
  

  


  SINOPSIS


  
    La aventura de los Aznar en el Hiperplaneta ya casi estaba en el olvido de todos, el tiempo había pasado inexorable. Un día llega a la puerta del almirante Miguel Ángel Aznar Bogani su hermano Fidel. Trae con él la invitación a una peligrosa misión de exploración.


    Se inicia así una nueva novela, escrita con la mejor inspiración y con pleno respeto al universo original de GeorgeH. White.


    Una vez más el futuro de Valera y de toda la Humanidad quedará en manos de un Aznar cuando los acontecimientos tomen un curso inesperado y… terrible.
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  PRÓLOGO

  A LA SEGUNDA EDICIÓN


  
    Han transcurrido dos años desde que publicamos Tarsis, la primera novela de Mario Moreno Cortina. Todo autor es fruto de sus lecturas y Mario tenía un compromiso íntimo muy profundo con la Saga de los Aznar. Como a tantos otros de su generación, la Saga le había impresionado vivamente en esos años dorados de la primera juventud; la fascinación por aquel entorno literario, algo que comenta el propio autor en su prólogo, le llevó a asumir la responsabilidad de dar vida de nuevo a los personajes de GeorgeH. White. Lo hizo con pleno respeto al original y logró emocionamos a todos al recrear un universo que creíamos perdido irremisiblemente. Por Mario, los amigos que componemos el Escuadrón Delta, lo que sentimos es un profundo aprecio y cariño; reconocemos en él a la persona que tuvo el valor de intentar continuar la Saga allí donde quedó. Sé que el negará esto y tendrá razón, pues el ciclo de Tarsis lo componen obras inspiradas en el universo de GeorgeH. White, pero que en ningún caso pretende ser una continuación «oficial» ni nada por el estilo. Quizá todo el ciclo de Tarsis no sea más que un sueño, una pesadilla del almirante Aznar Bogani un día cualquiera tras su regreso de la última aventura conocida, la del Hiperplaneta Negro (que publicaremos en el tomo 23 de la reedición de Silente).


    Mario es un escritor vocacional, tiene oficio, ideas y formación. Y valor para tirar adelante y aprender de sus errores. Conozco pocas personas con la capacidad de trabajo que él posee: es de esos a los que las musas le sorprenden a las tantas de la madrugada en la mesa de trabajo. Las visitas a la Saga serán en su carrera una etapa más, pero no la única con toda seguridad. Para Mario Moreno Cortina la Ciencia Ficción no se comprende sin sentido de la maravilla, la hay en el ciclo de Tarsis. Como hay entereza y honradez en los personajes de GeorgeH. White, pues la Saga no sólo es aventura, su autor dio a sus protagonistas, los Aznar, un sentido moral y unos valores éticos que también están presentes en la obra de Mario. No sigo, este prólogo solamente pretende darle las gracias por el extraordinario regalo que nos ha hecho a los lectores (y este editor vuestro es, en primer lugar, lector). Sigan a delante y comprenderán…

  


  EL EDITOR


  


  INTRODUCCIÓN DELAUTOR


  
    Tarsis es la primera novela de una tetralogía ambientada en el universo de la Saga de los Aznar de GeorgeH. White. La acción arranca unos veinte años después de los acontecimientos narrados en El refugio de los Dioses, último número publicado de la serie original.


    Después de leer esto, el lector empedernido de aquellas pequeñas novelas de los cincuenta y setenta quizá sonría de satisfacción en la convicción de que por fin tiene entre las manos la continuación de la mejor serie de Ciencia Ficción española veinte años después (¡qué casualidad!) de que Editora Valenciana prometiera la publicación de El Gran Miedo y Escuadrón Delta. Me veo en la obligación de desilusionarle.


    El Ciclo de Tarsis es un pastiche, llamémosle desde ya por su nombre, que retoma los personajes creados por el genial Pascual Enguídanos Usach, a los que vimos meterse en problemas con tumas, katumes y homínidos en el Ciclo del Hiperplaneta Negro: el solitario Miguel Ángel Aznar Bogani, su misterioso hermano Fidel Aznar, Tuanko, Marek, Alejandro… y también Mario Valera, Edward Roerich y otros hombres y mujeres que no pertenecen a La Tribu pero que también tienen su lugar en la trama. Les veremos de nuevo meterse en problemas e intentar salir de ellos; volveremos de nuevo a Valera, el mundo móvil, la fabulosa máquina de guerra que jamás fue derrotada mientras un Aznar comandó su puente de mando, para contemplar una vez más las flotas de cruceros Stelar enfrentándose a enemigos implacables; asistiremos a los amores trágicos de los Aznares y lamentaremos su fatal destino de grandes hombres. Todo esto haremos a lo largo de cuatro novelas y quizá lleguemos a recordar los tiempos en los que esperábamos el nuevo número de la Saga como agua de Mayo…


    Pero ¡ay!, no es este un nuevo número de la saga… La continuación de las aventuras de la familia Aznar ronda quizá la mente de don Pascual y sólo su mano podrá regalárnosla. Suya es la potestad absoluta sobre su universo literario, sólo él podría contamos de primera mano qué le ocurrió a Valera y a los valeranos después de la accidentada expedición del Hiperplaneta. Léase por tanto esta novela y las tres que la seguirán como un respetuoso apócrifo y un homenaje.


    La idea original que dio origen a Tarsis alumbró en la cafetería de la Facultad de Historia de la Universidad Complutense de Madrid, durante la enésima relectura de la saga, hace de ello hace más de tres años. ¿Qué ocurriría si fuese descubierta una fuente de dedona, tan inagotable cómo Valera? Es más… ¿Qué ocurriría si no fuesen los propios valeranos los que la descubriesen? Hubo un precedente: el planetillo Eros, durante la IIª Guerra contra los Thorbod. Un conflicto así generado tendría dimensiones apocalípticas. ¡Qué estupendo marco para una aventura!


    No pasó de mera elucubración; por aquel entonces me creía yo el único loco ducho en zapatillas volantes, rayos de luz sólida, orbimotores y otros términos por el estilo y no me sentí con suficiente ánimo como para escribir algo que nadie leería.


    Pero en Octubre de 1998 encontré por casualidad la página web de Eusebio Arias sobre la Saga de los Aznar. Había alguien más que había leído la saga y, además, parecía interesado en escribir historias basadas en ella. Me puse en comunicación con él vía e-mail y le conté mis proyectos. Después de intercambiar con él los inevitables mensajes nostálgicos, recibió por ese mismo medio un primer esbozo del argumento de Tarsis que ocupaba doce páginas impresas. A él le debo las primeras observaciones y consejos y el nombre de Calíope para el autoplaneta que comanda Miguel Ángel.


    Después tuvimos la oportunidad de contactar con más chiflados como nosotros, constituyendo un pequeño foro de discusión llamado Escuadrón Delta que pronto se trasladó a la lista de correo ghwhite@yahoogroups.com. Cuando por fin comencé a escribir la novela, la envié en forma de entregas más o menos regulares a dicha lista.


    Tengo que agradecer a Alfonso Merelo, Abel López, Alfonso Seijas, Carlos Alberto Gómez, Carlos y Caries Quintana, Eusebio Arias, Enrique Maroto, Francisco Bonal, Francisco José Suñer, Javier Pastor, José Carlos Canalda, José Luis Pérez, Luis Ángel Pedrosa, Luis Barreiros, Miquel Barceló, PedroA. García Bilbao y Teófilo Romero de la lista de correo, por haber leído con paciencia Tarsis, esperando las nuevas entregas, señalando los errores, animándome y enviándome extensos comentarios. También he de mencionar a Fran Perea y a César González quienes, sin pertenecer a la lista, leyeron igualmente el manuscrito y me amenazaron de muerte si no comenzaba a escribir ya la segunda.


    Y sobre todo, gracias a Pascual Enguídanos por prestarme sus personajes y su universo. Los he tomado tal cual él los dejó y los he trasladado a mi novela intentando no variar sustancialmente los caracteres con que los dotó. Tan sólo he cargado las tintas en algunos casos en que he creído que merecía la pena saber algo más sobre ellos. Marek Aznar es un caso aparte. Es el único personaje que he recreado a mi manera por entender que era demasiado similar a Tuanko Aznar. Eso sí, lo he hecho basándome en la probable influencia sobre su personalidad de las duras condiciones de vida durante su infancia y adolescencia en Atolón. Pido disculpas por ello.


    No quiero terminar sin hacer referencia a las obras de Alfonso Seijas y de Carlos y Carles Quintana, Holocausto y ¡Guerra en las profundidades! Tuvieron ocasión de vengarse por los apuros pasados entre entrega y entrega de Tarsis dejándonos a todos esperando las de sus novelas. Pronto las veremos por aquí.


    Y nada más. Espero que disfrutéis leyendo Tarsis tanto como yo escribiéndola.

  


  MARIO MORENO CORTINA


  


  EN PERSPECTIVA:

  CINCOAÑOS DESPUÉSDE TARSIS


  
    Les parecerá mentira, pero no había vuelto a releer la novela desde que la escribí. Ahora lo he hecho porque hacía tiempo que tenía ganas de darle un buen repaso, retocar el estilo, aligerar las interminables explicaciones de la primera mitad, añadir alguna escena… No, no se asusten: no he hecho nada de eso. Me he limitado a eliminar un par de repeticiones innecesarias de palabras y a quitar y poner algunas tildes.


    Como ya dije en alguna ocasión, escribí Tarsis de un tirón siguiendo un esquema previo, sobre el que realicé solamente algunos cambios mínimos. Ese esquema estaba en el e-mail interminable que envié a Eusebio Arias en el otoño de 1998. Mientras escribía, estaba dominado por el entusiasmo de haber encontrado un grupo de aficionados a la Saga de los Aznar. Ahora, al volver a la leer la novela, vuelvo a respirar ese entusiasmo: tenía muchas ganas de contar cosas, de revisitar viejos lugares de la serie, de ver de nuevo en danza los Stelar. Inevitablemente, el entusiasmo me llevó a cometer errores. La principal crítica que recibió en su día, incluso por parte de los entusiastas, iba dirigida hacia las explicaciones que detienen la acción demasiado a menudo, y que se hacen pesadas. Ahora he podido ver que quienes lo dijeron llevaban razón. Si volviera a escribir Tarsis ahora, eso no ocurriría.


    También he podido comprobar lo que sospechaba hacía tiempo: algunas escenas de los capítulos finales están resueltas con cierto apresuramiento. Particularmente, todo lo que se refiere al golpe de estado de Vara y su camarilla. A cambio, toda la acción paralela de Fidel, Marek e Inmaculada en Marte, que yo recordaba como algo detestable que me gustaría eliminar, me ha sorprendido gratamente.


    Así que he decidido no rescribir la novela. Hoy lo haría mucho mejor, pero estoy convencido de que lo que gustó en su día a los aficionados fue precisamente su frescura y su entusiasmo. De forma, amigo lector, que la novela que tienes entre manos es esencialmente la misma que publicó Silente en su día, con sus virtudes y defectos. Tan sólo se le ha dedicado una labor de corrección que no afecta al texto literario. Estoy seguro de que comprenderás mis razones.

  


  MARIO MORENO CORTINA
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  CAPÍTULO I


  UNA PROPOSICIÓN


  CUANDO Adler ban Aldrik llegó a la casa de su hermano, aún llovía en Valera. Era aquella una lluvia doméstica, programada, una lluvia de tramoya, una concesión a la nostalgia del espíritu y la biología humanas. El pueblo redentor, que había conquistado mundos y doblegado imperios, no podía vivir sin sentir la tierra mojada.


  Posó el aerobote sobre una pequeña pista de hormigón. La casa, un regalo de la República, quedaba a una docena de metros, al final de un camino de piedras recortadas que trazaba una curva entre los olivos. Detrás, sólida y ceñuda, la mole del Montgó erguía sus farallones ante el Mar Menor.


  Adler ban Aldrik saltó a tierra y se acercó hasta la casa. Al segundo timbrazo una voz apagada respondió desde dentro.


  —¡Voy, voy!


  Se oyó un golpe y una maldición seca. Después dos golpes metálicos más y un trote que se acercaba.


  —¿Qu…? ¡Fidel! ¡Vaya, no te esperaba!


  Miguel Ángel Aznar abrió sus brazos para abarcar el corpachón de su hermano. Aunque la reacción de éste no fue tan efusiva, Miguel Ángel no dio muestras de extrañeza. Conocía el extraño carácter del bundo, quien de puro reservado podía llegar a ser grosero.


  —Pasa. Me pillas en la cocina. En este momento intentaba sacar del horno unos champiñones rellenos sin abrasarme. Por supuesto, cenarás conmigo.


  —No hay problema. ¿Ahora te dedicas a la cocina?


  —Podría utilizar la despensera, pero soy un hombre aburrido y solo. De alguna manera debo matar el tiempo.


  Fidel sabía que aquellas palabras no eran mera retórica. Miguel Ángel Aznar Bogani, el que fuera Almirante Mayor de la Armada Sideral Valerana en la guerra contra el autoplaneta thorbod, vivía un exilio interno y voluntario en su propia nación. Su carácter fuerte, tan típico de la familia, y sus inamovibles ideas acerca de la moral y la honradez, habían terminado por formar a su alrededor un grupo de enemigos considerable. El gobierno republicano tampoco le contaba entre las personas gratas, de modo que un buen día, hacía ya diez años, decidió abandonar su puesto. En sus últimas declaraciones públicas afirmó que deseaba dedicarse a la vida familiar, y esa fue la versión que todo el mundo creyó.


  Pero tanto Fidel Aznar, su hermano, como el resto de familia, sabían que aquello era sólo una frase. Miguel Ángel era un hombre solitario, un atavismo heredado de los tiempos en que el autoplaneta era la máquina de guerra más potente del Universo, y la familia se perpetuaba en el Puente de Mando como los reyes de los antiguos imperios. Él nunca defendió abiertamente la gestión de sus antepasados en aquel puesto, y en más de una ocasión criticó su régimen en público. Pero algunas personas no pueden escoger quienes son. Para la sociedad democrática valerana, para aquel pueblo mimado y celoso de sus privilegios, representaba la sombra de la guerra, el hambre y la autocracia. Los exilios en masa, la esclavitud y el mesianismo de la clase militar. Ya en una ocasión hubo de sufrir la deportación a Atolón por aquel motivo.


  Pero la soledad de Miguel Ángel Aznar no se refería únicamente a su impopularidad. Su hermano, su última esposa, sus hijos, nietos y sobrinos eran paragnósticos. Sus facultades les permitían un nivel de comunicación que él jamás alcanzaría. Ya desde su infancia había sufrido aquella frustración. Su madre biológica había sido arrojada por la ventana por una chusma amotinada y había sido criado por su madrastra bartpurana, Yawna. Su hermano había heredado intactas las facultades maternas, y en aquel estrecho lazo maternal y racial que los unía, Miguel Ángel jamás tuvo cabida. Su padre, Miguel Ángel Aznar Polaris, el último de los superalmirantes que gobernaron Valera con mano de hierro, no era la persona más adecuada para ejercer una paternidad responsable.


  Su último refugio había sido su hija Dalia, que le acompañó en las horas amargas en Maquetania, y que le sostuvo cuando sus enemigos políticos acabaron con su carrera. A pesar de que también era paragnóstica, Dalia tenía más de Aznar que de tapo, y había sido capaz de sacrificar gran parte de su vida por su padre, pues sólo ella compartía con él el día a día y conocía en toda su crudeza la soledad que sentía éste.


  Sin embargo, la situación no podía mantenerse por más tiempo. Dalia había pasado de las habituales relaciones esporádicas a la búsqueda de una pareja estable. Encontró a un tapo que había escalado en la Armada hasta el puesto de teniente de navío a pesar de los prejuicios valeranos hacia su raza. Ricardo, pues ese era su nombre, adoraba a Miguel Ángel como a un dios, al igual que todos los tapos, de cuyas tribus dispersas había formado una nación próspera. Sin embargo, se llevó a su hija y ahora vivían en Nuevo Madrid.


  Desde hacía siete años, nadie sabía nada de Miguel Ángel Aznar. Se mantenía apartado de la vida política, y únicamente el almirante Valenciano acudía a verle de cuando en cuando para compartir una copa y un poco de conversación. Pero Valenciano permanecía en activo, formaba parte del Estado Mayor, y sus obligaciones no le permitían viajar a menudo hasta aquella solitaria zona de Valera.


  Únicamente su familia más cercana sabía que Miguel Ángel había terminado por abrazar su soledad. Había renunciado al mundo, como los antiguos eremitas, y se dedicaba de lleno a la confección de una monumental obra sobre la Historia de Valera en la que revelaría archivos personales de la familia que nunca habían visto la luz. Todos le dejaban hacer. Desde su hijo Alejandro hasta Marek, su sobrino-bisnieto, todos daban por sentado que prefería estar solo.


  Pero únicamente la aguda y extraordinaria percepción de Fidel podía llegar hasta el fondo de aquella personalidad compleja y torturada. Sólo él sabía que muy en lo hondo, Miguel Ángel deseaba ser salvado.


  —¿Quieres tomar algo? ¿café, whisky, vino tinto, vino blanco…?


  Adler ban Aldrik, Fidel Aznar, sonrió mientras tomaba asiento.


  —Sabes perfectamente que no bebo alcohol. Si tienes un zumo de frutas te lo aceptaré.


  —Nunca llegarás a viejo.


  Miguel Ángel se dirigió hacia la pequeña karendon despensera. Antes de que abriera la boca, Fidel ya había leído en su pensamiento la pregunta.


  —Naranja. Sin azúcar y sin hielo, por favor.


  —Muy bien.


  Introdujo la orden en el pequeño teclado. Inmediatamente se oyó un zumbido que fue creciendo de intensidad hasta que se produjo una pausa. Entonces resplandeció un relámpago verdeazulado. Miguel Ángel abrió la despensera y sacó un vaso lleno de zumo de naranja que tendió a su hermano. El cogió una botella de cerveza a medio vaciar de la mesa y se sentó enfrente.


  —¿Estabas viendo el debate? —preguntó Fidel, señalando la televisión encendida.


  —Sí —confesó—. Entre viaje y viaje al homo ¿Tú no?


  La televisión valerana llevaba cuatro horas emitiendo el debate anual en el que el Gobierno de la República rendía cuentas a la Asamblea Nacional sobre su gestión.


  —No mucho. Ya sabes que no me interesa la política.


  —Eres un mentiroso —dijo Miguel Ángel echándose a reír—. Has formado parte de los comités técnicos de todos los gobiernos desde hace 20 años. Estás metido en política lo quieras o no lo quieras.


  Fidel Aznar enrojeció hasta la raíz de los cabellos.


  —Nunca he ocupado puestos políticos. Se me llamó…


  —No es necesario que te justifiques conmigo, ya lo sabes. Mira, ahora sale Pereira.


  Fidel Aznar se giró para mirar la pantalla de la televisión. Pereira era uno de esos personajes políticos cuya fama excedía con mucho sus méritos y sus apoyos. Como secretario general del Partido de Acción Nacional, los aznaristas, sus diatribas en la Asamblea, llenas de veneno y violencia verbal, le habían ganado algunas simpatías entre los elementos más radicales de la Armada, el Ejército y las principales castas, como los Ferrer y los Valera. Sin embargo, en una vida política tan atomizada como la valerana, donde el pactismo y los gobiernos de coalición era la norma, Pereira se había visto obligado a rebajar el tono de su programa.


  —Ese hombre es imbécil —espetó Miguel Ángel—. Tendrías que oírle hablar.


  —Le conozco —dijo el bundo—, cruzamos unas palabras en los pasillos de la Asamblea hace tiempo. Quiso atraerme hacia sus posiciones.


  —Ya supongo. Haría un pacto con el diablo y le vendería su alma si eso le diera la oportunidad de meter las manos en algún ministerio. De todas formas es un personaje al que no perdería de vista. Su campaña ha calado hondo en estamentos muy influyentes.


  La principal arma de Pereira era la política de austeridad, lo que había llegado a ser una obsesión para él y su entorno. Lo cierto es que sus afirmaciones no carecían de base. Para poder mantener su calidad de vida, Valera debía sostener un gasto de energía fabuloso. La energía se obtenía a partir de la fisión de la dedona. Y la única fuente de dedona conocida era el propio planetillo. Para poder seguir siendo la sociedad más tecnificada de todo el orbe, los valeranos debían ir horadando como topos el suelo que pisaban.


  Algunas voces ya habían clamado en el pasado contra el despilfarro a que se había lanzado Valera, especialmente desde que adoptó la tecnología de las karendon, voraces consumidoras de energía. Pero hasta ahora no había llegado la preocupación hasta el pueblo.


  El ser humano necesita ver para creer. Y la progresiva desaparición de la orografía valerana ya no podía seguir ignorándose. Con cada nuevo viaje de Valera desaparecían colinas enteras del paisaje del planetillo. De seguir así, todo el autoplaneta sería una inmensa llanura antes de cuatro o cinco décadas. Los valeranos estaban comenzando a asustarse, y Pereira, que pertenecía al tipo de político que se alimenta del miedo, había recogido aquel sentir popular para adaptarlo a su programa.


  Miguel Ángel apuró lo que le quedaba de la cerveza y abandonó la botella vacía sobre la mesa.


  —Bueno, hermano. Yo no puedo leer el pensamiento, pero he vivido mucho, te conozco bien, y tú no has venido hasta aquí para hablar de Pereira. ¿O me equivoco?


  —Por supuesto que no.


  —Pues empieza. La conversación nos abrirá el hambre y los champiñones sabrán mejor.


  —Bien. Como sabes, todas las despedidas de Valera, desde que fue arrancado de su órbita en torno al sol de Redención, han sido traumáticas. Los valeranos embarcaban en su mundo concha para viajar hasta la otra punta de la galaxia a mayor velocidad que la luz. Para ellos, desmaterializados en las karendon, el viaje era sólo un suspiro, un relámpago en la retina. Pero para los mundos que abandonaban, habían pasado mil, dos mil, diez mil años…


  —O un millón —interrumpió Miguel Ángel.


  —O un millón, sí. Eso ha convertido a nuestra sociedad en un fósil. Mientras nos movemos por el universo, renovando el milagro de la eterna juventud, todo envejece a nuestro alrededor, las civilizaciones crecen y se derrumban sobre sí mismas. Es un drama que tarde o temprano acabaría por afectamos negativamente.


  —Hablas en pasado.


  —Sí, porque eso no volverá a ocurrir, hermano. Tu vida solitaria te tiene apartado de la familia, y por eso no estás al tanto de lo que ocurre. Alejandro y yo hemos estado trabajando sobre una nueva técnica.


  —Que tú pasarás a explicarme ahora.


  —En efecto. Como recuerdas, la primera experiencia de un crucero valerano en el hiperespacio, El SondaI, tuvo como resultado un viaje al pasado.


  —Un muy comprometedor viaje al pasado —el almirante se sonrió recordando su juventud—. Por poco dejamos la piel en la Alemania Nazi.


  —Por poco —repitió el bundo como un eco—. Y varios años después, cuando volvíamos a la Tierra a anunciar que los thorbod habían vuelto a bordo de un autoplaneta, con toda la población de Renacimiento y Maquetania convertida en vetatoms, volvió a producirse el fenómeno, y retrocedimos hasta la protohistoria.


  —En efecto. Esos dos fenómenos no han sido nunca explicados. ¿O sí?


  —Sí. Desde hacía tiempo me rondaba la cabeza la teoría de que en el hiperespacio, el continuum espacio-temporal se ve sometido a terribles tensiones que lo pliegan, lo desgarran o lo comprimen. Tenía la idea de que todo el hiperespacio debía estar recorrido por rutas cronales y retrocronales, que debían variar en intensidad. Es decir, rutas hacia delante y hacia atrás en el tiempo. Cuando viajamos por el hiperespacio utilizamos las más usuales, las primeras. Pero fortuitamente, en dos ocasiones, fuimos arrastrados por las segundas.


  —Buena teoría.


  —Sólo una teoría. Y como tal se la expuse a tu hijo Alejandro, quien se entusiasmó inmediatamente con ella. La retomó, casi la hizo suya, la expresó de forma matemática, y un buen día, cuando yo casi había olvidado el tema, vino a mi casa sin afeitar y sospecho que sin ducharse, dando voces y haciendo aspavientos con las manos. Cuando pudo calmarse me lo explicó. Había conseguido acceso, después de múltiples y enojosas gestiones, a los registros que los ordenadores de la Sala de Control realizaron durante nuestra última inmersión en el hiperespacio. Estuvo estudiándolos durante una semana, hasta que por fin encontró lo que buscaba, estudiando unos desconcertantes flujos de partículas subatómicas: detectó una poderosa corriente retrocronal. Después llegó a hallar varias más. Creía que un buen ordenador, uno de última generación, podría realizar un rastreo de las mencionadas corrientes y guiar a una nave en sus viajes a través del hiperespacio.


  —¿Queréis volver al pasado?


  —Esa es sólo una de las aplicaciones, y no la más interesante. Además, según parece, las corrientes retrocronales de mayor potencia, las que podrían guiamos hasta el pasado, son escasas y difíciles de encontrar, y Alejandro desaconseja su uso abusivo. Te explicaré con un ejemplo lo que pretendemos hacer. Si ahora mismo un crucero Stelar partiera de Valera por métodos tradicionales y viajara hasta la Tierra, allí habrían pasado dos o tres millones de años desde que partimos, dejando a humanos y thorbods compartiendo el planeta. Al volver al planetillo, en el caso de que éste no se moviera de donde está ahora mismo, aquí habrían pasado más o menos otros dos o tres millones de años.


  —Vale.


  —Sin embargo, si ese Stelar…


  —Que por lo que sospecho tiene nombre y número de serie —observó Miguel Ángel entre divertido e irónico.


  Fidel no le hizo caso y continuó.


  —…si ese Stelar fuera equipado con el programa adecuado en su ordenador central, al adentrarse en el hiperespacio, comenzaría por realizar un mapa electrónico de las corrientes temporales, igual que un globo aerostático sube y baja para captar corrientes de aire… Podría llegar a la tierra justo en el momento en que Valera partía de allí, hace veinte años nuestros y dos millones del tiempo del planeta. O podría aprovechar las corrientes de forma que, sin viajar al pasado, anulara el efecto del tiempo. Llegaríamos a la Tierra un millón o millón y medio de años después de haber salido de allí, anulando el efecto de contracción del tiempo durante el viaje de vuelta. O más bien, tomando un atajo, si lo quieres así. Nunca, nunca jamás, los valeranos tendrán que decir adiós, sino… hasta luego.


  Adler ban Aldrik calló y estudió las facciones de su hermano. Aunque no había abandonado su pose cínica de hombre experimentado y curtido, el bundo podía leer en su mente, y podía ver que estaba luchando por interesarse.


  —Bueno, pues eso es un estupendo descubrimiento. ¿Ha sido experimentando?


  —Sí, aunque los primeros experimentos se han realizado sobre distancias muy cortas, de apenas un año-luz, han sido un completo éxito. El presidente y todo el Gobierno están muy interesados, y ya recibimos su beneplácito para continuar.


  —Y ahora queréis mandar un crucero a mayor distancia…


  —Ya lo hemos mandado —dijo el bundo con una sonrisa plácida—. El Lisboa partió hacia un sistema doble situado a 349 años-luz hace una semana. Mañana aterrizará en San Telmo. Venía a invitarte a verlo.


  Miguel Ángel Aznar abrió la boca para hablar, pero su intención no llegó a convertirse en acto.


  —Sólo ha invertido ocho días en ir y volver, ¿Te das cuenta, hermano, de lo que tenemos entre las manos?


  —Claro que me doy cuenta —murmuró.


  Fidel apuró su zumo y dejó el vaso junto a la botella vacía de cerveza. De repente perdió su tono entusiasmado y comenzó a hablar gravemente.


  —No te quiero mentir. No vengo simplemente a invitarte a ver el resultado exitoso de un experimento. Quiero que te unas al grupo.


  —¿Qué grupo?


  —Aún es sólo un proyecto, una quimera. Probablemente, el próximo viaje de Valera sea el último, la gente está cansada de los abandonos, las despedidas y los peligros. Se habla de un referéndum en las altas esferas. Pero no por eso se va a detener la investigación y la exploración.


  Miguel Ángel asentía con el ceño fruncido por la concentración.


  —De modo que he conseguido, haciendo uso de mis contactos en el gobierno y en la Armada, que nos cedan uno de los autoplanetas destinados al desguace.


  Hacía quince años, la Armada Sideral, inspirándose en el Hermes, había comenzado a construir una versión pesada del típico autoplaneta de hormigón de 1.000 metros de diámetro. Los nuevos buques tendrían 3.100 metros de diámetro, y se pensaron para misiones en el espacio profundo, lejos del apoyo y la cobertura de Valera. Se llegaron a construir cuatro unidades, y una de ellas llegó incluso a realizar una misión de patrulla, pero los radicales cambios en la política armamentística los habían destinado a la chatarra. No más gastos en armamento.


  —¿Habéis conseguido un T-3000? —Miguel Ángel estaba más que sorprendido; estaba por fin interesado.


  Adler ban Aldrik, que había preparado el golpe de manera magistral, sonrió satisfecho.


  —Sí, el último que aún quedaba completo. Literalmente, lo salvamos a última hora. Vamos a equipar al Calíope con los nuevos programas de rastreo en el hiperespacio. Será un buque científico. Hemos recibido muchas otras concesiones del gobierno: cápsulas KT, pertrechos personales, laboratorios, karendon, equipos de supervivencia… ¡Incluso un crucero Stelar! Cualquier cosa que podamos necesitar en una misión en el espacio profundo. Les estoy muy agradecido —Fidel hizo una pausa que tenía mucho de estudiada— Sólo nos falta un comandante.


  Miguel Ángel, aunque ya lo esperaba, no pudo evitar la sorpresa.


  —¿Yo?


  —Tú, hermano.


  —Yo estoy retirado de la vida pública para siempre, Fidel…


  —Sabes que eso no es cierto.


  —Tú puedes leer mi pensamiento. Hazlo y verás qué poco deseo volver a la actividad.


  —Puedo leer tu pensamiento, y veo que estas deseando verte en el puente de mando del Calíope, dando la orden de zarpar. No puedes seguir viviendo como uno de los padres del desierto. Con suerte podrás vivir centenares o miles de años, si continúas reencarnándote en la karendon… ¿Esperas seguir solo en esta casa apartada todo ese tiempo? Sé que estás amargado y hastiado de tus semejantes, Miguel Ángel. Y hasta cierto punto puedo comprenderte, créeme. Pero tienes la oportunidad de hacer lo que toda la vida has soñado. No te castigues a ti mismo de esta forma.


  El almirante hizo un gesto con la mano, como si apartara una mosca.


  —Además, los politicastros harán lo posible por apearme del proyecto. No soy popular.


  —Tengo la orden firmada en mi despacho para incorporarte al puesto, sellada por el propio ministro. Sólo falta tu firma. Ellos te propusieron antes de que yo lo sugiriese. Te voy a ser sincero, hermano. Creo que te prefieren fuera del planetillo.


  Miguel Ángel apoyó la barbilla sobre el puño cerrado, mirando hacia el amplio ventanal, sin poder definir sus propios sentimientos. Sabía que Fidel estaba sondeándole en ese momento. No le importó.


  —Vas a decir que sí…


  Miguel Ángel extendió una sonrisa de crío que ha sido cogido en una falta.


  —Déjame al menos la satisfacción de ser yo quién lo diga…


  —¿Entonces cuento contigo?


  —Sí. Pero primero vamos a comer. Todo esto me ha abierto el apetito. Los cubiertos están ahí…


  


  CAPÍTULO II


  EL LISBOA


  Al día siguiente de recibir la visita de su hermano Fidel, y después de una noche intranquila, Miguel Ángel Aznar tomó su aerobote para ir hasta Nuevo Madrid. Por el camino desde la pista hasta la entrada principal encontró a muchos antiguos conocidos de la Armada, desde simples oficiales hasta vicealmirantes y almirantes. Algunos sólo le dirigieron una fría sonrisa acompañando al saludo reglamentario, pero no faltaron los que se pararon para estrecharle la mano y felicitarle.


  —¡Vaya, Don Miguel, me alegro de que vuelva usted al servicio activo!


  El que decía esto era un viejo coronel de la Infantería Aérea con el que había mantenido cierto contacto durante años.


  —Ya veo que las noticias vuelan —gruñó el almirante—. El caso es que aún no he aceptado formalmente el cargo.


  —Ya sabe que la Armada es un mundo muy cerrado, Almirante. Y no lo dude, hombre. Acepte ese nombramiento. Muchos colegas suyos matarían por poder sentarse en el Puente de Mando de un T-3000. ¿Lo ha visto ya?


  —No. Es decir, sí: vi un reportaje en la televisión cuando comenzaron a construirlos. Mi hijo los diseñó a imagen y semejanza del autoplaneta tapo. Pero no llegué a ver ninguno directamente.


  —Yo realicé con mis tropas una visita hasta los astilleros donde estaban construyendo el Aquiles. ¡Qué maravilla! Es una vergüenza que se deshicieran de ellos… La Armada no dispone de un arma pesada de ataque realmente eficaz. Se confía demasiado en que siempre andará el planetillo cerca para damos cobertura. Mire, Don Miguel, si en la guerra contra los thorbod hubiéramos podido disponer de los T-3000, la Armada Imperial se hubiera visto en figurillas.


  Miguel Ángel veía que la conversación tenía todo el aspecto de alargarse y alargarse por los vericuetos de la retórica militar, y Fidel estaba esperando.


  —He de irme, Cerdá.


  —Lo siento, le he entretenido.


  —No se preocupe.


  Aún tuvo que cruzar algunas palabras más antes de poder proseguir. En la entrada le dieron una pegatina con un número de registro para que la colocara en lugar visible. Apretando el paso, y rogando no encontrarse con ningún conocido más, se dirigió hacia la batería de ascensores.


  Llegó sin percances hasta el piso décimo, donde Fidel había recibido un despacho provisional. El gigante rubio se movía entre pilas de paquetes sin desenvolver, carpetas, piezas de mobiliario desmontable y kilos de material de oficina diverso. Miguel Ángel tocó en la hoja abierta de la puerta con los nudillos. El bundo se volvió para mirarle.


  —¡Hola! Te has retrasado.


  —No recordaba tener tantos amigos en el Almirantazgo.


  —Para algunos sigues siendo una leyenda, hermano.


  —Pues a veces me gustaría ser el más anodino de los valeranos.


  —El precio de la fama, ya lo sabes. No puedo ofrecerte asiento, ya ves cómo está todo. De todas formas, Tuanko está al caer…


  —Tuanko acaba de llegar.


  El almirante se volvió al oír la voz grave que había sonado a sus espaldas, y se encontró con su nieto Tuanko Aznar, vestido con el blanco uniforme de vicealmirante. Hacía muchos años que no se veían. Tuanko estaba destinado al servicio de patrulla lejana, y apenas pasaba unos días al mes en Valera. Por otro lado, el exilio voluntario del almirante le había llevado a ir cortando los lazos con la familia poco a poco y de forma imperceptible.


  Y sin embargo, Tuanko fue siempre su preferido, a pesar de los roces habidos en la época en que éste fue su ayudante. Miguel Ángel había descuidado de la forma más estúpida la educación de su hijo Alejandro, y quiso enmendar el error dedicando más atención a su nieto.


  Tuanko había heredado intacta la antigua sangre Aznar, excepto en sus ojos verdes. Por lo demás, su parecido con aquel primer Miguel Ángel, que llevó a los refugiados terrícolas hasta Redención, era realmente pasmoso.


  Los años de separación, y el especial cariño que siempre les había unido, hicieron el encuentro intenso y emocionante. Abuelo y nieto se unieron en un abrazo que no se repetía desde hacía década y media.


  —¿Has reencarnado hace poco? —dijo, separándolo de sí y contemplándole de arriba abajo.


  —Muy poco, viejo. Como ves, estoy hecho un chaval.


  —Y además no has pasado de vicealmirante —acusó Miguel Ángel.


  —¡Qué quieres! —se disculpó Tuanko— No soy el único que transmigra. Los valeranos nos hemos hecho eternos, y la escala de mandos no se mueve apenas. Estos pasillos están llenos de jóvenes carcamales. ¿Cómo te va a ti? Me dijeron que estabas escribiendo un libro.


  —Sí. Pero vais a sufrir antes de verlo editado. Está resultando mucho más laborioso de lo que yo creía. Resulta que nadie había hecho hasta ahora una auténtica historia de Valera. Me ha dado vergüenza ajena volver a leer Viajes de los Aznar.


  —¡Hombre, ese es un libro para entretener a los críos!


  —¡No creas, es el libro de cabecera y hasta la Biblia de los aznaristas! Creen a pies juntillas todo lo que aparece en él. Mucha gente lo lee como auténtico libro de historia. La mayor parte de los valeranos no han llegado a plantearse una revisión crítica de la obra. Ni siquiera los detractores más acérrimos de la familia.


  —Como Marek —comentó Fidel—. Él lo leyó en Atolón varias veces. Creo que se hizo un poco cargante con la historia de sus antepasados prestigiosos. De todos modos, hay que ser piadoso. Fue escrito en tiempos de papá, en la época de decadencia del superalmirantazgo, cuando el régimen necesitaba apoyos.


  —¡Y lo curioso es que ni siquiera él llegó a creer jamás una sola palabra de lo que decía!


  —Dejad la historia los dos —cortó Tuanko—, comenzáis a pareceros a esos viejos almirantes retirados que escriben sus memorias.


  —Soy un viejo almirante retirado.


  Tuanko enarcó una ceja.


  —Habías dicho que aceptaría.


  —Y aceptó. Pero ya le conoces. Ten paciencia.


  —Aún no hay nada seguro —aseguró Miguel Ángel.


  —Eres un viejo gruñón y aguafiestas. Toma ejemplo de tu hermano, que tiene tu misma edad.


  —El cabezón de mi hermano es un caso aparte. ¿Habéis desayunado?


  —No hay tiempo. El Lisboa va a llegar a San Telmo dentro de media hora. Desayunaremos en el astropuerto.


  El astropuerto de San Telmo, testigo de innumerables episodios históricos en la vida del planetillo, se hallaba prácticamente desierto desde que Valera había dejado de ser una potencia militar y se había apartado, en apariencia definitivamente, del espacio conocido.


  En su último viaje, Valera se había sumergido en el hiperespacio para emerger a millones de años-luz, en las proximidades del Hiperplaneta Negro. Éste podía ser considerado como una versión a escala gigantesca de Redención o del propio Valera. En su interior, que albergaba un sistema estelar completo, los saurios se habían elevado hasta la condición de especie inteligente dominante. Junto a ellos, la expedición valerana encontró, contra todo pronóstico, una colonia formada por los restos del naufragio de una nave terrícola.


  Una vez abandonado Negro, cuando se planteó con seriedad la posibilidad de volver a los mundos conocidos del Brazo de Orión, donde habrían pasado varios millones de años, el mensaje de los valeranos a sus líderes fue muy claro: no más viajes. No más riesgos. No más guerras. No más exilios. En Nahum y Uhlan, los valeranos habían estado a punto de perecer como etnia, y aquellas dos experiencias aún pesaban en la conciencia colectiva. Los enemigos del superalmirantazgo y de la familia Aznar en general tenían en aquellos dos episodios su mejor arma.


  El pueblo llano de Valera no quería volver a unos planetas que no podría volver a reconocer jamás como suyos. El orbimotor se había convertido en un mundo perdido, en un oasis móvil en medio de un universo convulso y cambiante, y había terminado por cortar sus lazos. ¿Definitivamente?


  Ya en una ocasión los valeranos habían decidido desligarse de sus raíces, abandonando la Tierra en poder de los sadritas y separándose políticamente de Redención. Y sin embargo, habían terminado por volver a su mundo de origen.


  Adler ban Aldrik, que en su condición de mestizo se podía permitir el estudiar la psicología de sus compatriotas desde fuera, creía que el valerano era una pueblo aún en su adolescencia más temprana que luchaba por encontrar su propia identidad. Mientras en el resto del Universo la Historia había seguido marchando, en el tiempo subjetivo del planetillo no estaban aún tan lejanas las generaciones que partieron de Redención hacia la Tierra para liberar a la Humanidad oprimida por la Bestia.


  Hacía ya casi veinte años, después de abandonar el Hiperplaneta hueco, los telescopios de Valera habían encontrado un sol de tipo G, de temperatura y edad semejantes a las terrícolas. Estaba orbitado por dos inmensos gigantes gaseosos rodeados por sendas cohortes de satélites, pero ningún planeta habitable.


  Sin embargo, los valeranos llevaban consigo su propio planeta habitable. El Gobierno, conocedor del sentir general, y siempre atento a cualquier propuesta que pudiera hacerle más popular, consultó a la nación si deseaba unir el planetillo a aquel sistema estelar. El resultado de la votación fue una victoria del sí, aunque por un no muy amplio margen. Aún había en la sociedad un buen caudal aventurero que no desaparecería nunca. Se situó a Valera en una órbita circular lejana a la estrella central del sistema y se enviaron sondas automáticas a todos los puntos clave. Durante algún tiempo, incluso, se enviaron expediciones tripuladas a los sistemas más cercanos, pero pronto se extinguió el interés de los sucesivos gobiernos, y Valera se enclaustró en sí mismo.


  En la actualidad, el planetillo era un mundo más, inmerso en la gran corriente del tiempo, y sólo una minoría soñadora continuaba anhelando los interminables viajes de antaño. Nahum, Redención, Atolón, Thorbod… todos los mundos visitados en otro tiempo por aquel planeta móvil continuaban girando en tomo a sus soles, al otro lado de un aterrador abismo de 230 millones de años-luz, en la Vía Láctea. Desde hacía dos décadas, ninguna legación extranjera llegaba a aquel astropuerto. Las misiones de patrulla cercana y lejana partían de las bases situadas en la segunda luna de Ravana, el más exterior de los dos mundos gaseosos del sistema.


  Por lo tanto, fue un panorama desolador el que se ofreció a los ojos del viejo astronauta: la pista abarcaba hectáreas y hectáreas de terreno ahora completamente vacío. Las enormes instalaciones eran testigos mudos de pasadas glorias, y debían parecerle a las nuevas generaciones lo que a los griegos aquellos vetustos restos de Micenas: obra de titanes y no de hombres. Donde en tiempos habían recalado las flotas innumerables que habían liberado a la Humanidad del yugo de la Bestia, sólo se movían las pequeñas alimañas que suceden al abandono.


  Los aerobotes privados seguían utilizando algunas pistas, y el Ministerio aún mantenía una pequeña dotación de personal para atender a los esporádicos vuelos que rendían viaje en San Telmo. Pero la visión de aquellas solitarias personas vestidas con mono de trabajo en medio de la desolación no hacían más que acentuarla.


  No obstante, pronto pudo echar a un lado el almirante la tristeza que aquel abandono le provocaba. Junto al aerobote de la Armada que les había llevado hasta la pista correspondiente aterrizó otro sin distintivos militares. La cubierta resplandeciente de diamantina fue echada hacia atrás, y una figura juvenil saltó a tierra. Miguel Ángel reconoció inmediatamente a Marek, bisnieto de su hermano Fidel.


  Marek, como todos los tapos, tenía en Miguel Ángel Aznar a un héroe de la talla de Odiseo, al que solo había conocido ya adulto. Se trataba del fundador de su patria, Maquetania. Su emoción al verle de nuevo no tuvo límites.


  —¡Dame un abrazo, viejo! ¿Entonces te unes a nosotros? ¿Te veremos en el puente haciendo la vida imposible a los controladores?


  —¡Qué prisas, qué prisas! Bien se ve que sois unos jovenzuelos impacientes. No tengo nada decidido.


  Marek y Fidel cruzaron una mirada de inteligencia que pasó desapercibida para el almirante.


  —¿Papá?


  Marek se hizo a un lado para permitir a Miguel Ángel contemplar a su hijo Alejandro. Los dos habían coincidido no hacía mucho en casa de Dalia, cuando nació la pequeña Diana, y por lo tanto su encuentro no revistió la misma importancia.


  —¿Es esto una reunión familiar? —gruñó el almirante— Luego os sorprenderá que nos critiquen. ¿Es que no podemos hacer nada por separado?


  Fidel Aznar no solía captar la sutil ironía valerana, y replicó a su hermano:


  —No sé por qué te extrañas. Vivimos en una sociedad dividida en clanes familiares. En Valera, todo el mundo se define por su pertenencia a una familia, entendida esta en su sentido extensivo, y no en el nuclear. En una sociedad sin clases sociales, y donde cualquiera puede aprender una carrera en una semana de sesiones en la máquina psi, sólo el vínculo sanguíneo parece lo bastante fuerte para definir las relaciones sociales de conciencia de clase.


  Marek emitió una risita.


  —Realmente los valeranos sois unos tíos raros. Mantenéis un sistema social anterior incluso al feudalismo en plena era de la karendon.


  Mientras la conversación iba derivando hacia la toma de posturas, fueron llegando otras visitas menos gratas. El Secretario de Estado de Investigaciones Científicas, Eduardo Quirós, apareció rodeado de una cohorte de subsecretarios, invitados, familiares y celosos guardaespaldas. Miguel Ángel, hombre curtido en la diplomacia más hipócrita, estrechó la mano del secretario, a pesar de que eran enemigos irreconciliables. En el pasado, cuando Quirós había formado parte del último gabinete de la coalición moderada-conservadora, los roces entre él y el almirante habían sido sonados. Nadie sabía, sin embargo, que en un oscuro pasillo del Ministerio de Fomento, las enemistades llegaron a agarrada y la agarrada llegó a intercambio de mamporros. Sólo la intervención de dos enormes guardaespaldas salvó a Quirós de la paliza de su vida.


  En honor a la verdad, tampoco él se quedó atrás en cuanto a falsa cortesía, y extendió una de sus mejores sonrisas para saludar a Miguel Ángel e interesarse por su vida.


  —¡Don Miguel! Es un placer ver a una persona competente al frente de este proyecto. ¿Cómo está su hija Dalia?


  Touché —murmuró el almirante para sí.


  —Felizmente casada y con una niña —contestó—. Pero aún no estoy al frente de esto. Aunque, naturalmente, mi familia intenta convencerme…


  —¡Hombre, Don Miguel! ¡No vaya a defraudamos ahora! Confiamos en usted…


  Afortunadamente, Quirós tenía tan pocas ganas de hablar con el almirante como este de hablar con él, de forma que pudo verse libre después de un par de frases hechas.


  La presencia de Mario Valera, cuyo aerobote no vio llegar, le quitó el mal sabor de boca. Apareció ante él justo en el momento en que comenzaba a auparse sobre la puntera de los zapatos para buscar a su hermano Fidel. Desde los últimos años en que Miguel Ángel ocupó el cargo de Almirante Mayor, no había visto al astrofísico. Intercambiaron los habituales comentarios antes de que Valera se metiera en cuestiones más del día a día.


  —Su hermano ha desplegado una actividad admirable, Miguel. Es una persona de una extraordinaria valía.


  —Sí que lo es.


  En aquel momento encontró la rubia y voluminosa cabeza del bundo por encima de las demás, sonriendo con aquel aire apacible de franciscano.


  —Él mismo me pidió, personalmente, que formara parte del grupo. Estuve encantado, por supuesto. Sobre todo al saber que usted iba a estar al frente.


  Ya arreglaré cuentas más tarde con el cabezón que nunca miente.


  —No me halague, Mario. Los Aznar tenemos un ego enorme.


  El astrofísico emitió una corta risa.


  —Por supuesto, también me animó a decidirme el interés científico que el proyecto tiene en sí mismo. Desde hace dos décadas, la vida de un astrofísico se ha convertido en aburrida. Juro que me he sentido identificado con aquellos pobres colegas del siglo veinte, anclados al planeta Tierra para siempre, que debían aguardar ansiosos a que el universo hiciera algo que ellos pudieran investigar.


  —Mis colegas también comienzan a sentirse hastiados. Algunos echan de menos la vida en campaña.


  —¡Dios no lo quiera Miguel! No diga usted eso ni en broma.


  —Tranquilo, ya me conoce. Mi hermano ha terminado por contagiarme su pacifismo. Porque, ¿sabe?, nadie como un militar conoce los horrores y el sinsentido de la guerra. Mi propio padre, el superalmirante, odiaba las guerras con toda su alma.


  Pero Mario Valera parecía poco dispuesto a divagar.


  —Oiga, ¿no le parece a usted excesiva nuestra permanencia en este sistema? Valera es un mundo viajero, como tal fue creado, y le fue asignada una misión por sus fundadores. ¡No podemos dar la espalda a nuestro destino, Miguel!


  Otro que se destetó con Viajes de los Aznar —pensó el almirante sin dejar de mirar a su amigo.


  —Pues le advierto —prosiguió éste—. Que hay mucha gente que comienza a cansarse y está dispuesta a hacer algo al respecto.


  —¿Lo dice por Pereira?


  —¿Ese radical descerebrado? Quite, quite. Aún sé cómo administrar mis simpatías. Soy un republicano demócrata convencido. Me refiero a la vía del diálogo, de la propaganda, si quiere. Precisamente por eso me he adherido a este proyecto con el mayor gusto. Ya que Valera no va a moverse…


  —¿Quién ha dicho que el planetillo no va a moverse?


  Valera se giró. Tuanko, harto de dar la mano a los políticos y grandes personajes que iban goteando, había vuelto junto a su abuelo. Estrechó la mano del astrofísico con fuerza.


  —No vamos a iniciar otro viaje al menos en cincuenta años —se reafirmó Mario Valera— eso es cosa sabida.


  —No crea. El nuevo descubrimiento de Fidel y mi padre ha calado hondo entre las altas esferas del gobierno. Se está planteando la posibilidad de que Valera adopte la nueva tecnología.


  —¿De modo que volveremos a viajar? —el rostro del astrofísico se iluminó.


  —Bueno, no se ilusione tan pronto. Lo que se están planteando en el gobierno es mucho más modesto. Piensan hacer regresar a Valera a la Tierra o a Redención para anclar el planetillo allí. Creo que la cosa se va a someter a referéndum.


  —¿Quién le ha contado eso? —preguntó el astrofísico visiblemente decepcionado.


  —Fidel. No puede usted imaginarse lo profundamente inmerso que está mi tío abuelo en política.


  —Pero se las apaña como sea para meterse en política sin tomar partido —observó Miguel Ángel—. Me gustaría saber cómo lo hace.


  —Fidel es especial en todo.


  Mario Valera iba a pedir que le ampliaran tan preciosa información, que aún no había sido hecha pública, cuando un murmullo se extendió entre todas las personas congregadas en la pista. Todo el mundo se reunió en tomo de Fidel Aznar, que hacía de maestro de ceremonias. Miguel Ángel, Tuanko y Valera empujaron y codearon hasta situarse en primera fila.


  —Como todos ustedes saben —estaba diciendo el bundo en aquel momento— el crucero Lisboa partió hacia una estrella situada a 349 años luz de Alberich, la estrella que alumbra en estos momentos nuestro autoplaneta, hace exactamente 189 horas, dos minutos y algunos segundos: redondeando, algo menos de ocho días. Utilizando los métodos clásicos de viaje por el subespacio, aún deberíamos aguardar su vuelta durante varios años, dependiendo de la velocidad empleada. Sin embargo, gracias a la nueva técnica desarrollada por don Alejandro Aznar, aquí presente, nuestro buque retornará a su base de origen habiendo transcurrido algo menos de 190 horas desde su partida. Encontrarán todos los datos técnicos en el dossier que se les está repartiendo en este momento.


  Los asistentes recogían una pequeña carpeta parda con un movimiento mecánico, mientras miraban hacia lo lejos haciendo pantalla con la mano.


  En la dirección que todos miraban, a varios kilómetros de distancia, se encontraba una de las muchas esclusas que comunicaban el interior de Valera con el exterior. Evidentemente, el Lisboa aparecería por allí.


  No tuvieron que aguardar mucho; Adler ban Aldrik, que había recibido datos desde la cara exterior sobre la velocidad del Lisboa, había pronunciado sus palabras de forma que sirvieran de presentación a la llegada del buque.


  Éste surgió de la esclusa volando verticalmente. Un huso amarillo de trescientos metros de longitud, sencillo y perfecto en sus formas, que brillaba bajo el sol de Valera. El buque más perfecto de la Armada Sideral Valerana. Describiendo una elegante curva, tomó la posición horizontal y estuvo en unos minutos sobre las cabezas de los asistentes.


  Todo el mundo rompió a aplaudir al mismo tiempo. Incluso Miguel Ángel batió un par de veces las palmas. En la panza del crucero se abrió la compuerta ventral y descendió una escalerilla.


  —Si me siguen al interior del Lisboa veremos los registros de vuelo, y podrán comprobar por sí mismos lo que acabo de explicarles.


  Miguel Ángel se volvió hacia su nieto.


  —Conozco todos los Stelar como el patio de mi casa. ¿Realmente vamos a subir a ese buque? No hay nada que ver.


  —Pues yo pienso subir. Anda ven, o te quedarás solo en la pista.


  Resignado, el almirante siguió a Tuanko por la escalerilla.


  ***


  La ronda de interminables preguntas que siguió a la visita a la cámara de derrota del Lisboa dejó a Fidel completamente agotado. Nadie parecía capaz de hacer una pregunta que su vecino no hubiera hecho ya con anterioridad, o no fuera absolutamente obvia. La interminable paciencia del bundo le ayudó a sobrellevar la situación. Sin embargo, cuando se hubieron despedido del último visitante, y sólo quedaron los Aznar acompañados por Mario Valera, Fidel declaró que no podía seguir en pie sin desayunar algo.


  —La cafetería del astropuerto está en aquella dirección —dijo Miguel Ángel.


  —No —contestó el bundo—, subamos al Lisboa. Está aquí mismo y dispone de su propia despensera. Además, aún no hemos terminado.


  —¿Ah, no? —preguntó el almirante— ¿Aún hay más sorpresas?


  —Claro. ¿Deseas ver el Calíope o no?


  


  CAPÍTULO III


  EL CALÍOPE


  RAVANA era el más exterior de los dos mundos iluminados por Alberich. Al igual que Júpiter y Saturno, se trataba de una inmensa bola de hidrógeno y helio comprimida por su propia fuerza de gravedad. Desde una distancia de quince millones de kilómetros se distinguían perfectamente las franjas horizontales rojas y anaranjadas y los óvalos de las tormentas sin necesidad del zoom.


  En los primeros tiempos de la llegada de Valera al sistema, las sondas automáticas valeranas habían tomado millones de fotografías, habían realizado aterrizajes en la mayor parte de sus lunas, e incluso habían investigado el núcleo rocoso. En un principio, las retransmisiones en directo ofrecidas por la televisión habían sido seguidas, si bien con un interés no demasiado intenso. Los valeranos eran un pueblo acostumbrado a los grandes objetos estelares, como Atolón y el Hiperplaneta, y aquella momentánea afición decayó pronto. El otro gigante gaseoso del sistema, Indrajit, aún siguió peor suerte. Tanto por su tamaño, composición, fuerza de gravedad, disposición de los anillos y otras características, podría ser considerado como un hermano gemelo de Saturno. Su única peculiaridad era la excentricidad de su órbita, y las alteraciones que ésta provocaba en la mecánica del sistema, motivo por el cual fue mencionado en un par de programas especializados en horario de escasa audiencia.


  Sin embargo, la Armada se interesó de inmediato por Ravana. Las naves del servicio de patrulla profunda tenían su base en la segunda luna, Lakshmana; despegar de un satélite con escasa fuerza de gravedad siempre es más sencillo y requiere menos energía que hacerlo desde la superficie de Valera, donde la fuerza de la gravedad era equivalente a la del planeta Tierra.


  Pero, mientras el crucero caía a través del sistema de lunas de Ravana, Miguel Ángel Aznar no miraba la enorme esfera rojizo anaranjada, que ocupaba toda la sección de proa de las pantallas de la Sala de Control, ni tampoco la pequeña luna rocosa. Sus ojos estaban fijos en un minúsculo punto oscuro en el cono de sombra de Lakshmana.


  El autoplaneta Calíope había sido construido a imagen y semejanza del Hermes, el autoplaneta tapo en el que Fidel Aznar y él mismo habían embarcado a la población desmaterializada de Maquetania y Renacimiento para salir en busca de la ayuda de Valera. Hacía más de dos décadas de aquello. Aunque durante los cincuenta años que tuvo de vida la república tapo, el almirante siempre soñó con volver a sentir el suelo del planetillo bajo sus pies, tuvo que llegar la hora del destierro para que sus sentimientos se purificaran. Cuando vio alejarse el circumplaneta, ahora en manos de los thorbod, tuvo que reconocerse a sí mismo que, al fin y al cabo, él había nacido allí, y que por mucho que amase el planetillo, siempre sería un extraño en él. Más tarde, cuando encontraron a Valera enfrentado como un reducto del pasado a una Tierra lanzada a la autodestrucción moral, y fue restaurado en el cargo de Almirante Mayor, vivió una época tormentosa de despachos y noches en vela. La guerra contra Argos, y después los múltiples conflictos políticos que habían culminado en su dimisión y autoexilio, habían alejado la melancolía. Y allí esperó como un mal recuerdo, hasta aquel momento.


  Al ver aquella esfera de hormigón gris flotar en el vacío, erizada de dedona, sintió que su corazón se estremecía con todos aquellos recuerdos: su niñez solitaria en Atolón, la muerte de su padre, los años como presidente en Maquetania…


  Mientras el Lisboa se acercaba, el Calíope salió del cono de sombra del satélite, despidiendo duros destellos. Como veterano soldado, contempló con frialdad la densidad de las defensas de la nave. Aunque iba a ser utilizada como buque científico, fue diseñada para operaciones de castigo. A diferencia de otras unidades de la Armada, los autoplanetas T-3000 estaban pensados y construidos para actuar a millones de kilómetros de la cobertura de Valera y su armada. Esa circunstancia fue la que hizo pensar en utilizar uno para exploraciones en el espacio profundo, donde una expedición estaría abandonada a sus propios medios.


  Cerró los ojos y suspiró silenciosamente.


  —Ese puede ser tu buque, viejo.


  —No seáis pesados. Os he dicho que no he decido nada. Ya veremos.


  El vicealmirante Tuanko Aznar subía en aquel momento por la escalerilla hasta el puente de mando.


  —¿Por qué le das la espalda a tu destino?


  —Dejadme en paz de destinos. Soy un viejo cansado. Quiero morir solo junto al mar, dedicado a mis libros y a mi familia.


  Tuanko tuvo que morderse la lengua para callarse el comentario que le merecía aquella respuesta.


  —Este ha sido mi hogar durante la última década. Y espero no volver a pisarlo.


  —¿Por?


  —Valera nunca llegó a instalar una base permanente en Lakshmana. Aunque nadie quiere abandonar el sistema, siempre existe la posibilidad, más o menos lejana, de que levemos anclas. ¿Por qué invertir tiempo y energía en una gran base con todas las comodidades? Ni siquiera se molestaron en traer un disco, que podría haber hecho las veces. ¡Demasiado gasto! Se limitaron a excavar algunos túneles en la roca y llenarlos de aire. Realmente no pueden definirse las condiciones de vida de los astronautas en Lakshmana.


  —Ya sabes, política de austeridad energética.


  —Pueden irse a la mierda todos los políticos.


  El autoplaneta Calíope fue creciendo de tamaño en las pantallas, hasta que sus perfiles erizados de proyectores de luz sólida, lanzatorpedos, antenas y domos de observatorios eclipsaron primero a Lakshmana y después a Ravana. El crucero se detuvo junto a una esclusa de personal.


  Para aquel entonces, tanto los Aznar como Mario Valera ya estaban equipados con las armaduras de diamantina y los dorsales de levitación. Desde la sala de control se abrieron automáticamente los pontones del hangar. La luz mortecina de Alberich, a 2.900 millones de kilómetros de distancia, penetró, reflejada en el autoplaneta, en una estrecha franja vertical que fue ensanchándose progresivamente.


  La voz melodiosa de Adler ban Aldrik llegó hasta el almirante a través de la radio.


  —La esclusa está abriéndose en este momento.


  En efecto, al otro lado del abismo de vacío, una esclusa redonda, versión infinitamente más pequeña de las que cuajaban la cara interior y exterior del planetillo Valera, abría sus hojas como el diafragma de una antigua cámara fotográfica. Cuatro hileras de luces rojas marcaban el pasillo de la cámara de descompresión.


  En otros tiempos, no muy lejanos, aquella transferencia entre buques se hubiera efectuado mediante las karendon Traslator. Sin embargo, en aquellos tiempos, la Armada intentaba restringir al máximo el uso de éstas para optimizar el consumo energético. El propio Adler ban Aldrik había sido uno de los iniciadores de aquella campaña, lo que le había valido algunas críticas entre su propia familia.


  Abriendo el impulsor fotónico de sus dorsales salieron despedidos del interior del buque, para entrar limpiamente por la esclusa. Inmediatamente se cerró la compuerta exterior y las bombas comenzaron a insuflar aire al interior. Después de unos segundos, las luces rojas fueron sustituidas por las verdes y se abrió la compuerta interior. Estaban en el Calíope.


  Una vez dentro, Alejandro Aznar adoptó el papel de cicerone y les guio por el laberinto de pasillos, compuertas estancas y ascensores del autoplaneta, hasta llegar a la sala de control. Por el camino, encontraron varias cuadrillas del servicio de mantenimiento de la Armada. Al interrogar el almirante a su hermano, éste le respondió:


  —Estamos recibiendo material continuamente, y apenas sabemos qué hacer con él. Se están haciendo esfuerzos titánicos para poder cumplir el plazo previsto.


  —¿El plazo previsto para qué?


  —Bueno, eres un recién llegado y apenas he tenido tiempo de hablar contigo. El Calíope partirá dentro de un mes.


  Miguel Ángel se volvió para mirar a su hermano, cuya enorme cabeza rubia salía del escote de la armadura de vacío. Los ojos azules y apacibles le miraban.


  —Y me imagino que esperabas al último día para decírmelo.


  —Sigues gruñendo en cuanto tienes la oportunidad. Apenas ha habido tiempo para explicarte nada. Después, durante la comida, te pondremos al día.


  —Me parece muy bien, hermano. Pero, ¿vas a decirme a dónde vamos?


  —Dependiendo del resultado del referéndum, nuestro primer destino será uno u otro, pero nuestro objetivo es la Tierra. Queremos echar un vistazo al planeta unos ciento cincuenta años después de la partida de Valera. Será el viaje inaugural. Y con un poco de suerte, el planetillo nos seguirá poco después, en cuanto puedan adaptarse sus sistemas de navegación a la nueva técnica.


  —Sí, lo del referéndum ya lo sé.


  —¿Te lo he contado?


  —No, me lo ha contado mi nieto.


  —¿Tuanko?


  —Claro.


  En aquel momento entraban en la sala de control. Una legión de técnicos, operarios y oficiales de la Armada se movía entre las consolas vacías de los controladores realizando mil tareas diferentes. Sobre todos, una bóveda de setenta metros de altura mostraba una visión sobrecogedora del espacio. Dominándolo todo, la mole de Ravana. Más cercana, la tosca esfera parda de Lakshmana. Mientras miraban, tres cruceros Stelar cruzaron todo el campo visual y se perdieron en el espacio, empinados sobre chorros gemelos de luz sólida.


  —La base no se ve desde aquí —comentó Tuanko—, pero tampoco hay nada que ver desde la órbita.


  Pero Miguel Ángel Aznar no le estaba escuchando. Enorme, recio y digno como un caballero de la antigüedad en el interior de su armadura de vacío, caminaba por la alfombrilla roja hasta la plataforma del puente de mando. Un impulso interior de su naturaleza le guiaba, una necesidad ciega.


  ¿Mi destino?


  Subió los escalones. La butaca de cuero negro estaba vacía. Sólo una palabra, un acto de voluntad, y aquella butaca, aquel puesto en el corazón de la más portentosa máquina de la Armada Sideral Valerana sería su puesto. Contempló la butaca, mientras se planteaba por vez primera la naturaleza de su conflicto. Por supuesto, quería convencer a todos de que amaba su soledad y su libertad por encima de cualquier responsabilidad pública. ¿Era eso realmente cierto? Olvidó la butaca y comenzó a contemplar su vida durante los últimos veinte años. El tiempo es tramposo y huidizo y repentinamente, dos décadas fueron un momento. Un instante eterno, gris, con una quietud de cementerio. ¿Pero podría obviar aquellos veinte años, hacer como si nunca hubieran existido? ¿Puede una persona hacer eso? ¿Podía volverse en aquel momento hacia su familia, que espera su decisión con ansiedad y decirles que toda su indecisión era una comedia inconsciente, una chiquillada, el gambito del hombre solitario? Podría pasar perfectamente sobre su orgullo doblegado, pero no sobre veinte años de soledad sin sentido. Veinte años de soledad han de significar algo.


  —… bajar un momento?


  —¿Qué?


  Se volvió, y la magia se había quebrado. El grupo aún estaba bajo el dintel de la entrada, hablando e intercambiando impresiones con los técnicos de la sala de control. Su nieto había dado dos pasos y llevaba una figura junto a él.


  —Quiero presentarte a alguien. Ella será nuestro exobiólogo en esta expedición y en todas las demás.


  —Gracias, Tuanko. Pero el almirante y yo ya nos conocemos.


  Esa voz.


  La miró. No había cambiado nada, y sin embargo, no había transmigrado desde entonces. Sus manos comenzaron a temblar.


  Dios bendito.


  —Hola, Miguel Ángel. Ha pasado mucho tiempo, ¿verdad?


  —Sí —contestó, con la voz quebrada por la emoción.


  ***


  Había conocido a Inmaculada en los tiempos en que aún era Almirante Mayor. Ella tenía solo 23 años en aquel entonces y ya era una joven prometedora en el campo de la Biología. Sus primeros trabajos habían despertado expectación incluso fuera del mundillo académico, y su cara llegó a aparecer en algunos informativos.


  Aunque la Iglesia admitía el sacerdocio femenino desde hacía siglos, desde los lejanos tiempos de la conquista de Redención, pocas eran las mujeres valeranas que lo habían abrazado. Los últimos residuos del proteccionismo masculino más rancio, la promesa de una vida dura y dedicada, el rechazo de un sector muy importante de la población valerana a recibir los sacramentos de una mujer, y la negativa de la Iglesia a renunciar al celibato sacerdotal, hacían de la vida monacal poco menos que una tortura medieval a los ojos de las valeranas. A éstas no les parecía que hubiera nada horrible en la sociedad que les rodeaba que les impulsara a apartarse de ella, y tampoco existían lacras sociales de importancia que les hubieran impulsado a canalizar su piedad cristiana a través de la vida religiosa. Por tanto, si la Iglesia valerana padecía un déficit de sacerdotes masculinos, en el caso de los femeninos era un problema alarmante para la Curia, siempre cuidadosa de no parecer atrasada con respecto al siglo.


  Sin embargo, Inmaculada había pasado por alto todas aquellas dificultades y había rechazado la vida mundanal de Valera. Había ingresado siendo aún una adolescente en la Orden Renovada de San Francisco de Asís. A los diecinueve años cantó misa por vez primera en la parroquia de San Andrés, en Nuevo Madrid.


  En la época en que Miguel Ángel la conoció, Inmaculada se dedicaba de lleno a su profesión de exobióloga. Fueron presentados con motivo de una fiesta dada por el Estado Mayor para conmemorar la victoria definitiva sobre los thorbod. Ella había recibido su invitación a través de su hermano, un oscuro contraalmirante. Llegó con su cara blanca, ovalada, de virgen renacentista, y sus ojos color miel mirando hacia todos lados. Miguel Ángel la vio y fue golpeado por su belleza como por un mazo. El almirante Valenciano les presentó y después de cambiar unas palabras con ellos capturó al vuelo una copa de fino y se fue en busca de un grupo de almirantes y generales que comentaban la política de recortes en la Armada y el Ejército.


  Encontró en ella aquella sencillez y pureza de espíritu que le habían fascinado en los tapo, y que creía perdidas en la hipócrita sociedad valerana. Su afán masculinizante por parecer menos bella le daban el aire de una princesa guerrera del Orlando Furioso. Su voz era cálida y lenta, y mientras hablaba miraba a su interlocutor directamente a los ojos. Durante todo el resto de la tarde, Miguel Ángel estuvo hablando con ella, sabiendo que debería estar desplegando por la sala todas sus dotes de relaciones públicas. Pero había sido irremediablemente capturado por su presencia absorbente.


  Cuando apartaba sus ojos para echar una mirada ocasional al resto de la sala, todo le parecía pardo y grosero. En cierto modo, era una versión femenina de su propio hermano, Fidel. Si bien lo que en él era lejanía y superioridad, en ella era humildad.


  Aquella noche se recriminó a sí mismo su capricho de viejo verde con violencia, pero no durmió más que un par de horas. Al día siguiente acudió a su despacho ojeroso y malhumorado. Durante aquella semana, sus enemigos políticos en el Almirantazgo tuvieron más motivos que nunca para criticarle: se hizo odioso e inaguantable hasta extremos que a él mismo le asqueaban. Castigó personalmente a dos capitanes de navío por una falta que en cualquier otro momento habría pasado por alto con condescendencia. Gruñó a su chófer continuamente, hasta el punto de que alguien se apiadó de él y lo sustituyó. En fin, un día, el tercero en que la comida fue a parar entera a la despensera para ser desmaterializada, llenó el vacío del estómago con café, un día solitario como tantos otros, hubo de reconocerse a sí mismo que estaba profunda y desesperadamente enamorado. Tenía más de un siglo de vida, y se había enamorado de una chiquilla célibe de 23. A pesar de que el milagro de la transmigración mantenía su cuerpo en la veintena, su alma estaba ya marcada por la edad y la experiencia. Y la mirada no mentía. No podía olvidar su mirada limpia, su ceño terso.


  Inmediatamente decidió que la olvidaría. Intentó volver a la vida real y limar su carácter hasta hacerlo medianamente aguantable. Se castigó a sí mismo con la terrible penitencia de un horario de trabajo agotador. Los que trabajaban todos los días con él en el Almirantazgo le veían caminar como una sombra, perdida la mirada, duro el gesto bajo los ojos febriles. Contestaba con un sí o con un no a las preguntas que se le dirigían, y cuando no tenía más remedio que hablar, lo hacía con voz comedida y mecánica en términos exactos. Nadie se explicaba que podía pasarle al hombre más poderoso de Valera.


  Hasta que un día el destino adverso de los Aznar lo enredó todo. Atardecía, y caía la lluvia fina y caliente de las tardes. Volvía a su casa dando un paseo, pulcro y seco en su uniforme blanco, que preservaba de la lluvia con un paraguas negro. Y tropezó con su rostro. Las gotas de lluvia resbalaban por sus mejillas. En sus ojos grandes, suplicantes, temblaba la tristeza. Su boca sonreía.


  —¡Miguel Ángel! Mira por donde me vas a librar de una ducha a destiempo.


  Habían decidido tutearse de mutuo acuerdo aquella tarde en la fiesta. Él le ofreció su brazo y un puesto bajo el paraguas negro. El soldado y la franciscana atravesaron la Plaza de España con paso quedo, sin prisas, en medio de una ciudad convulsa e hipertrofiada. Él sentía que era devorado por dentro, desde el diafragma hacia arriba.


  —He venido a visitar a mi hermano, pero me han dicho que ha partido en misión de patrulla, y que no volverá hasta dentro de quince días. ¡Podría haber tenido la decencia de avisarme!


  —Cuando te llaman, te llaman. No se lo tengas en cuenta.


  —¡Qué más da ahora! Lo malo es que no he podido dejar el aerobote en la pista del Almirantazgo y hay un buen trecho hasta donde está. Lo he dejado en el Parque de Atenas.


  —Bueno, tampoco hay tanto.


  Continuaron hablando de cosas insustanciales mientras caminaban. Cesó la lluvia. La luz del sol de Valera fue atenuándose hasta que se convirtió en un remedo de la Luna de la Tierra. El rostro de ella era un ovalo blanco. No le había soltado el brazo.


  Llegaron al aerobote. Ella se desprendió de su brazo y echó hacia atrás la cubierta de diamantina.


  —He de irme.


  Aún intercambiaron algunas palabras sin importancia, antes de que ella se encerrara en el aerobote y se remontara por encima de las copas de los alisos y desapareciera en el cielo nocturno de Valera.


  Siguieron viéndose durante meses. Buscaban cualquier excusa para encontrarse y pasar la tarde juntos. Era evidente que eran personas afines en ideas, en sentimientos y en gustos. Tampoco se le escapaba a ninguno de los dos lo que estaba ocurriendo, y menos a Miguel Ángel, quien ya había cumplido los cien años hacía mucho tiempo. La situación no tenía salida, pero él no se sentía con fuerzas para cerrarla. ¿Cómo renunciar a ver todos los días a la persona que se ama? ¿Cómo intentar no sentir, no amar? Se negaba todos los días a sí mismo, se prohibía seguir enamorado de ella, se sometía a estúpidas penitencias, se odiaba. Perdió el apetito, y pasaba todo el día en un abatimiento malhumorado hasta que llegaba el momento de verla a ella. Cuando las obligaciones de cualquiera de los dos les impedían verse, era dominado por una furia autodestructora que no podía controlar y que arrasaba todo lo que se ponía a su alcance.


  En todos los sentidos vivían y se comportaban como una pareja, excepto que no eran una pareja. La relación que les unía, las confidencias, los momentos de intimidad, superaban los normales en una amistad corriente. Los comentarios hirientes comenzaron a volar por los pasillos del Almirantazgo. Hasta que un día alguien se atrevió a hacer algún comentario al propio Miguel Ángel. Fue aquel un comentario de hombre a hombre, una petición de confidencia sin la menor malicia, pero le ayudó a verse a sí mismo desde fuera. Despertó repentinamente, y se dio cuenta de que aquella pequeña historia privada no había pasado desapercibida y estaba levantando sospechas. El Almirante Mayor estaba flirteando con una sacerdote cuatro veces más joven que él. Una niña.


  Por primera vez se dio cuenta de que era uno de los hombres más importantes del planetillo, y que su vida no le pertenecía. No podía hacer con ella lo que le viniera en gana. Decidió que tenía que cortar aquello.


  Pero no era tan fácil. ¿Cómo hacerlo? ¿Dejaría de verla para siempre o intentaría reconducir la relación entre los dos a unos términos más convencionales? Hasta que la idea que venía rondándole desde hacía meses tomó forma y se manifestó. Se declararía. Le constaba que ella le correspondía. Le pediría que renunciara a sus votos y se casara con él. No se libraría de las críticos, pero al menos les obligaría a silenciarse en público. Inmaculada sería la esposa del Almirante Mayor de Valera, y nadie en su sano juicio se atrevería a criticarla entonces.


  Nunca supo si aquellos rumores llegaron a oídos de Inmaculada, o simplemente, coincidieron con un cambio en las actitudes en la mujer. Su sospecha era que su hermano, que al fin y al cabo pertenecía a la Armada, había hablado seriamente con Inmaculada.


  En cualquier caso, al día siguiente Inmaculada desapareció, como si hubiera abandonado el planetillo. Todos sus intentos secretos por encontrarla, los pocos que podía realizar sin despertar aún más sospechas, tropezaron con un muro de silencio. Había desaparecido.


  Quince días más tarde recibió una carta suya, escrita en papel blanco, al estilo tradicional. La cogió entre sus manos temblorosas y la leyó. Aunque estaba redactada como una carta de despedida a un amigo, era toda una confesión personal. Inmaculada nunca habría expuesto sus sentimientos abiertamente, como una chiquilla cualquiera, en una explosión histérica. Sabía perfectamente que el almirante había vivido cuatro veces su vida, y excusaba las explicaciones fuera de lugar. Las palabras estaban llenas de un dolor profundo y solitario. Podía imaginarse su rostro anegado por el llanto inclinado sobre el papel escrito con letras redondas y apretadas. Podía imaginarse su alma sometida al rigor de una penitencia eterna y ciega.


  Su primer impulso fue dictado por su sangre Aznar: cogería su propio aerobote, iría donde fuera para buscarla, la forzaría a confesarse ante él, la persuadiría. La vería de nuevo.


  Pero el impulso que triunfó se lo dictaron los años y su conocimiento de la psicología humana. Respetó su dolor y su elección y no hizo nada por buscarla.


  Y ahora estaba ante él, menuda y grave, contemplándole con ojos sonrientes. Adelantó la mano y el apretón fue firme por parte de ambos.


  —Sí que es verdad. Han pasado muchos años. Me alegro de verte.


  —Yo también me alegro de verte.


  Siguió una pausa embarazosa. Tuanko decidió llenar el vacío que se estaba creando.


  —Se incorporó al proyecto a petición de Fidel hace escasamente dos semanas. No hubo que convencerla.


  —Más bien tuve que convencer al padre general de que mi puesto estaba en esta nave y no en Valera. Sin embargo, fue fácil…


  —No me digas más —interrumpió el almirante con una sonrisa luminosa en su rostro—. Accedió porque yo mandaría la Calíope.


  —Por supuesto. Al fin y al cabo, el padre general de la orden es un Aznar de pura cepa.


  —No estaba enterado. La familia sigue agarrándose al poder… tendré que llamarles al orden.


  Miguel Ángel se volvió hacia su nieto, que le miraba con un gesto absorto, y los ojos entornados. Sabía que en aquel momento estaba leyéndole el pensamiento. No le importó.


  Alejandro se acercaba por detrás de Inmaculada.


  —Bueno, papá ¿Qué dices?


  —Mañana os daré una contestación ¿De acuerdo?


  —Bien, bien. Aún hay tiempo. ¿Quieres ver el resto?


  Realmente poco era lo que podía verse en las diferentes dependencias de la Calíope que cogiera por sorpresa al almirante. Llevaba ya muchos años de servicio, y el autoplaneta tenía el sello inconfundible de sobriedad y funcionalidad de toda la Armada Valerana. Además, era un buque similar al Hermes, que aún recordaba vívidamente.


  Comieron después todos en un amplio comedor de los varios repartidos por las diferentes cubiertas del autoplaneta. Cada uno sacó su menú de la despensera y lo llevó por sí mismo hasta la mesa.


  Fidel procedió a poner al día a su hermano en lo que tocaba al proyecto. La intención del bartpurano, a quien el gobierno republicano había nombrado responsable, era adelantarse al planetillo en su partida y salir hacia la Tierra, o hacia cualquier otro destino que eligieran los valeranos, en un plazo máximo de un mes. El sistema de navegación del Calíope sería así comprobado por primera vez en un viaje de envergadura. Si la opinión pública decidía que Valera debía volver al Sistema Solar, ellos serían la embajada que abriría las puertas a su llegada.


  Mario Valera era escéptico en lo que tocaba a la opinión pública valerana.


  —El valerano medio es comodón y egoísta. No valora cosa alguna por encima de su barriga.


  Fidel Aznar movió con desaprobación su cabezota.


  —Está siendo muy duro con los valeranos, Mario. No son enemigos de la Investigación y la Ciencia. Sólo tienen miedo de que vuelvan los tiempos de la guerra y las despedidas. Y hay que reconocer que mis ancestros tuvieron mucha parte en aquello.


  Miguel Ángel no quiso entrar al trapo. Había discutido miles de veces el tema con su hermano y sus posturas eran irreconciliables.


  —No estamos hablando de volver a los tiempos del superalmirantazgo, cuando Valera se regía por las ordenanzas militares y el Fuero del Pueblo. Simplemente creo que tenemos un lugar entre las naciones más potentes e influyentes del orbe, de las que hemos vivido separados desde hace demasiados años. Es hora de que ocupemos nuestro lugar en la historia.


  Marek, aznarista acérrimo, intervino entonces, siendo pisada su intervención por Alejandro. Pronto el comedor fue una algarabía de voces. Miguel Ángel Aznar permanecía ajeno a la discusión. Cogió su bandeja, en la que no había dejado más que los platos vacíos, y la llevó hasta la karendon despensera del comedor. La introdujo en la cámara y desintegró todo. A continuación tecleó un té con leche.


  —Es de extrañar que no intentes hacer prevalecer tu opinión.


  Giró el rostro hacia Inmaculada, que traía en las manos su bandeja vacía.


  —Hace veinte años que no me ves. Ya no soy el mismo.


  —No puedo creerme que ahora seas un hombre comedido y tranquilo.


  —No puedes hacerte una idea de hasta qué punto.


  Después de la sobremesa, todos declararon que iba siendo hora de volver al Lisboa y partir hacia el planetillo, de modo que se enfundaron de nuevo en las armaduras de vacío.


  Desde el astropuerto de San Telmo, volvió con Tuanko, Fidel y Marek al Almirantazgo en el aerobote. Se despidió de sus familiares con afectuosos apretones de mano y salió del edificio.


  Era por la tarde, y pronto llovería, un poco antes de hacerse de noche, en aquel ciclo ecológico matematizado de Valera. En lugar de coger su aerobote, caminó hacia la salida. Los infantes se cuadraron a su paso y respondió al saludo por inercia.


  Ante él se extendía la inmensidad de la Plaza de España. Las parejas y los solitarios paseaban entre los almendros en flor, aprovechando los últimos minutos de luz antes del chaparrón. En el centro, el inmenso monolito que era el centro geométrico de la plaza. Caminó con tranquilidad, como aquel día en que llevaba el brazo de ella enlazado. Algunas personas se volvían a mirarle de reojo, dudando de si se trataba de verdad del auténtico Miguel Ángel Aznar, del que nadie sabía nada desde hacía casi veinte años.


  Comenzó a llover. La multitud corrió a refugiarse bajo las marquesinas. Las luces bajo los almendros comenzaron a lucir. Se elevó un olor espeso a tierra mojada. Él siguió caminando hacia el monolito, ajeno a la lluvia. El corazón le palpitaba por la emoción.


  Y se detuvo ante la cara norte del monolito, donde un escultor olvidado había grabado en el granito los nombres de todos los hombres y mujeres que habían gobernado Valera.


  Erguido en medio de la lluvia, ante la piedra tallada, paseó sus dedos sobre aquellas letras grandes, aparatosas.


  Veinte años han de significar algo.


  —Fidel Aznar Contreras —musitó el nombre de su antepasado, que ocupaba el primer lugar de la lista.


  Aquel hombre excepcional había dirigido a los exiliados del Rayo en la conquista de Redención, en la construcción de Valera y en la liberación de la Humanidad. Aunque fue Miguel Ángel Aznar de Soto el auténtico fundador de la dinastía, era Fidel quien era considerado por los valeranos como el primer Aznar, el fundador del planetillo, y el primer superalmirante.


  Pero Fidel, no era, no podía ser un ejemplo a seguir por él. Fidel había vivido hacía cientos de años, y había gobernado como un rey absoluto sobre un pueblo abocado a la guerra que liberaría a los seres humanos de la Bestia. Un caudillo guerrero en tiempos convulsos.


  —Jaime Aznar y Calderón.


  Uno de los más reaccionarios superalmirantes de Valera. Dirigió personalmente la primera guerra contra los thorbod, la segunda guerra contra los hombres de cristal, y pereció linchado por una turba levantisca en la primera arribada de Valera a Redención. Pero también era recordado como el superalmirante que enfrentó a Aznares y Balmer por su política nepótica. Mientras él vivió, la Sala de Control estaba prácticamente servida por miembros de la familia. Recortó los derechos contenidos en el Fuero del Pueblo y prohibió el uso del inglés a la minoría anglosajona del planetillo. Tampoco Jaime Aznar podía ser un ejemplo para él. Fue un militar cerrado y violento que gobernó un país como un buque de guerra.


  —Miguel Ángel Aznar y Aznar.


  El primero de los superalmirantes que llevarían ese nombre. Accedió al puesto siendo aún cadete de la academia, únicamente porque era el único superviviente de la familia, después del Motín del Rayo Azul, pasando por encima de las justas aspiraciones de militares más veteranos y experimentados. Criado bajo la sombra de su tatarabuelo Jaime, fue tan reaccionario como él. Dio un golpe de estado en la Tierra que derrocó la República Federal, sometiendo al planeta a una política de rearme sin precedentes. Tampoco podía ser un ejemplo para él.


  —Miguel Ángel Aznar Schmidt.


  Con él acabó el Período Clásico del Superalmirantazgo. Su madre, una persona de profundas convicciones pacifistas, enemiga del militarismo, inculcó en él desde pequeño ideas que entraron frecuentemente en conflicto con su herencia familiar. Restauró el Fuero del Pueblo original, el redactado por Fidel Aznar Contreras, y bajo su mandato, la cultura adquirió un nivel sin precedentes en el planetillo. Sin embargo, fue un hombre obcecado y contradictorio, y un padre pésimo, que trató de forma muy irregular a sus dos hijos. También era conocido porque castigó muy duramente los movimientos feministas valeranos. Igualmente, sus actos y su vida no le decían nada.


  —Fidel Aznar Polaris.


  Su tío. Según su propio hermano, un hombre imbuido por un sentido del deber que rayaba en lo místico. Su mandato fue una vuelta a los tiempos de Jaime Aznar, con un retroceso general en todos los campos. Sus ideas reaccionarias provocaron la aparición de los primeros movimientos republicanos valeranos, a los que reprimió con dureza desproporcionada. Acudió con demasiada frecuencia a las suspensiones temporales de los derechos recogidos en el Fuero.


  —Miguel Ángel Aznar Polaris.


  Su padre.


  El primero de los Superalmirantes Menores. Su padre había sido un ejemplo en muchas cosas, visto desde la perspectiva del tiempo y de la historia. Fue el primer Aznar en plantearse las actuaciones de sus antepasados, y demostró un cierto talante democrático al rechazar la oferta de protagonizar la cuartelada aznarista en los tiempos en que el planetillo llegó a Atolón. Defendió los derechos de las minorías, fue la conciencia de Valera en el asunto de los bartpuranos, y demostró carecer de prejuicios xenófobos enamorándose y casándose con una bartpurana. Promovió sucesivas ampliaciones del Fuero del Pueblo, que lo convirtieron casi en una constitución democrática.


  Sin embargo, aunque quiso adaptarse a los nuevos tiempos, no lo supo hacer lo suficientemente deprisa. Durante casi trescientos años estuvo crionizado, y en aquel tiempo la sociedad valerana siguió evolucionando sin contar con él, lo que no siempre aceptó de buen talante. No supo legitimar sus actuaciones lo suficiente para ser comprendidas y apoyadas. Y sobre todo, fue un padre pésimo, parcial y olvidadizo.


  —Miguel Ángel Aznar Bogani.


  Él.


  El superalmirante que ocupó su cargo durante menos tiempo en toda la historia del planetillo, el hombre que se enfrentó al dictador Juan MacLane y devolvió a Valera sus derechos constitucionales, cuando podía haberse perpetuado en el cargo, y que fue pagado por ello con el exilio. El hombre que dio a las tribus tapo dispersas por el circumplaneta una nación próspera, moderna y progresista. El Almirante Mayor que mandó al planetillo contra la Tierra primero y contra los thorbod después, y resultó victorioso en ambas ocasiones. El último de una larga casta de guerreros y estadistas, de soldados políticos que habían conducido una máquina de guerra del tamaño de un mundo a su capricho, con la convicción de que Dios guiaba su camino a través del Universo.


  ¡Cuánto los despreciaba y cuanto los amaba! Desde que era un crío, había leído sus hazañas con el mismo interés que un relato novelesco. Se había emocionado con sus victorias y sus derrotas, había llorado con los exilios a que se vieron forzados. Amó con ellos, conquistó mundos con ellos, fue perseguido con ellos. Toda su infancia estaba poblada por recuerdos que no le pertenecían, por imágenes que tenían el rango de experiencias vividas, y que solo eran episodios de la historia de su familia, de toda aquella saga de caudillos y almirantes que se había sucedido a sí misma ¿Significarían ellos algo en la decisión que debía tomar? ¿qué habían significado en su vida, aparte de un estigma que le condenó al desprecio y el olvido?


  Apartó la mano de la piedra, y se sintió solo, empapado y enamorado. Otra vez, después de veinte años, ella había aparecido, y sus ojos tristes seguían mirándole como entonces ¿Qué significaba ella en la decisión que había de tomar? ¿el dolor del pasado muerto? ¿la esperanza de la plenitud?


  Y frente a todo aquel bullir de ideas sentidas y de sentimientos a medio racionalizar, tomó una decisión.


  Subiré al Puente de Mando de la Calíope. Aquí termina la soledad. Aquí termina el exilio y el odio. Veinte años no significan nada.


  Te quiero.


  


  CAPÍTULO IV


  REGRESO A LA TIERRA


  SÓLO unos días después de que Miguel Ángel Aznar tomara posesión oficial de su cargo, se planteó por vez primera en la televisión la posibilidad de que Valera abandonara su órbita y realizara un nuevo viaje. El propio almirante estaba convencido de que la población entera se movilizaría contra sus dirigentes por el mero planteamiento del hecho, idea en que era apoyado por Mario Valera.


  La realidad fue que, aunque sin el júbilo que en otras épocas se habría despertado, la idea encontró aceptación. Era lógico, puesto que no se planteaba una nueva singladura en busca de mundos desconocidos, sino de volver a Redención, la Tierra o Atolón y continuar allí como planeta asociado a un sistema estelar. Además, Valera no se integraría en el corazón del Sistema Solar; ocuparía una órbita lejana en el plano de la eclíptica. Aquella promesa no era vacía; al plantear una posición física alejada de la Tierra y el resto de los planetas del cortejo del Sol, el tradicional independentismo valerano tenía su orgullo a salvo.


  En definitiva, los valeranos no apostaban por la política de continuismo con respecto a los viejos tiempos del superalmirantazgo; solo querían cambiar de sitio su mundo.


  Los debates en televisión y la calle fueron interminables. Por un lado, estaban los que se planteaban qué podía esperar encontrar el planetillo en otro sistema estelar que no tuviera ya. Valera era un mundo independiente y autosuficiente. Por otro lado, estaban los nostálgicos. Estos recordaban que la Humanidad había nacido en la Tierra, y la cultura valerana se había desarrollado en Redención. En cualquiera de aquellos dos planetas tenía su patria Valera, su lugar original, su puesto en el Universo.


  No obstante, y contra lo que pudiera parecer, ninguno de estos dos grupos constituía la mayoría de los valeranos, aunque la violencia de sus discusiones pudieran hacerles parecer numerosos.


  La mayor parte del pueblo, como suele ocurrir siempre, reflexionaba de una forma tranquila y egoísta, y su postura se hallaba en el medio, que si no representa la virtud, sí representa el realismo. Los continuos programas hablando de la nueva técnica y los violentos debates televisivos que trataban el tema, fueron formando en los valeranos la idea de que, si bien se encontraban muy a gusto donde estaban, junto a la estrella Alberich, apartados de todas las rutas del espacio conocido, también podía resultar provechoso en términos materiales, tecnológicos, situar a Valera en la cercanía de las naciones más potentes.


  Si el planetillo hubiera tenido que volver utilizando los viejos medios, la oposición habría sido clara y total, pero la nueva técnica salvaba a los valeranos del trauma de encontrar a una Tierra avanzada en varios millones de años. En definitiva, la idea no pareció tan descabellada a la mayoría comodona y mimada del autoplaneta. El gobierno republicano lo sabía, y hacia ella dirigió el grueso de su campaña.


  El principal argumento utilizado fue el pasado de Valera. Aunque la inmensa mayoría del pueblo llano odiaba a la casta de los Aznares, nunca quiso renunciar del todo a la parte de gloria que le tocaba en aquellas grandes hazañas. El valerano nacía y se criaba en la convicción de que era una persona especial en el Universo, un ser superior. Durante centenares de años, el planetillo había quitado y puesto gobiernos, había amenazado imperios y creado naciones a su antojo. Aquella brillante política exterior había dado a los valeranos la convicción de que habían sido tocados por la Gracia Divina, concediéndoles el papel de guardianes de la civilización humana. Por supuesto, reconocer abiertamente que se tenían esas ideas era considerado retrógrado y reaccionario, y todo ciudadano que quisiera ser considerado persona civilizada y comedida debía seguir ciertas pautas. Entre ellas estaba la de fingir una humildad que no se sentía.


  Apelando de forma sutil al papel tradicional de Valera en los momentos trascendentes de la historia, y a su tradicional puesto preponderante, se consiguió un estado de opinión favorable al proyecto.


  Miguel Ángel Aznar se negó a aparecer en televisión ni hacer declaraciones públicas, y aconsejó al resto de los miembros de la familia que tampoco lo hicieran. Sabía perfectamente que hacer público que ellos apoyaban la empresa era condenarla al fracaso.


  Mientras la sociedad valerana discutía y reflexionaba, los sucesivos cargamentos de material seguían llegando a bordo de la Calíope. Legiones de técnicos y especialistas poblaban el autoplaneta, trabajando en tres turnos de ocho horas. Los inventarios eran revisados y cambiados todos los días, a medida que llegaban las nuevas partidas, hasta que llegó un momento en que nadie, ni siquiera Adler ban Aldrik, supo a ciencia cierta de qué recursos disponía la nave exactamente. Todo se solucionó cuando algún oscuro técnico pensó que lo mejor era meter todo el material no estrictamente necesario en las karendon y almacenarlo en forma de vetatoms.


  Miguel Ángel insistía en supervisarlo todo, con aquella terquedad que le había granjeado enemigos acérrimos. Aparecía en cualquier puente a cualquier hora, reñía a los técnicos y voceaba a los perezosos. Usurpaba las funciones más nimias de sus subordinados con la absoluta convicción de que nada se haría bien si no lo hacía el mismo. Insistió en entrevistarse personalmente con todo el personal que formaría parte de la dotación del Calíope, desde los oficiales de la Sala de Control hasta el último técnico, aunque no se cumplieron los pronósticos. Esto es, que metería mano en la plantilla de la nave, y despediría a la mitad del personal para reemplazarlo por personas más afines. En realidad, Miguel Ángel no podía estar más satisfecho con el equipo escogido por su hermano y sus colaboradores.


  En definitiva, desplegó una actividad tan intensa que el propio Fidel llegó a plantearse si no aparecerían pronto los conflictos.


  Éstos no llegaron a presentarse. Fidel y Tuanko habían seleccionado a la tripulación con el mayor cuidado. Todo el personal había sido sometido a durísimas pruebas de selección. Además, todos los que se presentaron habían sido informados desde el principio, de una forma u otra, de que sería el Almirante Mayor quien mandaría la nave. Quien más quien menos, todos sabían a qué atenerse.


  Abundaban los tapos en la nave. Hecho lógico, pues de forma silenciosa pero terca, la sociedad valerana seguía poniendo trabas a la integración de aquel pueblo superdotado. Únicamente en la Armada, donde abundaban los aznaristas, simpatizantes tradicionales de los tapos, encontraron éstos algunos huecos. Cuando Fidel Aznar solicitó al Almirantazgo personal tanto militar como civil para cubrir los puestos de la nave, el Estado Mayor aprovechó para vaciar sus despachos y dotaciones de aquel personal molesto, indisciplinado y sincero hasta la brutalidad.


  Por aquel motivo, viejos veteranos de la resistencia contra los thorbod en Atolón, como Der Aigor, y antiguos conocidos de la familia, se dieron cita en el Calíope, sin que hubiera un interés premeditado.


  Miguel Ángel no se concedía un minuto de descanso. Dormía seis horas, desayunaba un café en su despacho y comía a toda velocidad. Desoyó por completo los consejos médicos de su hermano y los de sus otros familiares. Rechazó tomarse los domingos como día libre.


  Porque en lo más interno, el almirante tenía miedo de lo inevitable. Más tarde o más temprano, Inmaculada y él hablarían de lo ocurrido. O lo que era peor, harían como que no había ocurrido, y eso no podía soportarlo. Prefería no disponer de un solo minuto para estar con ella.


  Toda su familia estaba al tanto, lo que era completamente lógico si se considera las facultades paranormales del bundo y de los tapos. El dolor del almirante, tal como este tenía derecho a esperar, fue respetado.


  Su nieto Tuanko, sin embargo, de todos el más Aznar, y por tanto más parecido a él, decidió un día abordarle a la hora de la comida. Miguel Ángel engullía una menestra de verduras con la mirada perdida. El tapo llegó con su bandeja y se sentó sin pedir permiso.


  —¿Cómo estamos, viejo?


  —¡Ah, hola! Bien.


  —Tienes ojeras.


  —Gracias.


  —En serio, viejo, tienes que tomarte un descanso.


  —No te preocupes por mí. Cuando la nave llegue a su destino descansaré. Tengo mucha experiencia en viajes de este tipo.


  Tuanko no dejó de mirarle mientras atacaba su trucha a la plancha con patatas fritas y ensalada.


  —¿Has visto últimamente a Inmaculada?


  Miguel Ángel levantó la vista. Muchos años de experiencia con telépatas le habían enseñado a no fingir sorpresa. Tampoco intentó hacer como que no sabía a qué se refería su nieto.


  —Déjalo estar.


  —Ya.


  Con maestría, Tuanko separó la raspa de la trucha y la puso a un lado. Se sirvió cuatro dedos de vino blanco y tomó un sorbo.


  —Ella aún te ama.


  —Déjalo estar te digo. Parece como si no supieras de qué va la cosa. Es franciscana, tiene unos votos…


  —¿Por qué no le pides que los rompa?


  El almirante abrió la boca para replicar, pero no lo hizo. Los tapos eran un pueblo sencillo, espiritual e instintivo. Nunca habían llegado a ser evangelizados del todo, y no entendían las restricciones impuestas por la religión. Miguel Ángel, tibiamente creyente, tampoco las había entendido ni respetado nunca. Pero él era valerano, y se había criado entre personas para las cuales aquellas imposiciones eran reales y tenían un sentido.


  —No podría hacerlo.


  —No os entiendo, viejo. En serio que no os entiendo. Si estuviera enamorada de mí una mujer como esa…


  —¡Cállate y no seas animal, que pareces un crío!


  —Pero es que convertís en complicado lo que es muy sencillo. Ella nunca romperá por sí misma sus votos. Tiene miedo de que se lo pidas. Cree que no será lo suficientemente fuerte para oponerse. Te sorprendería lo poco sólidas que son sus convicciones. ¿Sabes por qué se hizo franciscana…?


  —No quiero saberlo. Es su intimidad.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  —Vale.


  Se centró de nuevo en su trucha. Les ahorraban tiempo y trabajo, pero proporcionaban una comida pésima. Cada vez había menos buenos cocineros en Valera. Por supuesto que las karendon podía reproducir hasta la saciedad cualquier cosa que cupiera en su cámara de desmaterialización. Pero no podían inventar nada, ni mejorar de ninguna manera los productos que se metían en ella. Un vino de la mejor cosecha podía ser fabricado en tal cantidad que todos los valeranos podrían disfrutar de él por toda la eternidad; las existencias nunca se acabarían mientras siguiera existiendo una vetatom en la que estuvieran grabados sus datos. El problema era que sólo una minoría muy selecta en Valera se preocupaba de manufacturar productos de auténtica calidad. El arte vitivinícola y el gusto por la buena mesa pertenecían al pasado.


  —¿Estás seguro de que me ama?


  —¿Es que desconfías de mis facultades?


  —¿Por qué dejó de verme?


  —Esa es una historia curiosa. Un exobiólogo que trabajaba en aquella época en su equipo tenía muchas amistades en el Almirantazgo. Ella lo recuerda como una persona generosa y amable. Supo de ciertos rumores que corrían por aquella época de boca en boca. Al principio no relacionó a ambos, pues sólo oyó comentarios muy deformados de personas que no conocían la cuestión de cerca. Pero un día se cruzó con vosotros dos en la Avenida de Fidel…


  —¡Ahora lo recuerdo! Un hombre alto y delgado, muy reservado…


  —Y tapo.


  —¡Ah!


  —Sólo le bastó un pequeño esfuerzo de voluntad y todo quedó claro como el día.


  —Odio a ese hombre.


  —¿Y me llamas a mí chiquillo, viejo?


  —Nadie le mandó… Pero dime que ocurrió después.


  —Durante días estuvo el pobre en el dilema de si hablar o no hablar. Hasta que un día llegó Inmaculada al laboratorio especialmente deprimida. Era su amiga y su compañera de trabajo.


  —Y sobre todo, él era un tapo entrometido como tú, incapaz de cerrar la boca.


  Tuanko sonrió ante el comentario de su abuelo y prosiguió.


  —Sí, era un tapo entrometido como yo. Se llevó aparte a Inmaculada, y ante dos cafés le contó todo lo que había leído en tu mente y lo que había oído en el almirantazgo.


  —Ya.


  —No es lo que estás pensando.


  —¿Ah, no?


  —No. A ella no le importaba ni lo más mínimo lo que dijeran acerca de su persona. Me imagino que incluso un centenario agriado y gruñón como tú sabrá entenderlo.


  Miguel Ángel sintió que una mano invisible le atenazaba el estómago.


  —Ella decidió que no debía volver a verte, porque sabía que eras una persona con muchos problemas, y no quería añadir uno más. Creía que aquello podía ser la puntilla que hundiera tu carrera. Renunció a verte porque te amaba. Y no te ha olvidado desde entonces, puedes estar seguro. Una separación traumática puede convertir un capricho sexual en una obsesión amorosa que se perpetúe toda una vida. Cuando supo que habías dimitido intentó encontrarte. En dos ocasiones hizo lo posible por hallar tu casa, pero te escondiste demasiado bien, y ella no quería llamar la atención.


  Dejó la cuchara en el plato y se sirvió vino. Bebió un vaso de un trago.


  —Gracias por la información y por quitarme las ganas de comer.


  —No seas tan hipócrita de odiarme ahora, viejo —dijo Tuanko sonriendo—. Estabas deseando que alguien te lo contara.


  —Déjame con mis miserias. Soy un hombre enamorado y egoísta.


  —Bien lo puedes decir. Y sobre todo eres un hombre afortunado para que alguien se sacrifique por ti de esa manera. Lo que es por mí, te hubieras ido a la mierda.


  —Gracias.


  —Soy un tapo. Nunca miento.


  —No te tires flores. Eres un Aznar y has sido mi secretario durante varios años. Sé que eres tan capaz de mentir como el que más.


  Tuanko rió de buena gana. Llenó su vaso y el del almirante.


  —Brindemos por las mujeres, viejo.


  —Olvídame. ¿Qué sabes del mundo?


  —El viernes será la votación. Se da a elegir entre Atolón, la Tierra y Redención. Hay grupos haciendo campaña a favor de uno u otro destino.


  —¿Tú cual prefieres?


  —Atolón, por supuesto. Nací allí. Como tú. Aunque seguiría viviendo en Valera. Bueno, quizás me lo pensaría. A ti no te pregunto.


  —No cambiaría Valera ni siquiera por Atolón, aunque son muchas las cosas que me atan a ese mundo. Preferiría mil veces ir allí que a la Tierra. La Tierra se nos ha hecho demasiado extraña.


  —Para el resto de Valera, no. A los valeranos nunca les gusto nuestro mundo. Siguen añorando la Tierra aunque no lo reconozcan. Creo que elegirán la Tierra, a pesar de que es un mundo pequeño y gastado.


  —Anda, brindemos. Para que luego no digas. Por Atolón y por las mujeres.


  —¡Por eso! Por la República de Maquetania y por las mujeres.


  Tuanko no se equivocó en sus previsiones. Por una proporción del sesenta y dos por ciento y algunas décimas, el pueblo valerano, con un índice de abstención del treinta y uno por ciento, decidió sacar al planetillo de su actual órbita. El destino elegido fue, por una mayoría aplastante, los mundos del Sistema Solar. En segundo lugar, Redención, y sólo en tercer lugar, Atolón. Para cuando se publicaron los resultados del referéndum, el Calíope era totalmente operativo.


  Lo cierto es que a los valeranos no les faltaban razones prácticas para preferir la Tierra como destino final. De Redención hacía cientos de años que no se sabía nada, y la sociedad que pudieran encontrar allí bien pudiera no ser receptiva. Sobre todo si guardaban algún recuerdo de la partida del planetillo.


  En Atolón había quedado la República de Maquetania, con quien Valera había tenido varios roces diplomáticos. La sociedad tapo y la sociedad valerana eran incompatibles.


  En el Sistema Solar, sin embargo, Valera podía encontrar a una humanidad afín en cultura y tradiciones, a la que además había liberado de los thorbod. A pesar de los roces y de la estúpida guerra que los separó durante un tiempo, valeranos y terrícolas eran primos hermanos.


  Pero el viaje no podía emprenderse inmediatamente. Había que desmantelar las bases de la Armada, acondicionar el planetillo a la nueva técnica y desmaterializar a la población en las karendon. No se esperaba que pudiera partir antes de un mes, si todo iba bien.


  Sin embargo, la nave partiría inmediatamente, y la proximidad del viaje excitaba los ánimos de la tripulación. Particularmente emocionado estaba Alejandro Aznar, por motivos evidentes.


  Setenta y dos horas después del escrutinio del referéndum, el autoplaneta Calíope encendía sus motores fotónicos y, venciendo la fuerza de la gravedad que le ataba a Lakshmana, comenzó a acelerar paulatinamente. En unas horas alcanzaría la velocidad de la luz, y las ondas gravitatorias efectuarían el salto al hiperespacio.


  La tripulación se dirigió ordenadamente a las karendon para ser desmaterializada. Algunos habían hablado hacía escasos minutos con sus familiares en Valera. Miguel Ángel permaneció hasta el último momento en el puente de mando. Cuando la nave quedó desierta, caminó hacia la cámara de las karendon. Un técnico le aguardaba.


  —No necesito darle ninguna indicación, supongo.


  —En efecto. He hecho esto millones de veces.


  —Pues nos vemos ahora mismo.


  Se introdujo en la estrecha cabina, y aguardó el relámpago de la desmaterialización mientras canturreaba unos versos de un aria de opera que ya era antigua cuando el primer Miguel Ángel Aznar salió de Tierra en el Rayo.


  
    Tu puré, o pricipesa…

  


  ***


  
    nella tua freda stanza…

  


  El individuo que era desmaterializado en una karendon y restituido posteriormente, confundía ambos relámpagos en uno solo, aunque mediara entre ambos un millón de años. Esta vez, Miguel Ángel Aznar tampoco notó la diferencia, y se deslizó por detrás del panel que cubría la entrada de la cámara hasta el exterior mientras seguía canturreando.


  
    …Guardi le stelle


    che tremano d'amore e di speranza…

  


  En el exterior le aguardaba el mismo técnico que le despidiera. Lógico, pues el personal encargado de las karendon era el último en ser desmaterializado y el primero en ser restituido.


  —Hola. ¿Estamos en la Tierra?


  —No lo sé. Acabo de volver.


  Se encaminó con paso tranquilo hacia la Sala de Control. La inmensa estancia estaba vacía por completo. No obstante, el ordenador central mantenía en funcionamiento los sistemas principales de navegación y exploración profunda. Las pantallas que formaban la cúpula de setenta metros sobre su cabeza estaban conectadas. Miguel Ángel miraba hacia arriba mientras se encaminaba hacia el puente de mando. La vista que se podía contemplar era la típica del espacio exterior. No había ningún mundo a la vista.


  En el momento en que llegaba al puente de mando, resonaron unos pasos tras él. Su hermano Fidel acababa de ser restituido.


  —¿Estamos en la Tierra?


  —Supongo. Espera.


  Subió los escasos escalones alfombrados de rojo y consultó los instrumentos.


  —Ajá. A dieciséis mil quinientos millones de kilómetros sobre el plano de la eclíptica. En estos momentos estamos a una centésima parte de la velocidad de la luz y completando la maniobra de frenado.


  El bundo llegó hasta el puente.


  —Echemos un vistazo a la Tierra. En teoría debemos estar a unos ciento cincuenta años del momento en que Valera abandonó el sistema. Según los mapas de isócronas realizados por el Lisboa, era posible llegar hasta la época que te he mencionado, pero las condiciones pueden haber cambiado.


  —Es decir, hermano, que lo mismo nos encontramos aquí con el Argos, el autoplaneta thorbod, antes que de que fuera derrotado por Valera, y tenemos que salir corriendo.


  —En teoría podría ocurrir. De hecho, ha ocurrido dos veces, como bien sabes. Pero la técnica está muy depurada. El ordenador de la nave no saca a la nave del hiperespacio antes o después de unas fechas que se dan como margen de error. En este caso era de más menos diez años.


  —¿Tanto se puede afinar?


  —Depende del caso y del estado de las corrientes. En el futuro esperamos afinar aún más. Sospecho que mis antepasados debieron dominar esa técnica por completo, y que incluso llegaron a inducir la existencia de las propias corrientes.


  Miguel Ángel se volvió hacia su hermano.


  —Algún día, Fidel, desvelarás todo lo que sabes sobre tu pueblo.


  —Los secretos de mi pueblo no pueden interesaros a los valeranos, Miguel, y tú lo sabes. No podrías construir armas con ellos. Conformaos con lo ya revelado. ¡Estupendo! Según el ordenador, 149 años aproximadamente después de la marcha de Valera, con un margen de error de más menos diez meses. ¡Alejandro se alegrará mucho!


  —Pues ahí le tienes.


  —¿Estamos en la Tierra, papá?


  —Sí. Y según tu tío, en el momento exacto. Os felicito a los dos.


  —¡Bien! De cualquier forma, no era el primer vuelo que se realizaba de esta forma. No podíamos equivocarnos en mucho. ¿Hemos encontrado alguna nave?


  —No —contestó el almirante— y no es probable que la encontremos en los próximos días, hasta que seamos detectados. Tan por encima del plano de la eclíptica la actividad humana siempre ha sido escasa.


  La idea de llegar al Reino del Sol desde la perpendicular a las órbitas de todos los planetas y los asteroides, e integrarse al espacio normal a tan larga distancia había sido idea del Almirante Mayor, astronauta experimentado y curtido donde los hubiera. Según su teoría, por mucho que todo el mundo en Valera estuviera tan seguro del buen recibimiento de los hermanos terrícolas, siempre era mejor echar un vistazo desde lugar seguro. En caso de conflicto, el Calíope tendría tiempo y espacio suficiente para huir al hiperespacio o al subespacio.


  Aunque Fidel Aznar era un pacifíscista ingenuo y convencido, que hubiera preferido un acercamiento menos desconfiado, hubo de reconocer que la historia del planetillo estaba llena de ejemplos trágicos de falta de prudencia a la hora de realizar contactos. Los sucesivos estados mayores y gobiernos de Valera habían confiado ciegamente en el poder defensivo y ofensivo de que disponían, y habían llegado siempre a todos los sistemas estelares anunciando desde lejos su llegada a bombo y platillo, sin tomar las más mínimas precauciones. Buen ejemplo de ello fue el trágico episodio de la primera guerra contra Nahum.


  Poco a poco, la dotación del autoplaneta era restituida y ocupaba sus puestos en la sala de control y el resto de dependencias. Conforme cada sección quedaba completa y operativa, el almirante recibía la oportuna confirmación en un diminuto auricular.


  Mario Valera contempló fascinado durante media hora larga el espectáculo que ofrecían los telescopios del Calíope. Los principales mundos del sistema estaban siendo escrutados en estos momentos buscando signos de actividad.


  —Hay actividad en todas las bandas —informó un técnico desde su consola directamente al auricular del almirante—. Estamos recibiendo señales de televisión y radio en castellano y thorbod.


  El Hombre Gris, durante miles de años enemigo tradicional de la raza humana, había terminado por evolucionar hacia formas más perfectas y espirituales de pensamiento. En la época en que Valera se enfrentó al autoplaneta Argos, el pueblo thorbod se había rebelado contra la autarquía militar. La nueva república que salió de entre las cenizas del IIIImperio pactó una paz sin condiciones con la Tierra. En la época en que los valeranos abandonaron el sistema, ambas razas convivían con total tranquilidad en el sistema.


  Sin embargo, el almirante nunca confió en la Bestia. La célula básica de la sociedad humana, la familia, no existía como tal entre los thorbod, encargándose el propio Estado de la educación de los individuos. Eso producía una sociedad anárquica, mediatizada, injusta y falta de los más elementales sentimientos de piedad. Siempre bajo el punto de vista del almirante, el thorbod era por naturaleza indomable, violento e imperialista. Nunca podría aspirar la Humanidad a convivir con la Bestia sin mantener en el espacio una potente flota de guerra.


  Contra esta opinión, por lo general compartida por la sociedad valerana, oportunamente aleccionada desde la niñez por las películas históricas y de aventuras, se alzaba la voz de Adler ban Aldrik.


  Para el bundo, el thorbod era un ser que amaba la libertad en mayor medida aún que el terrícola, ser timorato y débil que no sabía vivir sin los mimos del Estado. Por aquel motivo, el Estado thorbod, dominado desde tiempos que se perdían en la memoria por élites militaristas inflamadas por un concepto monolítico de la sociedad, había tenido que recurrir a los métodos más atroces de represión para mantener cohesionado el Imperio. Para ello había comenzado por destruir la institución de la familia y minar los mecanismos fundamentales de relación social. Las sociedades represoras producen individuos insatisfechos, violentos y conflictivos. Además, una política continua de conquistas mantenía a los thorbod ocupados continuamente en el esfuerzo de guerra. El hombre gris, viviendo continuamente en un clima bélico tanto psicológico como real, no podía pararse un solo segundo a considerar las implicaciones morales de sus acciones.


  Sin embargo, pronto iban a ser inútiles todas las discusiones.


  —Observe esto —dijo un controlador—. Lo hemos detectado a ciento cuarenta y tres millones de kilómetros de Júpiter, treinta grados por encima del plano de la eclíptica. En la pantalla tres.


  Miguel Ángel hizo girar la butaca de cuero negro en que estaba apoltronado como un sátrapa en su trono y miró una de las decenas de pantallas que le rodeaban como un parapeto. Tuanko apoyó la mano en una consola y miró con atención una nube de puntos brillantes contra la negrura.


  —Una flota de Stelar. En misión de patrulla.


  —¿Cuántos son? —preguntó Miguel Ángel al controlador.


  —Treinta y dos mil.


  —¿En misión de patrulla? —Miguel Ángel alzó una ceja con escepticismo— ¿Han encontrado más movimiento bélico en el resto del sistema?


  Marek contestó de viva voz desde el patio de consolas.


  —Por todos lados, Miguel Ángel. Todo el sistema está plagado de flotas de combate. Pero no hay signos de lucha. Por cierto, mira en la pantalla diez. Lo estamos recibiendo desde Marte.


  El almirante se inclinó sobre la pantalla mencionada.


  —Pasádmelo a la cúpula.


  El almirante se puso en pie. La plácida imagen del espacio exterior sobre sus cabezas cambió bruscamente y fue sustituida por una vista cenital de Marte desde una distancia aparente de cinco millones de kilómetros. En torno del planeta se veía una nutrida constelación de puntos luminosos.


  —Amplíen la imagen. Quiero ver de cerca esas naves.


  Antes de que fuera ejecutada la orden, todos intuían ya que aquellas naves pertenecían a la flota thorbod. Cuando La imagen dio un salto aparente y pudieron distinguirse los perfiles ahusados de miles de naves de guerra de la Bestia, Miguel Ángel dio un puñetazo sobre el brazo del sillón.


  —¡Debimos exterminarlos cuando tuvimos ocasión!


  —Ciento doce mil espacionaves, almirante —informó el controlador que había hablado en último lugar.


  Miguel Ángel se llevó el índice y el pulgar a los ojos y suspiró.


  —En siglo y medio, la Bestia ha tenido tiempo de rearmarse y agredirnos de nuevo. Tenemos que volver y avisar en Valera.


  —Yo no creo que se trate de lo que te estás imaginando —apuntó Fidel.


  —¿Ah, no? ¿Te parece que es normal en tiempo de paz tal despliegue de naves?


  —Entre la paz absoluta y el estado declarado de guerra hay muchos estadios intermedios de hostilidades no declaradas pero latentes —dijo el bundo—. Quizá estemos ante el típico caso de guerra fría.


  —Demasiado despliegue para un caso como el que me propones.


  —El viejo lleva razón —apuntó Tuanko—. A mí también me hubiera gustado encontrar a los hombres grises y a los humanos conviviendo pacíficamente. Pero ya sabes que el mundo no siempre se comporta como nosotros queremos que lo haga.


  Fidel sacudió su cabeza rubia con decisión.


  —Yo mismo estuve presente en las conferencias de paz, y realicé varios viajes oficiales a los territorios thorbod. Puedo asegurar por experiencia propia que los deseos de convivencia de los hombres grises eran auténticos y sinceros.


  Tuanko intentó balbucear una explicación. Sabía que las dotes paranormales del bundo eran superiores a las de cualquier tapo, por entrenado o superdotado que éste fuera. Fidel era capaz de captar el pensamiento de grupos enteros.


  —El pueblo thorbod nunca ha podido elegir ni controlar a sus líderes —dijo Miguel Ángel—. Quizá los partidos militaristas han vuelto a hacerse con el poder.


  Marek Aznar subía en estos momentos hasta el puente de mando.


  —Estamos dando por sentado que son los thorbod los que están agrediendo a la Humanidad. ¿Por qué no han podido ser los nuestros los que iniciaron la guerra? Tampoco nosotros nos hemos quedado chicos en lo que a política agresiva se refiere.


  —Bien —Miguel Ángel decidió cortar aquella discusión sin sentido por lo sano—, ya está bien de especulatoria y de palabrería. No sabemos qué es lo que pasa y tenemos que averiguarlo. Este sistema ya no es seguro para nosotros, eso está claro. Recogeremos todos los informes que podamos y volveremos para dar cuenta.


  Alejandro y Fidel cruzaron una mirada de inteligencia.


  —No sé si eso será posible —apuntó este último.


  —¿Cómo qué no? ¿Por qué?


  —Sencillo, porque hay poco tiempo. Yo mismo aconsejé al gobierno que pospusiera la marcha del planetillo unos años, para dar tiempo al Calíope a explorar los mundos de destino y volver con los informes…


  —No sigas —cortó el almirante bufando—, conozco el resto. Las elecciones están cerca, y quieren pasar a la Historia. Odio a los politicastros.


  —¿Qué hacemos viejo? No es momento de lamentarse.


  El almirante tamborileó con los dedos sobre la consola, mirando con gesto concentrado la flota thorbod y el planeta Marte. Después saltó del sillón como movido por un resorte.


  —Soltad los Delta. Vamos a echar un vistazo de cerca de lo que está ocurriendo. ¡Y que alguien traiga café al puente de mando!


  


  CAPÍTULO V


  LA EMBAJADA


  LOS Delta eran el arma de agresión preferida del Estado Mayor de la Armada. Se trataba de pequeños aparatos construidos en sólida dedona, pensados para actuar en piloto automático y en formaciones de varios miles de millones. Todo su casco exterior estaba recubierto por cientos de proyectores de luz sólida. En esencia, el Delta no era un caza de combate, sino un compromiso entre un torpedo y una plataforma artillera. Se fabricaban en tamaño original y se comprimían posteriormente por el método clásico. Después se almacenaban por cientos de millones en las bodegas de los buques de combate, para ser disparados en paquetes, que recuperaban su tamaño normal una vez abandonaban la nave.


  Sin embargo, los almirantes valeranos habían encontrado otras muchas aplicaciones para aquel arma excepcional. Eran utilizados por el Ejército como apoyo a las operaciones en tierra, y también como vehículo de exploración. Su portentosa capacidad de aceleración, deceleración y maniobra los hacían superiores a cualquier otro aparato construido por el hombre, incluidos los torpedos clásicos.


  Ese era el cometido para el cual habían sido incluidos dentro de la dotación del Calíope, y por esa razón había ordenado el almirante lanzarlos. Las karendon del autoplaneta los fabricaban de la misma forma que los torpedos, y al igual que éstos, abandonaban la cámara de restitución por sus propios medios.


  Respondiendo inmediatamente a las órdenes impartidas desde el autoplaneta, los Delta aceleraban y partían hacia diferentes puntos del Sistema Solar. La intención de Miguel Ángel era tener una idea aproximada de lo que estaba ocurriendo antes de tomar ninguna decisión.


  El almirante apuraba su segunda taza de café cuando comenzaron a llegar las primeras imágenes. Tuanko y Marek estudiaron con atención los datos enviados por los Deltas, auxiliados por tres técnicos.


  —Viejo, creo que el tío va a tener razón. Hay un clima inequívoco de guerra en el sistema, pero no parece haber un enfrentamiento entre la Humanidad y los thorbod.


  —¿Qué os hace suponer eso?


  —Tú eres militar. Mira la dispersión de las naves de la Tierra y la de los thorbod. No parecen estarse enfrentando entre ellas. Incluso hemos visto a dos flotas, una humana y otra del hombre gris, a cien mil kilómetros escasos una de la otra. Definitivamente, yo descartaría la teoría del enfrentamiento.


  —Aquí ocurre algo. Esta gente teme ser agredida —Miguel Ángel estaba inclinado sobre un monitor, contemplando una simulación por ordenador de la dispersión de tropas en el sistema—. Están protegiendo los principales puntos y las rutas más importantes. Esperan un ataque.


  —¿De donde? —dijo Alejandro, alarmado.


  —Eso es lo que me gustaría saber a mí, hijo.


  —¿Los nahumitas? —aventuró Marek.


  —Pudiera ser. Pero… tengo la corazonada de que no son los nahumitas. No me preguntéis por qué. Sin embargo, creo que vamos a saberlo sin tardar mucho ¡Ledesma! ¿Tenemos datos del espacio profundo?


  El técnico habló al oído del almirante a través del auricular.


  —Aún nada, almirante. Estamos rastreando la periferia del Sistema Solar en todas las bandas. Aún no hemos encontrado nada. Se lo haremos saber.


  —Bien. Fidel… ¿Cuánto crees que tardará Valera en volver?


  —Ya te dije que no se puede dar una fecha exacta. Sin embargo, nuestra llegada y la del planetillo se pensaron con una diferencia de entre treinta y noventa días. Aunque ya te dije que las condiciones podrían cambiar…


  —Un mes o tres. Estupendo margen. Por otro lado, cuanto más tiempo tarde en volver mejor. Quiero tener datos concretos que llevar ante el Estado Mayor.


  Miguel Ángel abandonó la taza vacía sobre una consola.


  —Bueno, creo que es el momento de darse a conocer. Lanzad un mensaje a la flota terrícola que esté más cerca de nosotros. Decid quienes somos y de donde procedemos. Venimos en misión de investigación. Ni una palabra de Valera ¿Ha quedado claro? —consultó su reloj de pulsera— ¿Coméis conmigo?


  A partir de aquel momento, el Calíope comenzó a mandar un mensaje en castellano al espacio con una frecuencia de algunos segundos. En él se relataba en cortas y precisas palabras qué era el autoplaneta Calíope. Se decía que había llegado al Sistema Solar en misión científica pacífica y que su comandante —cuyo nombre omitió el controlador por prudencia— deseaba entrevistarse con el almirante que mandaba la flota terrícola.


  Por alguna razón, los valeranos no obtuvieron respuesta inmediatamente. Cuando los Aznar volvieron a la Sala de Control, aún se aguardaba el acuse de recibo. Fidel Aznar lo tomó como una muestra de desconfianza natural en época de guerra.


  —No, hermano. No es porque estén en estado de alerta. El solo nombre de Valera les hace rechinar los dientes —observó el almirante con un deje de amarga ironía en la voz— espera a que sepan que soy yo quien manda en la Calíope.


  —No te creas tan importante, viejo —dijo Tuanko sin volverse.


  —Yo les derroté en la guerra la última vez que estuve por aquí ¿Quién crees que soy para ellos?


  —Considerando que no se impusieron a la Tierra condiciones de guerra ninguna, y que no se les trató como a un pueblo vencido, no creo que tengan ningún motivo para el resentimiento.


  —No seas burro, Tuanko. A nadie le gusta que le den una paliza. Aunque después le palmeen la espalda amistosamente. En fin, ya veremos.


  —¡Almirante! Tenemos contestación desde la Décima Flota de la Armada Federal. Se encuentran a diecinueve millones de kilómetros por debajo de nosotros, en dirección al Sol. Tengo esperando al Almirante Martín.


  Miguel Ángel suspiró resignado antes de contestar.


  —Pásamelo.


  Hizo girar la butaca y se enfrentó a la pantalla del vídeo. En ella apareció un rostro de mujer que aparentaba unos veinte años. Por supuesto, estaba en una de sus reencarnaciones. Tenía una expresión dura de militar de la antigua escuela. A la distancia que se encontraban uno del otro, habría una demora de algo más de un minuto entre pregunta y respuesta. Miguel Ángel se presentó a sí mismo y espero.


  Dos minutos y unos segundos después los ojos negros del Almirante Martín se abrieron en un gesto involuntario de sorpresa.


  —Miguel Ángel Aznar Bogani, antiguo Almirante Mayor de Valera. Es usted muy popular. Escúcheme, Aznar, ¿Por qué no viene a mi buque y hablamos tranquilamente?


  Hablar con una persona cuya respuesta se retrasa dos minutos obligaba a ser directo y breve.


  El gesto de la mujer había recobrado su expresión tensa y expectante. Percibió que además de tensión había cansancio.


  No lo hagas, viejo. Que vengan ellos.


  Somos unos recién llegados, Tuanko. No podemos venir con recelos. Y recuerda que somos la avanzadilla de Valera. Tenemos que hacemos un lugar aquí. Si me aceptan a mí, aceptarán al planetillo.


  —Está bien. Prepárense para recibir la señal de la Traslator.


  —¿Vendrá acompañado? —contestó Martín después de la pausa.


  Iré contigo.


  —Mi hermano Fidel vendrá. Si me conoce a mí le conocerá a él.


  Por supuesto, tendremos todas las garantías diplomáticas…


  —Por supuesto que sí. Almirante, la situación política es muy diferente a como usted imagina.


  —Me alegro de oír eso. Esperen la señal de la Traslator.


  —Le esperamos, almirante. Corto.


  La imagen de la mujer desapareció. Miguel Ángel se giró hacia los demás.


  —Bueno, ya está hecho ¿Qué pensáis?


  —Que puede ser la trampa más burda del mundo —dijo Tuanko.


  —Yo creo que no. Y me ha intrigado su observación acerca de la situación política.


  —Puede ser una forma muy sencilla, pero efectiva de atraerte hacia ellos —observó Alejandro.


  Miguel Ángel meditó unos instantes.


  —¿Qué hace la Décima Flota?


  —Permanece estacionaria, almirante.


  —No hay actividad anormal de neutrinos.


  —No tiene porque significar nada, claro —murmuró entre dientes Miguel Ángel.


  —Por supuesto que no tiene porque significar nada. Hace un momento, tú mismo estabas diciendo que para ellos, la sola mención de los Aznares o de Valera es invocar la derrota.


  —Pero es que confío en esa mujer, no sé por qué. Hay algo en ella…


  —Lo cual me extraña, porque no es ninguna belleza.


  El almirante se giró hacia su nieto, con el oscuro ceño amenazando tormenta.


  —No soy un australopitécido como tú. He visto algo en esa mujer que me ha provocado confianza. Además, Fidel vendrá conmigo y podrá leer en ella cualquier intención retorcida.


  —Por eso me he ofrecido. Cuando quieras, hermano.


  —Sí, no hagamos esperar a nuestra anfitriona.


  Sólo un minuto después, Miguel Ángel y su hermano eran desmaterializados por segunda vez en pocas horas. Sus datos fueron mandados a través del espacio hasta la nave insignia de la Décima Flota. Al salir de la cabina, el almirante se encontró con la almirante Martín acompañada por dos silenciosos contraalmirantes. Era una mujer de formas algo hombrunas, y prácticamente tan alta como el propio Miguel Ángel. Su rostro, sin embargo, sin ser hermoso, tenía cierta gracia.


  —Bienvenidos a bordo del Italia, almirante. Contraalmirante Pórtela, contraalmirante Solano ¿Viene su hermano detrás de usted?


  —Sí. Mire, en este momento está siendo restituido.


  La gran cabeza de Adler ban Aldrik apareció por detrás de la pantalla que cubría la puerta de la karendon. Las presentaciones se repitieron. La almirante les invitó a seguirla hasta una sala de reuniones.


  —Es una sorpresa verles en el Sistema Solar —observó.


  —Seguramente no esperaban ver un valerano por aquí antes de dos o tres millones de años, ¿No es cierto?


  —Pues sí, no quiero mentirles. Valera debe estar aún en nuestro sector, para que hayan podido enviar una nave tan pronto.


  —No, se equivoca.


  Fidel comenzó a explicar a la almirante el hallazgo de la nueva técnica de navegación a través de hiperespacio. Mientras lo hacía llegaron a la sala. No presentaba ninguna diferencia con el resto de los despachos semejantes a bordo de otras unidades Stelar de la flota valerana o terrícola. Tenía la misma forma y disposición del mobiliario: una mesa alargada de madera con doce sillas alrededor. Sólo los cuadros colgados se debían a la personalidad del oficial al mando. Miguel Ángel se preguntó cuándo sería dado por obsoleto aquel modelo de una buena vez.


  La almirante les señaló dos sillones de cuero y ella se sentó al otro lado de la mesa, justo enfrente. Los dos contraalmirantes se sentaron un poco apartados, como meros espectadores de la escena.


  —Antes, mientras hablaba con usted por el vídeo, ha demostrado conocer a mi familia, almirante.


  —En efecto. Tengo mis motivos. Mire.


  La almirante tiró de una cadenilla que tenía en tomo a su cuello, la sacó por fuera del rígido cuello de la guerra y mostró un diminuto colgante oscuro. Fidel y Miguel Ángel se alzaron un poco de sus asientos para mirarlo de cerca. Sobre un campo negro había un rayo y una flecha cruzados.


  —¡Usted…!


  —Raquel Martín Aznar. Almirante, somos parientes lejanos. Pertenezco a La Tribu.


  Desde los lejanos tiempos en que Valera comenzaba a constituirse en una sociedad con unas peculiaridades y costumbres distintos de los de Redención y la Tierra, los miembros de la familia Aznar se habían autodenominado La Tribu, un poco en son de chanza y un poco en serio, y habían adoptado el antiguo emblema del autoplaneta Rayo como escudo de armas y distintivo. En Valera, aquel escudo familiar era sinónimo de represión, autarquía y dictadura, y el propio Miguel Ángel había dejado de llevarlo ya en su adolescencia. ¿Qué significaría en la Tierra que acababan de encontrar?


  —Debemos tener un antepasado común hace como un millón de años…


  —No crea. La historia de mi familia es muy curiosa. Verá, en la época en que Valera venció a los sadritas y dejó una guarnición en Ganímedes que posteriormente repoblaría el planeta, entre aquellos astronautas había algunos Aznares, creo que primos en tercer o cuarto grado de su padre, Don Miguel Ángel Aznar Polaris…


  —¡Sí, él siempre hablaba de esa rama perdida de la familia! Nos preguntábamos qué fue de ella.


  —Pues participó activamente en la colonización de la Tierra y la reconstrucción de la civilización. Ya sabe que los Aznares somos gente activa.


  Y mandona —pensó el almirante sin poderlo evitar.


  —Esta mujer te admira como a un héroe, hermano.


  —Gracias por la información. Sabía que había algo en ella que me atraía y no era el físico.


  Exteriormente, el almirante escuchaba con el mayor interés las explicaciones de su colega y familiar.


  —Los primeros tiempos de la colonización fueron estupendos. Pudimos trabajar en paz sin interferencias exteriores, y todo el mundo estaba ilusionado con lo que teníamos entre manos. Es decir, así es como mi abuelo hablaba de ello.


  —¡Su abuelo!


  —Sí, mi abuelo, el general Rodrigo Aznar —Miguel Ángel nunca había oído hablar de él, por supuesto— Como le decía, los comienzos de aquella labor de reconstrucción fueron unos tiempos estupendos y gloriosos. Mientras aquel recorte de la Humanidad tuvo algo que hacer se mantuvo joven y vigoroso, con ganas de acometer grandes empresas.


  —Las cosas debieron cambiar mucho. La Tierra que nosotros encontramos… —aventuró el almirante.


  Raquel Martín asintió.


  —Sí. Los primeros signos fueron evidentes en cuanto el esfuerzo colonizador terminó, y nacieron las primeras generaciones que no habían conocido el peligro sadrita, ni Valera… aquellas fueron quizás las generaciones más mimadas de toda la historia de la Humanidad. Nacieron en un mundo joven y ancho, en pleno repoblamiento, y disfrutaron de un nivel tecnológico e industrial sin precedentes.


  —Como en Redención…


  —Eso no es exacto, almirante. Los terrícolas que repoblaron Redención tenían continuamente en sus mentes del deber ineludible de construir una poderosa flota que volviera a la Tierra a reconquistar este sistema. Nunca fueron auténticamente felices. Además, su existencia estuvo continuamente amenazada por los hombres de cristal. Aquí, en la Tierra, nada amenazaba ni inquietaba a los colonos, y mucho menos a los que, habiéndose encontrado la labor completada, no podían imaginar cuántos sufrimientos y cuanto esfuerzo había costado todo aquello. La nueva sociedad que nacía en la Tierra tenía todas las posibilidades ante sí para haberse convertido en una nueva Atenas. Sin embargo, parece que el ser humano carece de la capacidad suficiente para construir sociedades libres y justas.


  —La antigua Atenas tampoco lo fue. Créame.


  —Es posible. Desde luego, la de la Tierra tampoco. Los primeros conflictos surgieron a nivel de Estado. La fórmula escogida fue la de la República Federal, por supuesto, que tan buenos resultados había dado en el pasado. El problema era que los ciudadanos no querían participar en la cosa pública de ninguna forma. Era tal su nivel de vida, tal el grado de felicidad que podía alcanzar el terrícola más desafortunado, que bajar de su nube durante unas horas para reflexionar acerca de política social, gestión de recursos… en fin, la política comenzó a considerarse como algo sucio, incómodo y de mal gusto, algo a lo que sólo las personas de peores instintos podían dedicarse. Y lo cierto es que la propia clase política favoreció ese estado de cosas desde el principio. El resultado fue que los mecanismos fundamentales de participación del Pueblo en el Estado fueron quedando inoperativos. Primero por dejadez de los ciudadanos. Después porque la clase política fue tomando miedo a los escasos grupos de descontentos que sí querían participar…


  —Su abuelo entre ellos, claro.


  —Por supuesto. Él siempre fue un Aznar de pura cepa, un hombre voluntarioso y lleno de generosidad. Sin embargo, todo tiene un límite, y Rodrigo se cansó de predicar en el desierto. El gobierno federal, además, comenzaba a mirarle con malos ojos. Por aquella época muchos grupos de personas decidían embarcarse por su cuenta en busca de otros mundos. El Estado les cedía sin problemas naves y equipo, pues era la forma más sencilla de librarse de minorías irritantes. La única exigencia era que todo mundo descubierto debía pertenecer al Estado. No era más que una formalidad, por supuesto. En una de esas aventuras se embarcó mi abuelo. Le fue concedido un autoplaneta T-1000, y comenzó a reclutar voluntarios, que por supuesto no le faltaron. No le voy a narrar todos los incidentes y menudencias del viaje. El objetivo de Rodrigo era explorar el sector exterior del brazo de Crux-Centaurus y buscar mundos habitables. No sé exactamente qué propósito le animaba, pero lo cierto es que recorrieron todo el sector tomando datos de diferentes sistemas estelares. Sólo después de varias decenas de años el equipo que dirigía la nave de forma mancomunada decidió desembarcar en un mundo parecido al nuestro. Se instaló una colonia que comenzó a crecer inmediatamente libre de trabas y de peligros cercanos. Las karendon que llevaban a bordo les proporcionaron todo lo que podían necesitar hasta que estuvieron en condiciones de fabricar karendon de mayor tamaño. Un gobierno democrático y participativo regía aquella sociedad nueva. No era una nación perfecta, pero el nivel de vida era aceptable y no había graves lacras sociales. El ejemplo de la Tierra estaba siempre presente.


  »Pero a pesar de todo la naturaleza humana es inquieta. Mi madre y mi padre, aunque miembros plenamente integrados de la sociedad, no se encontraban del todo a gusto en aquel entorno. Por alguna razón que desconozco, creían que la Tierra había tenido tiempo de evolucionar hacia formas más perfectas y espirituales de vida. Parece que en la colonia eran considerados unos bichos raros. Mi abuelo intentó disuadirles de mil formas, pero llegó un momento en que había que decidir entre prohibirles abandonar el planeta o proporcionarles los medios necesarios para volver a la Tierra. Rodrigo no quiso negar a su hija lo que un gobierno tan corrupto como el de su planeta natal no le había negado a él. Se les proporcionó una nave espacial. El viaje no podía ser más arriesgado: no se trataba de un autoplaneta, sino de uno de los aparatos construidos por los colonos, que no disponían de minas de dedona. Mi abuelo no estaba seguro de que fuera prudente, pero mi madre era una persona terca, una Aznar a la antigua usanza, y mi padre hacía todo lo que ella decía. De modo que se embarcaron y emprendieron el camino de vuelta.


  »Pero aquella empresa estaba destinada al fracaso por alguna razón. Mi teoría es que los colonos de aquel nuevo mundo no debían ser muy expertos en navegación espacial a larga distancia. Mi madre creía que alguien había saboteado el ordenador. No sé, no tengo forma de saberlo, pero lo cierto es que algo falló. La nave reapareció en el espacio normal en algún punto indeterminado del Brazo Local, mucho antes de lo programado. Además, el ordenador no reintegró a mis padres, de forma que la nave estuvo navegando a velocidad sublumínica durante centenares de miles de años en dirección a la Tierra. Al llegar al Sistema Solar, la karendon comenzó a funcionar de forma normal. Fueron recuperados por una patrulla cerca de la órbita de Plutón. En un principio creían haber llegado a la Tierra unos cincuenta o sesenta mil años después de la partida de Rodrigo Aznar. Cuando se les dijo que había pasado casi un millón de años, el estupor les dejó pasmados. La reacción inmediata fue acudir al ordenador central de la nave, donde se encontraron con los registros del viaje. No había forma de saber qué era lo que había ocurrido. Se quedaron tan amargados y desolados que, según cuenta mi madre, ni siquiera percibieron lo que ocurría a su alrededor. Les condujeron a bordo de un Stelar hasta la Tierra. Fueron interrogados exhaustivamente y mantenidos en una cuarentena incomprensible durante meses. Y cuanto supieron todo lo que podían saber sobre la colonia, se les asignó una casa y se les prohibió salir del planeta. Por aquel entonces, la política del gobierno había cambiado con respecto a los emigrantes. Había una lista de espera, y no se concedían autoplanetas. No es que al gobierno le importase mucho que la gente desapareciera, es que la desidia había invadido de tal forma todos los estamentos de la sociedad, que no se fabricaban suficientes naves. Después se prohibió definitivamente la emigración fuera del sistema, por motivos que nunca quedaron del todo aclarados, y mis padres perdieron la oportunidad de salir del planeta.


  »Por supuesto, para entonces estaban suficientemente convencidos de que la sociedad terrícola distaba mucho de haber alcanzado la perfección en ningún sentido. Pero ya no tenía remedio, y tenían que adaptarse. Mi madre me condujo hacia la carrera astronáutica en la convicción de que de aquella forma podría permanecer el mayor tiempo posible lejos de la influencia de aquella sociedad podrida. He de reconocer que lo logró. Aunque lo cierto es que le tengo cariño a este planeta, con todos sus defectos. Participé activamente en la guerra contra Valera… supongo que entenderá, almirante, que era mi deber…


  —Por supuesto.


  —Ascendí rápidamente, y ahora me encuentro en mi tercera reencarnación. Así que ya ve: aquí estoy yo. Una reliquia genética del pasado.


  Como yo —pensó el almirante.


  —Desde luego es una historia muy curiosa —observó Fidel, que había permanecido en silencio— ¿Podría decimos qué es lo que ocurre en la Tierra?


  El ceño de la almirante se ensombreció.


  —Bueno, la verdad es que la guerra contra Valera, la caída del gobierno federal y los cincuenta años de dominación thorbod activaron un poco las conciencias de los terrícolas, que por fin aprendieron lo peligroso que es alejarse de la vida pública y dejar en manos de otros el decidir acerca de uno mismo. La nueva república prohíbe las reencarnaciones antes de los setenta y cinco años, con lo que una persona debe cuidarse a sí misma si quiere llegar a esa edad para volver a su cuerpo de veinte. Además, están definitivamente prohibidas las reencarnaciones limpias, es decir, aquellas en que al individuo no le son insertados los registros mentales de su vida anterior. Tanto la responsabilidad civil como criminal se conserva al paso a la nueva vida, con lo que desaparece la sensación de impunidad ante el delito. En fin, no les voy a enumerar las medidas tomadas a lo largo de estos ciento cincuenta años, pero creo que han sido acertadas. No es que la Tierra de hoy en día sea un lugar paradisíaco, aún conservamos serios problemas sociales, pero no tiene nada que ver con el mundo que usted se encontró. Somos una nación nueva con ganas de hacer cosas… incluso hemos llegado a convivir de forma pacífica con los hombres grises.


  La expresión de la almirante Martín se hizo aún más preocupada.


  —Es que estamos bajo una seria amenaza de la que no sabemos apenas nada —la almirante miró un segundo a los dos callados contraalmirantes—. Hace solamente un mes, una patrulla rutinaria de exploración profunda detectó una fuente de neutrinos en las inmediaciones del sistema solar. Se determinó el origen por triangulación a unos ochenta mil millones de kilómetros más allá de la órbita de Plutón. La primera idea fue que se trataba de una nave que volvía al Sistema Solar. Ya saben, como mis padres. Sin embargo, permanecía estacionaria, y pronto se determinó que giraba en una órbita circular en tomo al sol. Algo había llegado hasta nuestro sistema y se había incorporado calladamente al cortejo de planetas.


  »Por supuesto, el oficial al mando informó inmediatamente del hecho. El Alto Mando se sintió inquieto. Alguien sugirió que podría tratarse de Valera. Pero no había nada seguro. Fuera lo que fuera, únicamente emitía neutrinos, y cada vez en mayor cantidad.


  »Se ordenó al oficial que mantuviera bajo vigilancia la fuente de neutrinos, en tanto en cuanto se mandaba una flota que investigara su naturaleza.


  »El pánico comenzó a cundir entre los almirantes. Había costado mucho esfuerzo llegar al equilibrio la sociedad terrestre, y una nueva amenaza podía romperlo. Lo peor era que nada sabíamos acerca de aquello que había llegado a nosotros desde el espacio exterior.


  »La Tercera Flota fue enviada con la misión de evaluar la naturaleza de la fuente emisora de neutrinos. Por supuesto, nadie dudaba de que fuera natural, eso supongo que no es necesario aclararlo… En fin, la Tercera Flota, veinticinco mil cruceros Stelar y cinco mil esferonaves T-1000, abandonó su base de Saturno y salió al encuentro de la fuente. Se emitieron mensajes en castellano, nahumita, thorbod… hasta en bartpurano, sin que se recibiera contestación alguna. Para aquel entonces, los thorbod enviaron una de sus flotas, doce mil buques más, que situaron a la retaguardia de nuestras fuerzas. Ellos estaban tan preocupados como nosotros, por supuesto.


  «Fracasados todos los intentos de comunicación, se procedió al envío de un Delta. El aparato se acercó con objeto de establecer contacto visual, lo que se hizo con el mayor cuidado. El acercamiento se realizó en círculos cada vez más estrechos. Por fin se logró una primera imagen, y se cumplieron las previsiones más pesimistas del Alto Mando.


  »En las pantallas de la Tercera Flota apareció una espesa formación de buques de combate formando una nube en tomo a una flota de autoplanetas. Los datos proporcionados por el Delta dejaron al almirante de la flota sin respiración. Aunque no había cifras exactas, los autoplanetas eran entre cien y ciento veinte. Se trataba de esferonaves de dedona de entre seis y ocho kilómetros de diámetro. En cuanto a los buques que las escoltaban llegaron a detectarse dos tipos. Al primer tipo de los denominó cruceros por convención. Tenían un tamaño y forma similar al de nuestros Stelar. Los del segundo tipo, que fueron denominados acorazados, no tenían menos de mil quinientos metros de eslora. Pero lo realmente alarmante no eran aquellos datos, que no tenían por qué significar nada en sí mismos. Lo que preocupaba al Alto Mando era que un primer cálculo estimativo elevaba el número de aparatos acorazados a setecientos u ochocientos mil. Los cruceros se estimaban en un millón seiscientos o millón ochocientos mil.


  El almirante Aznar sintió que la sangre le abandonaba. Más de dos millones de buques de combate rondaban el Sistema Solar.


  —¿Qué se sabe de su poder ofensivo? —se interesó.


  —Desgraciadamente poco. Aunque sí podemos asegurar que es muy superior al nuestro. Eso se lo puedo asegurar. Después de aquel misterioso silencio, el Delta fue abatido. Era una hostilidad clara, desde luego, pero el almirante terrícola y el thorbod no podían siquiera soñar con hacer frente a aquella formación de naves. Ni siquiera el autoplaneta Argos, en la cima de su poder, dispuso jamás de tal fuerza sideral. No se tienen noticias de tal flota desde los tiempos en que Valera combatía con rayos Z y torpedos atómicos. Y sobre todo, estaba aquel obstinado silencio. No parecía responder a otra cosa que a una estrategia de guerra psicológica, previa a una invasión en toda regla.


  —¿Han estallado las hostilidades?


  —No abiertamente. La Tercera Flota y la flota thorbod se retiraron hasta posiciones más prudentes. Desde entonces hacemos lo posible…


  —Tuanko me comunica que en la Calíope acaban de detectar una flota de naves no identificadas en el exterior del Sistema Solar.


  Tanto la almirante Martín como Miguel Ángel se volvieron hacia el bundo.


  —Su hermano… es telépata, ¿No es así?


  —Así es. Respondió este.


  —Nunca supe si se trataba de un rumor o de un hecho.


  —Hay más telépatas a bordo de la Calíope, los tapos.


  —También oí hablar de ellos. Pero el régimen anterior intentó silenciar todo lo relacionado con aquel desdichado incidente. En fin, volviendo a lo que nos interesa, la situación ahora mismo es esta: el enemigo sigue sin responder a ninguno de nuestros comunicados. Se ha acercado unas decenas de miles de millones de kilómetros y ha desplegado sus flotas, pero nada más. Nosotros tenemos desplegadas todas nuestras fuerzas intentando cubrir los puntos neurálgicos del sistema. La espera está comenzando a exasperar los ánimos, y la población comienza a preguntarse qué es lo que ocurre.


  —¿No han informado…?


  —Aún no, hasta que no sepamos exactamente con qué nos estamos enfrentando.


  —Y dice que no han realizado ninguna acción de guerra clara…


  —Ninguna. Eso sí, eliminan cualquier Delta que se aproxima demasiado.


  —Es la estrategia clásica. El planetillo ya la utilizó en otras ocasiones, como en aquella en que nos enfrentamos a la Bestia por vez primera con nuestro Valera. Esperan que se pongan nerviosos y cometan la tontería de atacar. Combatiendo en las cercanías de sus mundos y bases militares, cerca de sus centros de aprovisionamiento, y de las defensas de superficie, pueden tener alguna posibilidad de resistir el ataque ¿A cuánto ascienden sus efectivos…?


  La almirante Martín balbuceó unas palabras. Miguel Ángel la cortó.


  —No se preocupe, prima, he preguntado una tontería impropia de mi profesión. Es la costumbre.


  —Trescientos cincuenta mil cruceros Stelar y noventa mil esferonaves T-1000 —informó en su mente la voz de Fidel.


  —Supongo que podrá decirme con qué efectivos cuentan los thorbod…


  —Sí, por supuesto. No tenemos cifras exactas, ya saben que ellos son muy suyos, pero calculamos en torno a los cuatrocientos cincuenta mil aparatos.


  —Todo depende de la potencia ofensiva de la flota y de su capacidad de recibir refuerzos… Es posible que puedan resistir el ataque con unas ciertas garantías.


  —¡Cómo cambiaría todo si Valera se encontrara ahora mismo con nosotros!


  Los dos hermanos se miraron. Miguel Ángel no veía inconveniente en decirle la verdad a la almirante. Tarde o temprano sería público. Fidel se mostró de acuerdo.


  —Valera viene hacia aquí.


  El rostro de Raquel Martín se iluminó.


  —¿El planetillo viene hacia aquí? ¡Entonces estamos salvados!


  


  CAPÍTULO VI


  OFENSIVA


  —YO no sería optimista al respecto, Raquel.


  La almirante acusó la seca respuesta de su pariente. Su rostro volvió a aquella expresión preocupada con que la habían conocido.


  —¿Por qué Valera no va a ayudamos en este trance? Ya lo hizo en otras ocasiones.


  —En efecto, pero no se imagina hasta qué punto han cambiado las cosas en el planetillo. Valera viene al Sistema Solar en busca de un lugar en el que establecerse en lo sucesivo, como otro mundo corriente. El valerano normal de la calle se ha convertido en una persona comodona y poco dada a las grandes empresas. No le puedo asegurar que el autoplaneta vaya a dar media vuelta dejándoles con el problema, pero tampoco le puedo asegurar lo contrario. Quede claro que hablo a nivel personal, como Miguel Ángel Aznar Bogani, y no en nombre de mi gobierno. Esta conversación debe ser considerada estrictamente personal y no oficial.


  —Estamos en familia, ¿no? —dijo Raquel intentando fingir buen humor— Pero no puedo negar que la noticia me desconcierta. ¿Ha utilizado el planetillo la misma técnica de que me hablaron antes?


  —Sí, en efecto. Pero no puedo decir mucho más al respecto.


  —Ya.


  Miguel Ángel sintió lástima por su prima lejana. Era una persona sometida a continuas tensiones, y al temor de ver su mundo ocupado o destruido, a la que se había dejado entrever una esperanza para arrebatársela después. Sintió la necesidad de compensarla de algún modo.


  —De cualquier forma, tiene mi promesa de que haré lo posible por convencer al Estado Mayor. Si quieren establecerse aquí, lo lógico es que contribuyan a la protección de estos mundos, ¿no lo cree usted?


  —Creo que no nos corresponde a ninguno de los dos decidir sobre ello. En fin, esperemos que todo esto se solucione lo antes posible. Desgraciadamente no puedo ocuparme más de ustedes: mis obligaciones me llaman. Desde luego, permaneceremos en contacto.


  Al mismo tiempo que decía estas palabras, Raquel Martín se levantaba y tendía la mano a sus parientes. Los Aznar estrecharon afectuosamente aquella mano robusta de varón.


  Unos minutos después, los dos se encontraban en el Puente de Mando de la Calíope dando cuenta de la conversación con la almirante.


  —De modo que una Aznar… —dijo Marek— parece mentira cuántos Aznares hay sueltos por el cosmos.


  —Demasiados —dijo el almirante.


  —La situación no puede ser más comprometida —dijo Fidel—. Una flota de guerra amenaza el Sistema Solar no sabemos con qué intenciones. Cuentan con más efectivos que la flota valerana, thorbod y terrícola juntas. Según la almirante, su potencia ofensiva es superior a la nuestra.


  —Ellos cuentan con la ventaja de que tienen que defender sus mundos. El enemigo tiene que fragmentar sus fuerzas para atacar. Por eso está aguardando.


  —Eso es lo que yo pienso, Tuanko. Pero también cabe la posibilidad de que estén aguardando refuerzos. Quizá el ejército de invasión. No podemos saber nada, tan sólo suponer.


  —Lo que me intriga —dijo Mario Valera— es quién pueden ser los que tripulan esas naves. ¿Tienen ustedes alguna idea?


  —Ninguna —dijo el almirante—, excepto que quien sea tiene la flota más potente de la que tengamos noticia. Ahora mismo, y perdonen mi egoísmo, lo que más me preocupa es la forma en que pueda afectar esta situación al planetillo. No estoy al tanto de la situación de nuestra flota. ¿De qué fuerzas disponemos?


  —De setenta y cinco mil cruceros Stelar y quince mil T-1000.


  Miguel Ángel sintió que le golpeaban en la boca del estómago.


  —¡Estás de broma!


  —Sabes que no.


  —¡Es que esos imbéciles se han vuelto completamente locos! —estalló el almirante— ¿Dónde esperan ir con una fuerza tan ridícula?


  —Miguel Ángel…


  —No empieces, Fidel. Conozco tus opiniones. Todos las conocemos. Cuando la Humanidad sea perfecta, y el Universo un remanso de paz entrópica, todos podremos caminar a la descubierta por todas partes. Pero hoy por hoy, si quieres vivir en paz, hay que mantener una potente flota de guerra. Nadie te respeta si no es mediante la ostentación de la fuerza.


  —No discutiré contigo ahora —murmuró el bundo enrojeciendo.


  —Mejor no.


  El almirante reflexionó unos momentos.


  —Valera en sí misma es una nave espacial de una potencia de fuego inigualable. La balanza podría equilibrarse… aunque volvemos a lo mismo, no conocemos la de ellos: su capacidad de cargar torpedos, la potencia de sus proyectores de luz sólida… vaya, que no sabemos nada de ellos. Quizá después de todo hayan logrado engañar a los almirantes terrícolas acerca de su auténtico poderío. La guerra es un difícil arte que no todos los pueblos dominan de igual forma. Para los antiguos espartanos era una forma de vida…


  —¿Por qué no evaluamos nosotros mismos al enemigo? —propuso Marek.


  —¡Una muy buena idea! ¿Hay en el espacio alguno de los Delta?


  —Una docena —informó una voz en el minúsculo auricular de su oído.


  —Está bien. Manden dos Delta sobre la formación enemiga. Quiero filmaciones en vídeo y una evaluación de las fuerzas. Y no descuiden el rastreo. No sabemos si hay otras flotas en las inmediaciones del sistema. Y por favor, que alguien traiga más café.


  ***


  Las horas que siguieron fueron tensas e interminables. Los Delta enviados sobre la formación enemiga confirmaron los datos proporcionados por la almirante Martín. Lo único que había cambiado era la disposición de las fuerzas, que ahora se hallaban dispersas en un cubo de un millón y medio de kilómetros de lado. Los autoplanetas se encontraban en el centro, en apretada formación.


  Al verlos, Miguel Ángel Aznar tuvo un breve atisbo de su juventud. Estaba en Atolón, antes de la partida hacia la Tierra de Valera, cuando Nueva Hispania era una república joven y próspera. Entonces tenía una novia morena, pequeña, de formas rotundas y maneras convencionales. Ni siquiera recordaba su nombre. Lo único que recordaba de ella era una pasmosa disponibilidad sexual y las tardes en el cine. Ambos compartían una pasión voraz por las películas de aventuras, y la preferida de ambos era Salida hacia la Tierra. En aquella película se narraba la liberación de la Humanidad oprimida por los thorbod, con un despliegue increíble de prestigiosos secundarios y unos brillantes efectos especiales. Había una escena en que las flotas del Ejercito Expedicionario Redentor avistaban los autoplanetas thorbod, unas esferas de dedona de seis kilómetros de diámetro, que a Miguel Ángel le recordaban ahora, tantos años después, aquellos autoplanetas desconocidos.


  Eso le hizo considerar durante unos momentos una posibilidad. En Atolón, había quedado otra rama del pueblo thorbod, en unas relaciones aceptablemente buenas con la República de Maquetania, ¿podrían haber resucitado las viejas aspiraciones imperialistas de su pueblo en aquellos pocos millones de thorbod? Enseguida descartó aquella posibilidad. Con seguridad, los tapo habían mantenido bajo férrea vigilancia el poderío militar de la Bestia y no habrían permitido su proliferación. Además, seguía teniendo una extraña corazonada respecto a aquellas naves. Tenía la sensación de que no se trataba de ninguno de los enemigos tradicionales de los valeranos, pero no podía explicar el porqué.


  Además, la forma esférica era sencilla y universal; cualquier pueblo podría haberla adoptado para sus naves espaciales.


  Durante toda la tarde, los Aznar permanecieron en el puente, tomando un café tras otro. Cenaron allí mismo unos emparedados mientras contemplaban los instrumentos. Miguel Ángel estaba contemplando seriamente la posibilidad de dormir algunas horas cuando oyó la voz de un controlador en su auricular.


  —Hay actividad bélica en Júpiter, almirante. Se lo paso a la pantalla tres.


  —No. Páselo a la cúpula.


  En la cúpula de la sala de control apareció una imagen cenital de Júpiter; los anillos y las lunas mayores eran claramente visibles.


  —Lo ampliaré. Es en las inmediaciones de Ganímedes.


  La imagen dio un salto de varios millones de kilómetros para enfocarse sobre la gran luna de Júpiter. Desde los albores de la exploración espacial, Ganímedes había sido el primer paso del ser humano hacia el exterior del sistema, el último mundo habitable antes de saltar al abismo entre las estrellas. Por aquella razón, la Humanidad siempre había mantenido una sólida guarnición allí, incluso ahora que las minas de dedona estaban completamente agotadas.


  En efecto, millones de pequeños puntos de luz parecían danzar entre diminutos fogonazos de luz. Aquella plácida imagen era engañosa. Sobre los cielos de Ganímedes se estaba librando una batalla espacial en toda regla.


  —Póngame con la almirante Martín.


  —En este momento ella pide comunicarse con usted, almirante.


  —Pásemela.


  Aunque el Calíope y la Décima Flota habían acortado distancias, la demora era de unos segundos, y la conversación se realizó con las habituales pausas de espera. El rostro de la mujer aparecía abatido en la pantalla.


  —Me imagino que ya lo sabe a estas alturas…


  —Sí, lo sé. Parece un ataque en toda regla. ¿Qué fuerzas ha movilizado el enemigo?


  —Tan sólo veinticinco mil acorazados y cien mil cruceros, aproximadamente. Una parte muy pequeña de su fuerza ofensiva.


  —No le voy a poner en el aprieto de tener que responderme.


  —Gracias.


  Pero no era necesario que el almirante preguntase por el poder ofensivo del enemigo. Viendo el rostro de Raquel, se podía ver que la flota terrícola no era precisamente la mejor parada en aquella batalla.


  —Si son atacados, no duden en evacuar a mi autoplaneta, almirante. Creo que es la nave que tienen más cercana.


  —De momento sí.


  —Permaneceremos en contacto. Corto.


  La imagen de la almirante desapareció de la pantalla. Miguel Ángel suspiró hondamente.


  —Me da pena esa mujer. No puedo evitarlo. Me dan pena todas las personas que viven en los tres mundos. Este sistema ha sufrido ya demasiadas guerras, demasiadas invasiones. La guerra es espantosa y cruel —y volviéndose hacia la cúpula contempló las luces que giraban y pirueteaban—. ¿No podemos conseguir una imagen más cercana?


  Ganímedes dio otro salto. Sin embargo, a la tremenda velocidad a que se estaba desarrollando la batalla espacial, era imposible fijar la atención sobre ningún buque, y mucho menos llegar a saber a qué bando correspondía. Lo que sí era patente era la extraordinaria violencia de la conflagración. En la superficie del satélite se elevaban altísimos hongos nucleares.


  —Las defensas de superficie están siendo silenciadas —murmuró Marek.


  —¿Qué fuerzas había cerca Júpiter?


  —Unos setenta y cinco mil cruceros y quince mil T-1000. Tres flotas completas.


  —En teoría las fuerzas no están tan desequilibradas; los T-1000 tienen tanta potencia de fuego como cien cruceros Stelar —comentó el almirante.


  —Lo que no conocemos es la capacidad de sus acorazados. Ese es el gran misterio. Miren. Una esferonave acaba de estallar.


  —Espero que no cometan la estupidez de llevar naves de otros puntos… —dijo el almirante entre dientes.


  —Escucha, viejo —dijo Tuanko volviéndose hacia su abuelo—, ¿por qué no duermes un poco?


  —De ninguna manera. No podría dormir en estas condiciones.


  —Tuanko lleva razón —dijo Fidel—. Nos esperan horas muy difíciles, y hay sobre ti una gran responsabilidad. Él se quedará de guardia mientras tú duermes. Yo te induciré el sueño. Vamos, no seas terco.


  Miguel Ángel miró su reloj. Hacía tres horas que debería estar durmiendo, de hacer caso al horario de a bordo. Allí había personas lo bastante cualificadas para sustituirle, y no sabía cuándo podría volver a dormir con tranquilidad.


  —Está bien. Dejadme siete horas. Ni una más.


  Al ir hacia su camarote le acompañó su hermano, quien le indujo un profundo sueño hipnótico. Durante siete horas durmió como un niño, y despertó automáticamente, completamente descansado. Se duchó con agua tibia y se acercó a la sala de control, esperando encontrarse con las peores noticias. Marek ocupaba el puente.


  —Buenos días. He mandado a Tuanko a dormir; él también lo necesitaba urgentemente. ¿Quieres un café?


  —Sí. Haz que alguien me traiga algo de comer, lo que sea.


  Marek dio unas órdenes discretas al ayudante del puente, quien desapareció en dirección a la despensera. Después se volvió hacia Miguel Ángel y comenzó a relatar lo ocurrido durante sus horas de sueño sin aguardar a ser preguntado.


  —La batalla de Ganímedes se interrumpió pocos minutos después de irte a dormir. El enemigo abandonó el campo de repente, dejando las flotas terrícolas diezmadas y las defensas de la luna completamente destruidas. Aunque ellos han tenido bajas, calculamos que la proporción es de uno a cinco. Les dieron una soberana paliza, viejo.


  —Malas noticias para antes de desayunar. Estupendo. ¿Viene o no ese café?


  El ayudante llegó con paso ligero intentando no derramar la taza. Miguel Ángel la cogió y dio dos sorbos.


  —Vale, ¿y qué más?


  —La historia se ha repetido en dos ocasiones más, con resultados más o menos similares. La primera en la base de Oberón, donde la guarnición ha sido reducida a polvo cósmico. La segunda en un punto entre Marte y el cinturón de asteroides. Una flota thorbod ha sido barrida. La potencia ofensiva de esos aparatos es increíble. No he visto jamás tal rapidez en colocar cazas y torpedos en el espacio. Además, creemos que sus corazas de dedona son especialmente gruesas, por la forma en que encajan los impactos.


  —¿Alguna buena noticia?


  —Ninguna.


  —Bien —dio otro sorbo a su café—. Si todas sus naves están compuestas de dedona… ¿Habéis recibido informes de la Tierra?


  —Lo sé, te estoy leyendo el pensamiento. Efectivamente, Raquel nos ha confirmado que la dedona con que están fabricados esos buques es dedona concentrada, como la del planetillo.


  Durante toda su historia, la primacía militar de Valera se había basado, entre otros factores, en que éste era la única fuente conocida de dedona concentrada. El resto de las minas de dedona del universo conocido proporcionaban dedona corriente, aproximadamente la mitad de densa. El Rayo había estado compuesto de ésta última, así como las escuadras de prácticamente todos los enemigos con que Valera se había enfrentado. Ahora aparecía una potencia militar con una tecnología superior a la valerana, cuya flota estaba compuesta por dedona concentrada. ¿De dónde conseguían el metal? ¿O es que su industria era tan potente que se podían permitir el fabricarla por transmutación atómica?


  —No merece la pena que elucubres acerca del tema, viejo. No podemos saberlo.


  —Llevas razón, Marek.


  —Mira, mucho peor lo tuvimos nosotros en Atolón. Nosotros sí que combatíamos en inferioridad de condiciones, perseguidos sin descanso por selvas insanas por los thorbod y cazados como perros. Y les combatimos primero con los restos de la flota de Maquetania. Luego con ictionaves de acero. Después con nuestras manos. Fuimos arrojados casi a la edad de piedra por la flota de la Bestia, y aun así resistimos el tiempo suficiente para ver volver a Valera.


  —Vuestra hazaña ha pasado a la Historia, Marek. Pero me temo que ese ejemplo no sirve de nada para las personas que viven ahora en este sistema. Vosotros sabíais quién era el enemigo, cuáles sus intenciones y teníais una idea aproximada de su poderío. Ellos, no saben ni siquiera eso. El enemigo no se ha dado a conocer. La armada que ha desplazado hasta aquí puede ser sólo una pequeña muestra de su poder. No saben nada. ¡Si contara con el poder militar de Valera en tiempos de mi padre, y su capacidad de decisión…!


  —Pero no lo tienes, viejo. No lo tienes, y no podemos ayudarles. Ya has oído con qué fuerzas cuenta Valera para ayudar a los terrícolas y a los thorbod. Una sombra de la que fue la Armada más potente del Universo.


  Miguel Ángel quedó silencioso.


  —No sueñes con ello, viejo. El antiguo poder militar de Valera es cosa del pasado. Y los Aznares somos unos fósiles. Tú te has hartado de decirlo en muchas ocasiones. No puedes lograr nada. Los valeranos quieren vivir tranquilos sin tener que sacrificar a lo mejor de su juventud cada pocas generaciones. Y no, no siempre fue por causas justas. Y tú lo sabes.


  —Ya lo sé, Marek. Llevas razón. Soy un viejo y un fósil, como bien dices.


  —Y no puedo evitar el pensar como un Aznar. Y mira que lo siento.


  —No lo sientas. Sé que te molesta que se inmiscuyan en tu mente. Yo tampoco puedo evitar ser un tapo…


  En aquel momento, unos pasos quedos llamaron la atención de los dos hombres.


  —He oído algo de lo que ocurre —dijo Inmaculada—. Según parece hemos encontrado apurada la situación en el Sistema Solar.


  —Así es —dijo el almirante, y pasó a narrar a la exobióloga los acontecimientos de la jornada anterior.


  —Eso es terrible. ¿Y qué vamos a hacer nosotros?


  —Nada, de momento. Nuestro autoplaneta está preparado para repeler un ataque a pequeña escala, y mantener a salvo a la tripulación mientras se realiza la maniobra de escape, pero carece prácticamente de poder ofensivo. Y aunque lo tuviera, estamos aquí en representación del gobierno valerano y no podemos intervenir sin su aprobación. Además, este es un buque científico.


  —Valera llegará dentro de un tiempo… ¿Crees que podremos hacer algo?


  Miguel Ángel le expresó sus inquietudes.


  —Sí —dijo la mujer cuando Miguel Ángel hubo terminado— es previsible y comprensible que los valeranos no se sientan con ganas de inmiscuirse en una guerra en la que no tienen nada que ganar ni que perder.


  —Si se mira así, sí. Valera puede volver la espalda a lo que ocurre en estos mundos, adentrarse en el espacio profundo y alejarse del peligro. Lo que han de cuestionarse los valeranos es si eso sería ético. Sobre todo contando con que pensaban pedir a los terrícolas que les aceptaran como vecinos. No, Inmaculada, creo que deberíamos intervenir activamente en la defensa del Sistema. Es nuestro deber.


  —Bueno, yo no quiero opinar en cuestiones políticas. Solo soy bióloga.


  En aquel momento, el almirante se dio cuenta de que Marek había desaparecido. Inmaculada se sentó frente a él.


  —¿Cómo te ha ido la vida?


  —No ha estado mal. Son demasiados años para explayarme… seguro que estás al corriente de lo de mi defenestración política.


  —Algo oí… parece que te hiciste muy impopular en poco tiempo.


  —Sí, muy impopular. No llegaron a echarme. Dimití cinco minutos antes de que lo hicieran, y me retiré a una casita que la República me había regalado hacía muchos años, cerca del Mar Menor. Desde entonces me he dedicado a escribir libros de Historia, y estoy preparando uno sobre la historia de Valera. ¿Y tú?


  —Nada nuevo. Seguí trabajando en mis proyectos sobre los microrganismos de Hanumat…


  —¿Perdón…?


  —Sí, la última de las lunas de Indrajit. Tenía una atmósfera y algunas zonas húmedas. Las primeras sondas automáticas trajeron unos restos de microrganismos muy curiosos. Casi todos estos años he estado compaginando mis investigaciones sobre Hanumat con mis otros proyectos y mis libros de divulgación.


  Por favor, dime que me estuviste buscando.


  La contempló; estaba sentada como un hombre, en una postura abierta y descuidada. Su pelo cortado al estilo militar contrastaba con la dulzura de su expresión. Sus ropas anchas de trabajo no podían ocultar las formas de su cuerpo, que no eran las que se suelen asociar a la perfección femenina. Inmaculada tenía el pecho abundante, los brazos robustos, las caderas demasiado redondas para ser consideradas bellas en aquellos tiempos de cuerpos perfectos. Sus muslos, anchos y musculosos le recordaban los de aquellas mujeres de los frescos cretenses que había visto en los antiguos libros de Historia del Arte. Siguiendo la línea curva que trazaba el eje de su cuerpo, desde sus pies pequeños hasta el valle entre sus pechos, tropezó repentinamente con el sencillo crucifijo de madera que llevaba colgado por fuera, reproducción fiel de los que en otros tiempos se vendían en Asís. Aquel hecho le hizo cobrar conciencia repentina de que había estado callado. Al alzar los ojos tropezó con los suyos.


  Se sintió azorado como un chiquillo. Notó su rostro caliente por el rubor.


  Ahora estaba claro. Inmaculada no podía seguir engañándose acerca de sus sentimientos. Quizá fuera lo mejor para los dos.


  —¿Has desayunado?


  —Sí.


  Contra todo pronóstico, su voz era dulce e íntima. El parapeto de pantallas y consolas era como una muralla que les separaba del resto del Universo, y en aquel entorno reducido se respiraba un fresco hálito femenino. Por encima de ellos dos brillaban las constelaciones. Una laxitud le invadió y le hizo olvidar la soledad y la guerra. La miró a los ojos sin importarle ya ningún convencionalismo estúpido. Había estado privado durante veinte años de la contemplación de su rostro y del sonido de su voz ¿Por qué habría ahora de sentir vergüenza de mirar directamente a una persona a la que amaba y por la que se sentía amado?


  En aquel momento, en que Miguel Ángel se sentía penetrado por una euforia luminosa y embriagadora de hombre enamorado, le habría confesado todo y le habría pedido que renunciara a sus votos. Ella parecía aguardarle, quieta y hermosa como una Piedad. Iba a hablarle, conteniendo el temblor de sus manos, cuando una voz cansada de controlador habló en su oído izquierdo.


  —Almirante, la almirante Martín quiere hablar con usted.


  Dirigió una mirada suplicante hacia Inmaculada. Ésta se levantó, musitó una disculpa y un comentario acerca de que los dos tenía mucho trabajo, y se retiró, seguida por la mirada del almirante.


  —Pásemela —su voz tuvo que sonar enfurecida y agria al desdichado controlador.


  Se volvió hacia la pantalla de vídeo.


  —Miguel Ángel, ¿podrían volver usted y su hermano a mi buque?


  —Con mucho gusto. Esperen la señal de la karendon.


  Miguel Ángel tenía la suficiente experiencia en su oficio para saber que no debía hacer preguntas. Llamó a Marek para que ocupara su puesto y salió en busca de Fidel. Encontró al bundo abstraído en la lectura de un grueso libro escrito en lengua bartpur.


  —Vamos. Raquel nos ha pedido que volvamos al Italia.


  —¿Te ha dicho por qué? No, ya veo que no.


  Un minuto más tarde estaban ante la almirante, quien lucía unas ojeras negras de cansancio bajo los ojos. Los tres últimos botones de su uniforme estaban desabrochados En esta ocasión no le acompañaba nadie.


  —Vengan conmigo.


  —¿Dónde está? —dijo Fidel.


  —¿…? Ah, ya. Me olvidaba de sus facultades. Tenemos un prisionero, primo.


  —¡Un prisionero! ¿Le han interrogado ya?


  —No. Está adiestrado contra las drogas hipnóticas. No hemos logrado que diga una sola palabra ni pruebe bocado.


  —¿No le han sometido a la psi?


  —Sí, pero su mente parece estar entrenada para bloquear el lector. También ha resultado imposible.


  Raquel Martín les condujo hasta una celda. Les hizo mirar a través del estrecho cristal. Dentro, dos infantes vigilaban estrechamente a un individuo vestido con un mono azul ancho de los que la armada daba a sus prisioneros. Se trataba de un auténtico gigante, un individuo de la altura de Adler ban Aldrik, poseedor de una musculatura poderosa. Su espeso cabello negro estaba rapado casi al cero. Sus ojos brillaban de furia.


  —Éste es. No sabemos cómo se llama. Lo encontramos a bordo de un pecio a la deriva. Los restos de la nave están siendo analizados en estos momentos. A él le hemos aplicado drogas hipnóticas, pero sólo emite gruñidos. Cuando estaba considerando seriamente la posibilidad de torturarle me he acordado de las facultades de su hermano ¿Cree que podrá interrogarle?


  —No hay problema en tanto en cuanto él no sea psíquico como yo. Veamos ¿Pueden traerme una silla? Y será mejor que le seden para interrogarle. Estoy percibiendo que es una persona en extremo violenta, e intentará abalanzarse sobre mí si llega a darse cuenta de que puedo leer su pensamiento.


  Miguel Ángel se pasó la mano por la cara, presa de la ansiedad.


  —Al menos sabemos que son humanos —dijo Adler ban Aldrik— y…


  El rostro del bundo quedó demudado en un momento.


  —Ese hombre… —balbuceó— ese hombre es… ¡Un redentor!


  


  CAPÍTULO VII


  EL ENEMIGO


  RAQUEL Martín propuso que una cámara fuera registrando las observaciones de Adler ban Aldrik a medida que éste iba interrogando telepáticamente. Fidel lo desaconsejó.


  —No podré dictar mis impresiones a la misma velocidad que estas se produzcan. Es decir, si tuviera que hacerlo el interrogatorio sería eterno, y supongo que lo mejor es disponer de datos lo antes posible. Además, estaré más relajado si sólo tengo que concentrarme en leer su mente. No se preocupe, he hecho esto en otras ocasiones, no olvidaré absolutamente nada que lo que encuentre.


  —¿Puede eludir él el interrogatorio o engañarle de alguna forma?


  —Podría intentarlo si fuera un psíquico. Si fuera un bartpur o tapo podría levantar una barrera mental durante algunas horas, pero esta terminaría cayendo. Puede estar tranquila: este hombre no es psíquico, y no tiene manera de oponerse a mi interrogatorio, por la sencilla razón de que no puede evitar pensar.


  —Está bien, le dejaré tranquilo.


  —Será mejor que me dejen a solas con él en cuanto esté sedado. Pueden poner una cámara si lo desean, pero es mejor que no haya nadie presente, si las condiciones han de ser las óptimas.


  La almirante dejó hacer a Fidel y cedió a todas sus exigencias. Una vez el prisionero estuvo drogado y amarrado en una camilla, fue instalada una cámara para grabar todo el interrogatorio y una mesita con una jarra de agua y un vaso, a petición del bundo. El nivel de la luz fue reducido prácticamente al mínimo.


  Se retiraron al despacho de la almirante, en compañía de un grupo de vicealmirantes y contraalmirantes de la Décima Flota. En un principio, todos miraban fijamente la pantalla de televisión que recogía lo que ocurría en la celda del prisionero. No obstante, cuando quedaron todos convencidos de que no estaba ocurriendo nada que un no psíquico fuera capaz de percibir, comenzaron a bombardear a Miguel Ángel a preguntas. Todos querían saber qué había sido de Valera, qué nuevos mundos había encontrado en sus viajes… pero sobre todo estaban interesados en aquella nueva técnica de viaje por el hiperespacio. Miguel Ángel respondió de la forma más caballerosa posible sin dar detalle alguno. Por otro lado, él no comprendía del todo los principios físicos en que se basaba, y por supuesto no tenía ni idea de las complejas matemáticas que los sustentaban.


  Pronto quedó claro para todo el mundo que el almirante era perro viejo en aquellas cuestiones y que no le sacarían ni un solo dato que él no quisiera dar. Un ordenanza trajo unos emparedados y unos zumos y la conversación se hizo más distendida.


  Miguel Ángel se sorprendió al encontrar que, lejos de ser un personaje impopular entre los mandos de la Armada Federal, era alguien que gozaba de cierto prestigio legendario. No comprendía qué extraños mecanismos de la psicología y sociología humanas habían producido aquella popularidad; la penúltima vez que estuvo en el Sistema Solar, era el enemigo. Algunos de aquellos militares habían luchado contra él. Ahora, sin embargo, charlaban con él como con el más antiguo de los amigos. La guerra tiene esas contradicciones. Ayer enemigos, hoy aliados.


  Después comenzó a encontrar una explicación al hecho. Aunque enemigos, el propio Almirante Mayor había conseguido que Valera se inmiscuyera lo menos posible en la política interna del nuevo gobierno surgido de las cenizas de la antigua República Federal. Décadas después, había sido él, al frente del planetillo, el que había liberado a la Tierra de la dominación thorbod. Al fin y al cabo, bien pensado, era normal que se le tuviera en cierta consideración.


  Otras muchas preguntas se interesaban por su hermano, Adler ban Aldrik. La fama de su hermano le precedía siempre. Acerca de él corrían cien leyendas que le agrandaban y le convertían en un héroe legendario: sus extraordinarios poderes paragnósticos, sus curaciones milagrosas, los secretos que guardaba su mente acerca del pueblo, bartpur… todo ello le daba todo el aire de un personaje novelesco.


  Miguel Ángel se sintió contento de tener algo acerca de lo cual poder charlar con total libertad. Habló de la infancia de Fidel, de sus poderes incipientes, de su madre, Yawna. Habló de la orden de los bundo, que se dedicaban al estudio y el servicio a los demás. Describió con todo lujo de detalles algunas de sus actuaciones más espectaculares y brillantes, que arrancaron murmullos de admiración entre los militares. Contó un par de anécdotas que se produjeron al principio de la carrera de Adler ban Aldrik en la Armada, cuando ningún médico serio quería admitirle como compañero porque le tomaban por un mero prestidigitador…


  De cuando en cuando, alguien echaba una mirada furtiva a la pantalla. Fidel continuaba sentado en la silla, con una expresión absorta. El prisionero respiraba acompasadamente en un sueño profundo. Nada había cambiado en casi una hora. Solo una vez se vio al bundo llenar un vaso de agua para refrescarse.


  Miguel Ángel había agotado ya sus temas de conversación y comenzaba a preguntar a sus colegas a propósito de la situación en la Tierra. De creerlos, ésta iba recuperando la lozanía y prosperidad de otras épocas, gracias a una nueva generación de políticos jóvenes con ideas nuevas acerca del uso de la tecnología y la gestión de los recursos. La vida diaria del terrícola medio estaba mucho menos tecnificada que antes. Cuando el almirante preguntó cómo había permitido el pueblo que se les privara de sus comodidades ultramodernas, la respuesta de su prima fue:


  —No lo hizo la República, fueron los thorbod. Los cincuenta años largos de dominación thorbod fueron atroces. El nivel de vida en el planeta descendió hasta los niveles del siglo XIX. Apenas nos permitieron conservar algunos vehículos sencillos de transporte. Todo el resto de la industria y los equipamientos fue sacrificado al esfuerzo de guerra; sabían perfectamente que Valera volvería más tarde o más temprano, con un ejército potente y una armada numerosa.


  —Lo cierto es que nuestro ejército era potente, pero nuestra Armada dejaba mucho que desear; sólo unas tres quintas partes de lo que necesitábamos para oponemos a la Bestia con ventaja. Fue el golpe de mano conocido como Operación Canguro lo que nos dio la victoria. Los tapo son una tropa excelente.


  —Pero el caso es que la Bestia esperaba verles aparecer al frente de una Armada al menos tan potente como la suya, y se preparó para ello. Desde luego, utilizaron los recursos de Venus, la Tierra y Marte para ello. Luego Argos fue vencido y se firmó un pacto con los thorbod. En un principio se instalaron en algunas zonas frías de la Tierra: ya saben que ellos aguantan mal el clima caluroso… después, algunos incidentes de cierta importancia nos convencieron a ellos y a nosotros de que lo mejor era que evacuaran el planeta. Marte había quedado prácticamente arrasado. Solo subsistían dos pequeñas colonias humanas en condiciones deplorables. Se los repatrió a la Tierra y se cedió el mundo a la Bestia; ya había vivido con anterioridad en Marte, y parecía encontrarse muy a gusto en él. Parece que no les ha ido mal; en algunos sentidos, mejor que a nosotros.


  —Hemos comprobado los efectivos de su flota en el espacio. Parece que estaban bien preparados…


  —Es cierto. En cuanto a nosotros, el nuevo gobierno republicano se encontraba en un dilema. Tenía las karendon que Valera había proporcionado, y todo podía volver a ser reconstruido en cuatro o cinco años. Pero ya teníamos la experiencia de a donde llevaba una sociedad mimada en exceso; el problema de la Humanidad es que no ha producido ella misma la mayor parte de la tecnología de que disfruta. Primero copió la tecnología saissai, lo que nos ahorró casi mil años de investigación y trabajos. Después la bartpur, lo que acortó el camino otros miles de años. Parece que el ser humano es una especie poco creativa que absorbe el trabajo de los demás. Ese avanzar a saltos de la tecnología no se ha correspondido con el de la psicología humana, que sigue en los niveles del siglo XXIV, en los tiempos en que el Rayo evacuó sus seis mil quinientas personas.


  —¿Y se propusieron sus dirigentes hacer retroceder a la Humanidad hasta los niveles del siglo XXIV?


  —No, eso hubiera sido imposible y estúpido. El terrícola había conocido un nivel tecnológico y deseaba, tenía derecho a desear, seguir disfrutándolo. El problema era cómo dar a la población un aceptable nivel de vida sin tecnificar la vida diaria en exceso. Una legión de técnicos en diferentes ramas, psicólogos, sociólogos, historiadores, e incluso filósofos se pusieron a trabajar en ello. Se diseñó un modelo de vida que era un compromiso entre una sociedad moderna y la sociedad rural de otros tiempos. Los principios básicos son sencillos: huir de las grandes urbes masificadas, fuente de casi todas las lacras sociales; uso restrictivo y racional de las karendon, potenciación de los órganos de gobierno municipales y regionales… en fin, es largo de enumerar.


  —¿Y eso ha hecho a la Humanidad más feliz?


  —Sólo estamos en el inicio, y aún hay grupos que defienden otros modos de vida, que probablemente sean igualmente válidos, pero la inmensa mayoría de la gente vive bien de este modo, y nadie desea más experimentos. Dentro de unos cientos de años podremos evaluar el resultado.


  —Y ahora hay un enemigo que amenaza ese sistema aún en pañales.


  —Sí —comentó un joven vicealmirante—. ¡Y los redentores! ¿Quién iba a imaginarse que aparecerían después de tantos miles de años?


  —Redención salió de la historia humana hace mucho tiempo —dijo Miguel Ángel— y siempre hicimos como si no existiera, como si sintiéramos vergüenza de ese episodio de nuestra vida. Cuando, en realidad, toda la raza humana moderna tiene un cincuenta por cierto de sangre redentora. En el caso de Valera, casi el noventa por ciento. Parece como si diéramos siempre por sentado que Redención continuaría estático en el tiempo, esperando aún nuestra vuelta. Y nada más alejado de la realidad. Este millón y pico de años ha pasado también para ellos.


  —¡Y de qué manera!


  —¡Miren, Fidel se levanta!


  Miguel Ángel se volvió y miró la pantalla. En efecto, el bundo abandonaba en este momento la celda. En sólo unos minutos entraba en la estancia donde se encontraban ellos. Todo el mundo esperaba encontrarle cansado y agotado después de un esfuerzo agotador. Por el contrario, Fidel se encontraba perfectamente descansado. Aquel trabajo no era para él más que un mero ejercicio. En cambio, se le veía preocupado


  —Es sorprendente todo lo que ha ocurrido en Redención desde que fue abandonado por Valera. Oigan, ¿no será mejor que traigamos la cámara y graben todo lo que voy a decir?


  La almirante se mostró de acuerdo y mandó traer la cámara. La instaló de forma que enfocaba el rostro del bundo, que comenzó a hablar de forma sosegada.


  —Antes que nada he de advertir que este individuo no poseía toda la información que nosotros necesitamos. Es decir, desconoce el dato principal, al cual me referiré posteriormente. Esa información es restringida y sólo la conocen unos centenares de personas en el Directorio. Por otro lado, el prisionero es un oficial de baja graduación, y desconoce las cifras exactas acerca del poder militar redentor. Sin embargo, he podido conseguir aproximaciones.


  «Comenzaré con un breve resumen de la historia de Redención, que podré ampliar posteriormente en informe escrito.


  »Cuando Valera abandonó el sistema Redención, ya como república independiente, siguieron tiempos convulsos en los dos planetas. El poder de los Eternos había caído definitivamente, y con ellos el sistema político y social en que estaba basado. La ciencia, la tecnología, y en fin, todo el conocimiento, estaba en manos de ellos. Las masas humanas que vivían en el exterior de Redención y Salima no tenían acceso a ellas; se limitaban a vivir como ganado engordado y consentido.


  »Pero la derrota de los Eternos supuso un giro en la cosmogonía del pueblo Redentor, que había visto en los Eternos seres auténticamente inmortales e intocables, infalibles en sus actuaciones. De repente supieron que durante miles de años habían vivido dominados y oprimidos por una casta que había reservado para sí los frutos más avanzados de la tecnología, y que les había arrebatado el poder de decisión sobre sus propias vidas. Todos los redentores, más tarde o más temprano, pasaban a formar parte de esa casta y disfrutaban de un nivel de vida superior. Lo que ocurría es que en el paso a la nueva vida perdían su cuerpo, pues su cerebro era injertado en una máquina que aseguraba una inmortalidad prestada. Pero los redentores decidieron que no tenían por qué esperar a perder su cuerpo y su organicidad para disfrutar de un determinado nivel de vida.


  »A la marcha del planetillo se sucedió una cruenta revolución que acabó con los Eternos. En Redención y Solima, éstos fueron exterminados por las turbas descontroladas; sus fábricas, universidades y bibliotecas voladas, todos los logros de una tecnología milenaria, destruidos. Los gobiernos de ambos planetas temieron detener a la masa, en la convicción de cualquiera que se interpusiera seguiría la misma suerte. No sirvieron de nada las voces que avisaron del peligro.


  »Después de aquel período convulso de anarquía y violencia, que duró alrededor de una década, no quedó nada sobre Redención y Solima que recordase la antigua civilización. Los redentores tenían sus hogares, pero ya no quedaba nadie que supiera mantener las centrales nucleares ni construir otras nuevas. Quedaban los restos de la Armada Redentora, pero nadie sabía pilotar aquellas naves. En suma, los redentores se dieron cuenta pronto del error que habían cometido. Habían destruido por completo el sistema que les oprimía, pero no lo habían sustituido por ningún otro. La civilización cayó en sólo cinco años.


  »Los redentores vinieron a vivir en plena Edad Media en el curso de sólo una generación. Aquel período duró cientos de miles de años. El prisionero no lo sabía con exactitud, y parece que nadie lo sabe, pues incluso la historia desapareció como ciencia. Durante aquella Edad Oscura, hubo muchos intentos por reconstruir la civilización, focos de prosperidad aislados. Sin embargo, en las conciencias de los redentores había germinado la idea, podemos decir el mito, de que la tecnología era una entidad viva y maligna que había llevado a la Humanidad a la perdición. Aquella era de guerras y de oscurantismo duró tanto como duró ese mito.


  »Poco a poco, sin embargo, los redentores habían ido redescubriendo algunos de los logros de sus antepasados. El mito de la tecnología maligna fue desapareciendo gradualmente a medida que las personas se habituaban a convivir con ella. Redención reapareció para la historia escrita dividida en una constelación de naciones independientes en diferentes estadios de evolución y tecnificación. Las guerras eran tan constantes y violentas que la población hubo de sufrir algunos períodos de retroceso al oscurantismo de épocas pasadas.


  «Inevitablemente, volvieron a descubrirse los viajes espaciales, y los redentores viajaron al mundo más cercano, que brillaba todos los días en su cielo: Solima. Después de algunas décadas en que éste fue considerado sólo una masa de agua inhabitable, un descubrimiento fortuito dio con un paso al mundo interior. Allí había sobrevivido igualmente una rama de la Humanidad. Sin embargo, y debido a diferentes razones, aquella civilización había salido con mucha mayor rapidez del período oscuro y gozaba de un nivel de vida aceptable. En la búsqueda de sus orígenes, los científicos e historiadores de Solima habían encontrado registros que hablaban de los tiempos anteriores a aquella Edad Media. Poco a poco, habían ido reconstruyendo los miles de años de historia que iban desde la llegada del Rayo a Redención hasta el momento actual. Supieron de la existencia de la Tierra, de Nahum y los mundos thorbod, así como del poder de Valera. En el momento de la llegada de los astronautas redentores, Solima se disponía a iniciar su carrera espacial.


  »Las relaciones de intercambio entre ambos mundos, que se redescubrían mutuamente después de centenares de miles de años, contribuyeron a una larga época de prosperidad relativa. Solima había logrado unificarse después de un período penoso de guerras, enfrentamientos y rupturas. Redención recelaba del poder creciente de sus vecinos: un mundo próspero en comparación al suyo, que iniciaba una brillante carrera espacial, en el que se estaban comenzando a alcanzar de nuevo los primeros logros del socialismo. Redención en cambio seguía anclado en un sistema arcaico de relaciones posfeudales, dividido en varias potencias que se disputaban la hegemonía. Durante varios cientos de años la situación se mantuvo en un precario equilibrio; Solima podía descansar en paz mientras sus vecinos siguieran enfrentándose entre ellos. Sin embargo, aquel dilatado período de enfrentamientos y guerras había hecho de los redentores un pueblo guerrero y de ánimos expansionistas. Una política natalista a ultranza estaba superpoblando el planeta y esquilmando sus recursos naturales. El conflicto era inevitable e inminente.


  »En efecto, y tal y como temía Solima, Redención culminó su proceso de unificación por la vía imperial. Un sólo gobierno dominaba ahora el planeta hueco y se estaban organizando todos los recursos de la nación a una política armamentística.


  »Solima tenía dos opciones. Una era la pacífica, y consistía en responder a las agresiones cuando se produjeran. La otra era la realista: diezmar el poder militar redentor cuando aún era posible. La historia humana está llena de ejemplos de imperios que han crecido en poder y en extensión, de naciones que se han armado para agredir a sus vecinos, ante la pasividad de éstos. No sé si los habitantes de Solima conocían estos ejemplos. Lo cierto es que actuaron con prudencia y decidieron ser los primeros en atacar. Fue una guerra corta y cruenta en la que los redentores fueron pillados de improviso y reducidos en una campaña brillante. Todo el recién nacido imperio de Redención fue reducido a cenizas en unos meses. Solima quedó dueña del sistema.


  »El principal error de Solima fue imponer a los vencidos unas condiciones de guerra infrahumanas. Temerosos de que aquella amenaza pudiera volver a repetirse, sometieron al planeta a un régimen de vigilancia estrecho, un control tiránico de su industria, a la que pusieron como límite poco más que la fabricación de alimentos y bienes de equipamiento básicos, y redujeron su vida política a los dictados del gobierno de los vencedores.


  «Aquella situación se prolongó durante unos quinientos años. Durante todo aquel tiempo, Redención fue poco menos que una provincia de Solima: menos que eso, el territorio eternamente vencido. Por otro lado, los redentores no olvidaban aquella humillación continuamente renovada. Del rigor y las estrecheces en que vivían para mayor tranquilidad de sus vencedores, surgieron de nuevo las ideas cristianas, siempre adormecidas y presentes en Redención. El puritanismo religioso más atroz se adueñó del planeta. La austeridad impuesta por Solima comenzó a ser norma de vida entre los redentores, que nacían recitando el evangelio de memoria con furia fundamentalista. El gobierno de Solima no era ajeno a aquel movimiento. Sin embargo, no sabía de qué forma atajarlo sin fomentarlo más aún. Un primer intento fue aflojar las duras condiciones a que tenía sometido a Redención. Pero era demasiado tarde. Hacía cuatrocientos años, aquella medida les hubiera salvado. Ahora los redentores no se conformaban con vivir. Ahora el sufrimiento, las privaciones y el odio habían convertido a cada hombre en un monje soldado capaz de dar su vida por Dios y Redención con una sonrisa en la boca. Pronto se creyó un ser superior a todos los demás en inteligencia, fortaleza física y capacidades. Una casta militar aristocrática fomentaba una ideología milenarista: los redentores estaban llamados a cumplir una misión purificadora en el Universo, el final de los tiempos estaban cerca, y sólo los puros de corazón se salvarían… en fin, toda la parrafearía que acompaña a los movimientos religiosos fundamentalistas.


  »El primer problema era como sacudirse de encima el yugo de Solima. Por muy fanatizados que estuvieran, no eran estúpidos, y sabían que carecían de recursos para enfrentarse a sus enemigos. Éstos vivían en un mundo concha inaccesible e inexpugnable y mantenían apartados todos los frutos de su alta tecnología de los redentores. Solima había explorado todos los mundos de su entorno y mandado naves no tripuladas a otros puntos de la galaxia. Habían descubierto la karendon, o la obtuvieron de alguna forma que nuestro prisionero no conoce, y también el uso de las corrientes retrocronales del hiperespacio. Estamos ya sólo unos cien años antes de la época en que Valera combatía contra Argos.


  »La situación se hubiera mantenido eternamente en este equilibrio vencedor/vencido de no haber sido por un descubrimiento fortuito.


  «Como parte de aquella política permisiva de contención del fundamentalismo, Solima había permitido a los redentores mantener una pequeña flota espacial para usarla en las funciones de policía y exploración espacial. Por supuesto se trataba de naves de una tecnología inferior a la de Solima, y no estaban construidas de dedona, material difícil de conseguir en el sistema desde que Valera fue arrebatado al sol. Los redentores intentaban eludir el control usando de todo su ingenio, y parece que lo lograron, porque de alguna forma arrebataron a sus enemigos la técnica para los viajes a través de hiperespacio y la forma de aprovechar sus corrientes. De todas formas no tenían nada, menos que nada, pues nunca lograrían construir en su propio mundo una flota de guerra lo bastante potente como para enfrentarse a Solima.


  »Pero todo dio un vuelco con un descubrimiento efectuado por una nave redentora. El prisionero no sabe exactamente qué es, y sólo lo denomina como Tarsis. En definitiva, se trata de una fuente portentosa y en apariencia inagotable de dedona. De dedona concentrada en estado natural. El prisionero no conoce la auténtica naturaleza de esa fuente, ni su situación. Ni siquiera si está en esta misma galaxia. Eso sí, parece que es muy abundante.


  »Los redentores tenían entre sus manos el material suficiente para construir su flota. Pero si ese material era traído a Redención, sería detectado por Solima, y todas sus esperanzas acariciadas durante medio milenio se vendrían abajo. Además, hubiera sido imposible levantar las inmensas instalaciones que eran necesarias en el empeño. Aquella industria que pondría en pie la flota liberadora había de ser montada en Tarsis.


  »En medio del más absoluto secreto, fueron fletadas varias naves hacia Tarsis. En ellas iban los ingenieros y científicos que construirían las naves y los astronautas que las tripularían. Partían desde cero, y les costó un siglo poner en el espacio una flota lo bastante poderosa y potente para enfrentarse a Solima. Con ella volvieron al sistema. Aquella guerra no fue tan corta ni tan sencilla como la que acabó con la rendición y humillación de Redención. Solima era difícil de tomar, y habían dispuesto de quinientos años para desarrollar una armada potente.


  »Sin embargo, aquella civilización tenía sus días contados. El alto mando redentor había diseñado su flota para el ataque masivo, rápido y devastador, no para la guerra de desgaste, en que la moral de la tropa se desgasta y aparecen los motines. Una vez fue patente que Solima no sería tomado sin alargar años y años la guerra, tomaron una decisión definitiva: sus océanos y su atmósfera fueron reducidas a nada por un bombardeo de bombasW; los restos de su flota perseguidos y cazados por el espacio. Quizá no escapó un solo habitante del planeta con vida.


  »Redención quedaba dueña del sistema, en posesión de una flota potentísima que había demostrado ya su eficacia. Toda la ciencia y la tecnología de Solima eran suyas.


  »Pero un sistema autárquico y represor como el redentor no se sostiene en pie en época de paz. Rápidamente degenera en luchas intestinas por el poder, división y anarquía, aniquilándose a sí mismo. La casta guerrera de Redención necesitaba mantener a la nación en un estado de guerra continuo para permanecer en el poder, ahora que los enemigos tradicionales habían desaparecido. Para ello contaban con una sociedad natalista a ultranza en continua expansión y una mística religiosa adicta a la idea de conquista. Sin contar con la fuente inagotable de dedona que suponía Tarsis.


  »En la época de la guerra contra los thorbod aquí, en el Sistema Solar, Redención comenzaba a expandirse hacia sus vecinos inmediatos. La técnica de viajes hiperespaciales arrebatada a sus enemigos les permitía mantener unido un imperio extenso.


  »Nadie sabe con exactitud en Redención la extensión de los dominios bajo poder del Directorio. Éste se encuentra en plena fase expansiva, arrasando todo lo que encuentra a su paso en campañas bélicas cada vez más arrolladoras. Lo que sí es seguro es que ocupa algunas decenas de sistemas habitados. El último frente abierto ha sido el del Sistema Solar.


  »La Armada del Directorio tiene unos efectivos impresionantes. Aunque el prisionero no conoce las cifras exactas, los autoplanetas, usados como transporte de tropas, son alrededor de los tres mil o tres mil quinientos. Su flota de acorazados está entre los tres millones y los tres millones y medio de buques. Los cruceros son más de seis millones de aparatos. La cantidad de cazas de combate es inmensurable. Del ejercito redentor no he podido encontrar cifras, pero es seguro que será muy potente, dada la extensión del territorio que ha ser dominado.


  »Todas las naves redentoras están construidas con la dedona concentrada traída de Tarsis.


  Fidel interrumpió aquí su narración y se quedó mirando a sus espectadores, esperando su reacción.


  —¿Eso es todo lo que ha sabido por el prisionero? —preguntó una contraalmirante.


  —¿Le parece poco? —dijo Raquel Martín.


  —Cómo les dije, hay miles de detalles sin importancia. Todos quedarán aclarados en un informe escrito que les presentaré hoy mismo si lo desean. Pero la esencia es lo que les acabo de contar.


  Miguel Ángel Aznar se miraba las puntas de los dedos con preocupación. En la sala se había producido un tenso silencio después de las últimas palabras de la almirante. Fue la propia Raquel la que habló en primer lugar.


  —No quiero ser pesimista, pero la situación parece desesperada.


  —Los redentores pueden poner en el espacio alrededor de nueve millones de buques —murmuró un vicealmirante alto y pelirrojo— jamás se ha oído hablar de tal flota. Ni siquiera la flota de los Balmer en sus mejores tiempos… No hay poder militar que se pueda enfrentar a ellos.


  —No se alarmen tan pronto —dijo Miguel Ángel en tono tranquilizador—. Sí que es cierto que las cifras son impresionantes. Pero ya han oído que el Directorio mantiene unos dominios enormes…


  —Varias decenas de sistemas habitados —puntualizó Fidel.


  —Ya lo han oído. Eso supone muchos mundos que mantener pacificados. Seguro que hay movimientos de resistencia en muchos de ellos, y probablemente el nuestro no sea el único frente que Redención tenga abierto. No les es posible tener toda su flota en un solo lugar al mismo tiempo.


  —Nosotros estamos ahora mismo en la misma situación, pero a menor escala —dijo Raquel—. Tenemos tres mundos habitados que proteger, y media docena de puntos neurálgicos en diversos planetas y lunas. Para colmo, nuestras fuerzas son muy inferiores.


  —Si el desánimo cunde entre la oficialidad —dijo Miguel Ángel con severidad—, las tropas lo sentirán. Y eso es desastroso para un ejército en desventaja.


  Los militares terrícolas acusaron la regañina bajando los ojos. Sólo la almirante Martín permaneció con la barbilla alta.


  —¿Qué nos sugiere?


  —Luchar hasta el último hombre y el último buque. Ya han oído a mi hermano. No creo que puedan esperar de los redentores un trato humanitario. No hagan caso de sus promesas; con toda probabilidad serán completamente falsas. Intentarán conseguir una rendición sin condiciones y tomar el sistema sin disparar un solo torpedo. No les faciliten la tarea.


  —Lo sabemos, almirante. Sabemos todo eso. Puede estar tranquilo: la Tierra no se rendirá sin haber disputado al enemigo su conquista. Sólo que las perspectivas no son halagüeñas. Hemos luchado mucho para salir del desastre en que nos dejó la guerra contra los thorbod.


  —Oiga, ¿no va a hacer nada Valera? —preguntó la contraalmirante que había hablado inmediatamente después que Fidel.


  Miguel Ángel se estaba temiendo esta pregunta.


  —Ya hablé acerca del tema con su superior. Vuelvo a decirles a ustedes lo mismo. Soy el comandante de una nave en misión de exploración. No pertenezco desde hace mucho al Estado Mayor de Valera, y no tengo poder en él. Por lo tanto, mis opiniones son solamente mías y no constituyen una postura oficial de mi gobierno. Dicho esto quiero aclararles que dudo mucho que el planetillo quiera embarcarse en nueva guerra. Son muchas las que Valera ha sostenido, a veces sin provecho propio, y el valerano de a pie está cansado de ellas. Hoy por hoy, mis compatriotas sólo desean vivir en paz y dedicarse a sus cosas. Ahora bien, si me piden mi opinión, les diré que considero un deber moral de los valeranos ayudar a una nación a la que nos unen lazos que no pueden ser ignorados. Ya le hice saber a la almirante Martín mi compromiso de hacer lo posible por lograr la colaboración del planetillo. No obstante, no quiero mentirles: no gozo de buena prensa allí, y no creo que pueda hacer nada.


  —¡Pero la intervención del planetillo sería decisiva! Redención no puede concentrar su flota en un único punto, pero Valera es un mundo independiente, con una flota potente, y podría caer sobre cualquier de los sistemas del directorio y aplastar a la guarnición redentora.


  —Para ellos Valera es un mito, hermano. Creen que nuestra Armada es diez veces más potente de lo que es en realidad. Si ellos lo creen pueden creerlo también los redentores.


  —Ni mucho menos, Fidel. Para Redención no somos más que un nombre en el pasado. Pero sí que es cierto que desconocen nuestro poder militar. Si Valera se decidiera a intervenir eso podría ser utilizado a nuestro favor. Lo que ocurre es que no vamos a intervenir. Eso en primer lugar. En segundo lugar… ¡Setenta y cinco mil acorazados! ¡No podemos hacer nada con la flota más pequeña que ha tenido el planetillo en toda su historia!


  —Todo eso lo sabemos, vicealmirante. Pero ni mi hermano ni yo podemos hacer nada. Como vulgarmente se dice, no pintamos nada en el planetillo. Si me disculpan voy a volver a mi nave. Fidel les enviará el informe escrito tan pronto como este esté terminado.


  De vuelta en la Calíope, ambos hermanos se encontraban deprimidos e inquietos. Miguel Ángel porque se sentía impotente ante el destino que aguardaba a la Tierra y a sus mundos. Fidel Aznar porque su alma de pacifista se retorcía ante la perspectiva de una guerra larga y cruel. Además, la mente del prisionero redentor le había inquietado.


  —Era un ser consumido por el odio, Miguel Ángel. Jamás he visto una persona con una mente tan simple y al mismo tan retorcida. Del mismo modo que tú yo amamos la vida y el bienestar, él adora las penalidades y la muerte. Vive en un continuo estado de culpa, terror y cólera; y la muerte, la muerte violenta en combate, es sólo la liberación y el paso a una vida superior. Queda claro que se trata de un soldado y no puede ser tomado como ejemplo arquetípico de una sociedad. Sin embargo, me pregunto qué tipo de estado produce seres humanos de este tipo. He visto en su mente escenas que me han puesto el vello de punta. No he querido amargar aún más la reunión narrándolas.


  —Tú eres un pacifista, Fidel, y no entiendes muy bien la guerra. Pero todas las guerras son crueles. Todos los ejércitos vencedores tratan con crueldad a sus vencidos.


  El bundo sacudió obstinadamente su cabezota rubia.


  —No, Miguel Ángel. Los valeranos, aunque en muchos sentidos sois un pueblo bárbaro y estúpido, os habéis distinguido siempre por vuestra caballerosidad para con los vencidos en combate. Pero creo que los redentores han resucitado prácticas desterradas hace milenios en todos los pueblos civilizados.


  —Es la táctica del terror. Ha dado muy buenos resultados en muchas ocasiones. Si haces gala de un salvajismo sin límites, te ahorras muchos trabajos y soldados en la conquista de nuevos territorios: muchos de éstos caerán por miedo a la violencia, el pillaje y la tortura. Además, tú mismo has dicho que Redención sigue una táctica de guerra rápida. Parte de esa táctica es pura propaganda psicológica. La fama de tu ejército te precede, y mina la voluntad del contrario. Pero todo eso ya lo sabes —dijo con gesto cansado.


  —No entiendo que una mente humana sana pueda calcular fríamente en estos términos.


  —Yo tampoco, Fidel. Pero así es la guerra.


  


  CAPÍTULO VIII


  DESPEDIDA


  LA información extraída por el bundo al prisionero redentor parecía presagiar para el Sistema Solar una campaña corta pero brutal. Sin embargo, excepto algunas pequeñas escaramuzas, la Armada del Directorio estaba mostrándose muy conservadora. Realizaba ataques puntuales contra bases militares de los mundos exteriores, casi siempre con un número de astronaves no excesivamente elevado, y se retiraba en algunos minutos, siempre con escasas bajas.


  Mientras, el grueso de la flota continuaba al acecho fuera del sistema. La actitud de los almirantes redentores estaba resultando desconcertante.


  —Tienen potencia suficiente para ganar la guerra —comentaba Marek—, podrían aplastar toda la resistencia en este sistema fácilmente. ¿Por qué no atacan?


  —No tengas prisa, Marek —le contestó Miguel Ángel—. Cuando ataquen te parecerá demasiado pronto.


  —No tengo ninguna prisa. Sólo que no me puedo explicar su actitud.


  —Yo no le veo nada de extraño. Siguen una táctica de guerra psicológica. Cuanto más se alargue la espera, más quebrantada estará la moral de los astronautas terrícolas por las continuas patrullas, las razias imprevistas y la espera. Parece mentira, Marek, Valera siempre utilizó ese mismo método.


  El contraalmirante no parecía convencido.


  —Los redentores no necesitan usar esa táctica: tienen muchos más buques, y de mayor potencia. Y cuentan con la dispersión de las fuerzas del enemigo. Podrían caer sobre uno sólo de los planetas y tomarlo, aplastando la resistencia por la desproporción de efectivos.


  —No te impacientes, te digo. Ellos saben perfectamente lo que se traen entre manos. Yo en su lugar actuaría igual.


  Desde el Calíope, en su posición estacionaria a cinco mil millones de kilómetros sobre el plano de eclíptica, seguían los valeranos el curso de la guerra con interés. Aunque un abismo de un millón de años les separaba de aquel mundo, de su mentalidad y sus costumbres, el habitante del planetillo se consideraba en lo más hondo vinculado a aquellos mundos en los que habían vivido sus antepasados y por los que había luchado en otros tiempos. Redención era un recuerdo desvaído y vergonzoso del pasado del que había decidido desvincularse por completo. No era pues difícil para ellos tomar partido por la Tierra en aquel conflicto en el que, en el fondo, nada tenía que perder ni ganar.


  Una semana después de la llegada del Calíope al sistema, una delegación del gobierno de la República Federal, acompañada por un representante del gobierno de Venus, visitarón a Miguel Ángel Aznar. El comité iba presidido por un embajador dotado de plenos poderes por su gobierno. Informado por la almirante Martín de la próxima llegada del planetillo, quería saber si sería posible negociar una alianza militar.


  El almirante le contestó del mismo modo en que lo hizo a Raquel Martín y después a sus subordinados: no estaba en su mano decidir aquello, pues él mandaba en un buque en misión pacífica. Su tradicional buena estrella en el autoplaneta había caído y ahora carecía de influencia política suficiente para hacer valer su opinión.


  Lo que ocurría es que el embajador de la Tierra no le creía. Para él, como para todos los hombres y mujeres que le acompañaban, el nombre de los Aznar estaba tan vinculado al de Valera que no podían entender cómo al actual jefe de la familia le era imposible influir en las decisiones que se tomaban en las altas instancias del estado. Miguel Ángel así lo intuyó, e intentó resumirles los últimos acontecimientos acaecidos en Valera desde la época en que abandonó el sistema. Sin embargo, el almirante había pasado mucho tiempo entre políticos y había comenzado a conocerlos.


  El embajador pertenecía al arquetipo de ser humano que se suele conocer como político profesional: eficaz, pero anodino. No se consideraba un servidor del pueblo, sino un empleado del Estado cuya misión era gestionar la cosa pública. Para este tipo de personas no hay posturas irreductibles, pues ellos mismos carecen de convicciones. Al enfrentarse a la negativa del almirante Aznar, el embajador dio por sentado que se encontraba ante una primera posición de ventaja, ante la cual habría que oponer las oportunas ofertas, que después serían contestadas por las contraofertas, y así hasta llegar a una postura intermedia. Para el embajador, no había nada que no pudiera ser negociado, ni persona con la que no negociaría.


  Miguel Ángel era de esa rara especie de hombres de ideas firmes, y consideraba que había asuntos que no podían ser discutidos, y personas con las que ni siquiera compartiría la mesa. Cuando decía algo o tomaba una posición era de una vez por todas, hasta que las circunstancias exigieran otra cosa. Comenzó a exasperarle la continua insistencia del embajador, sus continuos subterfugios, razonamientos, parlamentos y contrarazones, y estuvo en un tris de dar por terminada la reunión. No obstante, había adquirido con los años el don de la altanera tolerancia, y le escuchó.


  Como pasaba el tiempo, y el embajador veía claramente que lo que se decía de los Aznar no era una leyenda deformada por los años, se dio por vencido, y tuvo que admitir que quizá el almirante no podía hacer nada al respecto.


  Miguel Ángel, por deferencia al pueblo terrícola, reiteró su promesa de hacer lo posible al respecto, y la delegación se marchó cabizbaja.


  Cuando se encontró solo al fin, descubrió que habían pasado cinco horas y media y que estaba mortalmente agotado. Fidel y Tuanko, que le habían acompañado desde el principio en la reunión, se retiraron a descansar. Él, sin embargo, se encontraba demasiado tenso para dormir, por lo que fue a la sala de control.


  Der Aigor, el tapo veterano de la resistencia en Atolón, ocupaba el puente de mando como oficial de guardia.


  —Ya veo por tu cara que la reunión ha sido agotadora —los tapos jamás usaban el usted si no era por imposición, y el almirante se había acostumbrado al tuteo en su época al frente de Maquetania.


  —Sí. Ha sido terrible. Ese hombre no podía entender que no puedo hacer nada —suspiró hondamente—. Pero lo cierto es que tampoco le culpo. Su trabajo ahora mismo es intentar salvar varios millones de vidas, y quizá sea preferible ser grosero a perder una pequeña oportunidad.


  —Tú mismo lo has dicho, Miguel. Están desesperados.


  Transcurrió otra semana más, y la situación bélica no cambiaba, excepto por que los buques redentores habían hecho dos incursiones sin importancia hasta las proximidades de Marte, probablemente para tantear las defensas del planeta. En las dos ocasiones, el resultado fueron breves escaramuzas sin importancia con los buques thorbod.


  Una mañana, Miguel Ángel Aznar se encontró con un mensaje que Raquel Martín había dejado para él mientras dormía. Pedía entrevistarse con él, y se preguntaba si habría inconveniente en ser recibida a bordo.


  Obviamente, no se opuso, y en unos minutos recibieron la señal de la karendon del Italia. La almirante Martín apareció acompañada por el contraalmirante Pórtela. A pesar de lo apurado de la situación y de sus evidentes signos de fatiga espiritual, desayunó con los Aznar y se mostró muy habladora. Al contrario que su subordinado, que permaneció durante todo el rato encerrado en un terco mutismo.


  —He venido a pedirte un nuevo favor, primo. Sé que te pongo en un apuro, pero…


  —Lo haré si está en mi mano.


  Raquel hizo un leve gesto afirmativo antes de continuar.


  —El Estado Mayor ha conseguido por fin que sus requisitorias tengan respuesta. Los almirantes redentores han accedido a parlamentar. Por supuesto se ha declarado una tregua.


  —No creo que sirva de mucho —dijo Miguel Ángel—. Lo siento, pero somos colegas y me gusta decir las cosas como son.


  —Depende de cómo se mire.


  —Pues no te comprendo, prima.


  La almirante miró de reojo hacia Adler ban Aldrik.


  —Como es lógico, hice llegar hasta el Almirantazgo el informe redactado por Fidel. Temía que no fuera tomado en serio, pero me equivoqué. Entre los altos mandos, Fidel es una leyenda viviente.


  —Creo que comienzo a comprenderte. Y surgió la idea de que Fidel podría ser muy útil en la reunión, sondeando las mentes de los almirantes redentores. ¿Creen que no han mostrado todos sus efectivos?


  —Al contrario —contestó sin dejar de mirar hacia el bundo, como si le extrañase el silencio de éste—. No tienen ningún motivo para haber dejado tropas en retaguardia. Ahora conocen nuestro poder. Y esa información podría ser tomada de alguno de los quince o veinte prisioneros redentores de que disponemos. No. Lo que el Estado Mayor persigue es Tarsis.


  —¿Tarsis?


  —Sí —dijo Adler ban Aldrik—. Así llaman los redentores a la nueva fuente de dedona. Su situación es un secreto muy bien guardado, y es posible que los almirantes lo conozcan. Merece la pena intentarlo. Iré.


  —¡Un momento, un momento! ¿Cómo qué vas? Yo soy el comandante de esta nave. A mí me corresponde la decisión.


  Fidel se inclinó pacientemente hacia su hermano.


  —¡Pero no seas terco! ¿Quieres que permanezcamos de brazos cruzados? No empuñaré un arma para matar a otro ser humano si no es en caso de legítima defensa, eso ya lo sabes. Pero reconozco la necesidad de contrarrestar el poder creciente del Directorio, y eso sólo puede conseguirse disputándole el acceso a su fuente de material: Tarsis.


  Miguel Ángel se recostó en su sillón.


  —No he dicho que no vayas a ir. En absoluto. Sólo he dicho que la decisión me toca a mí. ¿Por qué? Pues no es por una cuestión gratuita, sino por el hecho de que yo respondo de la vida de todos vosotros.


  —¿Cuándo se va a celebrar la reunión con los almirantes redentores?—se interesó Fidel.


  —Mañana. Lo siento, pero en tiempo de guerra todo es precipitado.


  El almirante bufó.


  —Podemos dejar una vetatom nuestra en la nave. En caso de conflicto, podemos ser desmaterializados y regresaremos aquí, si bien no recordaremos nada.


  —¿Podemos?


  —He pensado que será mejor que me acompañe Tuanko.


  —¡Eso sí que no! ¡Ni hablar!


  —Escúchame y deja de comportarte como un chiquillo. Yo puedo sondear perfectamente la mente de varias personas al mismo tiempo, eso es cierto, pero será más efectivo si hay más de un paragnóstico en la reunión. Y Tuanko se ha criado a mi lado desde bebé: tiene sus facultades muy desarrolladas.


  —No, Fidel. Tuanko es el segundo oficial del autoplaneta. No puedo perderle.


  —El viejo lleva razón —intervino Tuanko—. No tengo ningún miedo a ir, y desearía hacerlo, pero soy imprescindible aquí.


  —Yo iré —dijo Marek.


  —Él puede servir —dijo Fidel—. No tiene las facultades de Tuanko, pero es descendiente directo mío, nieto de mi hijo Fidel. Sus facultades también están muy desarrolladas. Deja que venga conmigo, Miguel Ángel.


  El almirante miró a su prima, y después miró a su familia.


  —Iréis. Pero quiero la garantía del gobierno de la Tierra de que en ningún momento serán sometidos a ninguna situación de peligro.


  —Por supuesto —contestó Raquel asintiendo.


  Tanto Marek como Fidel manifestaron que estarían listos para partir en unos minutos si era necesario. Raquel Martín no esperaba llevarlos de vuelta tan pronto, pero se mostró encantada. Había dado por sentado que no contaría con Fidel antes de unas horas.


  —Se les proporcionará un uniforme —informó—, pues serán presentados como mandos de la Armada Terrícola. El Calíope debe quedar al margen de momento, en tanto en cuanto sepamos la reacción de Valera.


  Mientras los Aznar se preparaban para dar el salto hasta el Italia, recibiendo instrucciones detalladas de Raquel, Miguel Ángel acudió al puente de mando, como si pretendiera desentenderse en la medida de lo posible de aquel asunto. No podía evitar un presentimiento de mal agüero.


  Se estaba ocupando de la revista habitual a los acontecimientos acaecidos en el Sistema mientras él dormía cuando apareció Inmaculada. Der Aigor murmuró una disculpa y desapareció discretamente.


  No veía a la mujer desde hacía dos semanas; según parecía se había recluido en el laboratorio con sus ayudantes, continuando sus estudios sobre los microorganismos de Hanumat. Aunque esa era la versión piadosa que recorría la nave, él sabía que se habían estado evitando mutuamente, y cada cual utilizó las excusas de sus ocupaciones.


  Inmaculada era una mujer directa y sincera, y no quiso despistar el motivo de aquella súbita aparición con comentarios acerca de la situación bélica.


  —Miguel Ángel, he sabido de la conferencia.


  —Sí, Marek y Fidel estarán presentes para sondear las mentes de los almirantes redentores.


  Inmaculada puso su mano sobre el antebrazo de él. Fue un gesto íntimo que le sorprendió y le asustó por lo que tenía de signo.


  —Miguel, déjame ir.


  Quedó tan sorprendido que no supo que decir. Su rostro perdió el color, mientras miraba a la franciscana como si no hubiera comprendido la pregunta. Ella aprovechó el estupor de él para atacar.


  —He sabido por Fidel que entre ellos ha resurgido la fe en Cristo…


  —¡Son unos fanáticos! —interrumpió Miguel Ángel—. Practican la peor clase de fundamentalismo. No tienes nada que hacer allí.


  —Yo creo que sí. Soy franciscana, no lo olvides.


  —No lo olvido —musitó Miguel Ángel.


  La mujer enrojeció y apartó la mano. Hubo un silencio de miradas huidizas y pensamientos torpes. Inmaculada retrocedió hasta la butaca de cuero negro y se sentó con lentitud, cruzando las piernas.


  —No irás —dijo él, fingiendo una serena decisión en la voz.


  —¿Por qué? Fidel y Marek están de acuerdo, creen que no se pierde nada intentando algo por la vía de la religión. Ellos y nosotros compartimos…


  —No me sorprende del cabeza hueca de mi hermano, pero tenía a Marek por un hombre con los pies en la tierra. ¿Pretendéis ablandarles el corazón recitando el evangelio?


  —¡No te consiento ese tono sarcástico! —estalló ella, aún más encamada por la cólera.


  Inmediatamente se aplacó, como arrepentida por haberse dejado llevar, y susurró una disculpa.


  —Inmaculada, comprende que soy responsable ante Valera de las ocho mil vidas de a bordo. No puedo ni quiero arriesgar ni una más de lo necesario.


  —¿Crees que van a violar la tregua para atacar a la embajada? Me parece una emboscada de película mala. No hay ningún tipo de peligro


  —Es posible.


  —¿Por qué dejas ir a tu hermano y a Marek si crees que hay peligro? ¿Por qué son hombres y yo no?


  —Eso es una estupidez. Ellos son paragnósticos y van con un cometido concreto. De otro modo me habría opuesto. Y tú lo sabes.


  —Yo también puedo hacer algo. Puedo comunicarme con ellos de un modo que ni tú ni los tapos pueden: compartimos una sola Fe y un sólo Dios. Tú eres historiador: sabes perfectamente que ha funcionado en otros momentos de la historia. La religión ha unido pueblos.


  —Y también los ha enfrentado. ¡Si tuviera la más mínima sospecha de que podría servir de algo, te dejaría ir, puedes estar segura!


  Sus ojos almendrados estaban clavados en los suyos. Durante unos segundos no dijeron nada, pero sostuvieron la mirada.


  —Tienes miedo de perderme.


  —Sí.


  Ella no había esperado una confesión tan clara y sencilla, y quedó turbada.


  —¿Quieres que te regale el oído, Inmaculada?


  —Sabes que no.


  —Gracias. Te lo agradezco.


  Miguel Ángel se volvió de espaldas y miró el espacio estrellado en la cúpula sobre ellos. No quería que ella viera su debilidad.


  —Por favor.


  Quiso contestar, pero notó que se le quebraba la voz y permaneció en silencio. Durante unos minutos, notó la mirada de ella quemándole en la nuca. Después escuchó el crujir del cuero y los pasos de ella acercándose. Su mano se posó en el hombro del almirante.


  —Por favor, Miguel. No puedes hacerme esto.


  Cerró los ojos y se odió por su debilidad de hombre enamorado.


  —Ve. —y al mismo tiempo que lo decía, supo que se arrepentiría.


  —Gracias. Gracias, Miguel.


  —Anda, ve a prepararte.


  La mano en su hombro dio un apretón afectuoso antes de retirarse.


  Una vez se hubo marchado Inmaculada, Miguel Ángel tuvo la tentación de ir tras ella y retractarse. Aún estaba a tiempo. Durante un momento estuvo absolutamente seguro de que bajaría corriendo del puente para hacerlo. Después reflexionó, y tuvo que reconocerse que eso era imposible.


  Algo más de media hora más tarde apareció Der Aigor para anunciar que la almirante esperaba en la sala de traslators para dar el salto. En efecto, allí le esperaban Raquel Aznar acompañada por Pórtela, los Aznar e Inmaculada. Todos saltarían de una vez en una Traslator de tamaño medio, y fueron introduciéndose en ella a medida que se despedían. Cruzó con su prima lejana unas palabras de aliento acerca del éxito de la embajada. Con Pórtela sólo estrechó la mano. Con Fidel y Marek no fueron necesarias las palabras. Ambos podían leer en la mente del almirante la angustia que padecía.


  —No te inquietes, hermano. Es una conferencia en medio de una tregua. La respetarán.


  —Venga, marchaos y dejemos eso. Adiós, Fidel, adiós, Marek.


  Inmaculada se había ido quedando rezagada para entrar la última en la cámara. La despedida fue sencilla, un apretón de manos y una mirada. Nada podían decirse, pero Miguel Ángel no podía librarse de la sensación de que nunca más volvería a verla.


  Después que hubo brillado el fogonazo verdeazulado en el interior de la cámara de desmaterialización, Miguel Ángel permaneció aún unos minutos en la sala, sintiendo un vacío espantoso en las entrañas.


  


  CAPÍTULO IX


  A BORDO DEL SANJORGE


  INMACULADA y los Aznar apenas estuvieron unos minutos en el Italia, buque insignia de la Décima Flota, mientras Raquel esperaba la confirmación de la Tierra. La franciscana fue una sorpresa que nadie esperaba y que incluso divirtió a algunos. Nadie creía que su presencia fuera útil, pero Adler ban Aldrik había considerado que podría llegar a serlo. Raquel Martín había recibido órdenes de traer al bundo a cualquier precio, y consideró la presencia de la mujer como un mal necesario.


  La Tierra era un estado laico desde hacía centenares de miles de años, fiel reflejo de una sociedad que había dejado de creer en el Más Allá. Exceptuando algunos grupos poco representativos, no quedaban religiones organizadas en el planeta. Por ello, Inmaculada fue contemplada con la misma curiosidad divertida y distante que un objeto de museo.


  Desde el Italia fueron transferidos al autoplaneta Ciudad de Bagdad, en ruta hacia Urano, donde se celebraría la reunión con los almirantes redentores. El buque formaba parte de la flota que representaría a la Tierra, un absurdo despliegue de astronaves con el que el Estado Mayor pretendía quizás aparentar un poder que no tenía y una seguridad que estaba muy lejos de sentir. Venus mandó algunos representantes, aunque no una auténtica embajada. Los venusinos, más realistas que los terrícolas, no veían nada útil ni provechoso en aquella conferencia. Los thorbod declararon que realizarían sus propias reuniones con el enemigo, si bien pidieron ser informados de los resultados de la conferencia de Urano.


  El viaje duró unas horas más de lo normal por orden expresa del Estado mayor; los Aznar estuvieron en todo momento rodeados de oficiales del Servicio de Información de la Armada. Aunque el objeto principal de su presencia era el de averiguar la situación de Tarsis y su naturaleza, se les pidió que recabaran información detallada sobre la tecnología redentora. Armas, equipos, tácticas… Estaban especialmente preocupados en que los Aznares no se perdieran en la maraña de pensamientos de los redentores sin saber qué buscar. Cuando supieron que tanto Fidel como Marek habían pertenecido a la Armada de Valera, y que éste último contaba con amplia experiencia en trato de prisioneros e interrogatorios, suspiraron tranquilos.


  —En Atolón no nos conformábamos con sondear las mentes de los thorbod que tomábamos prisioneros —explicaba Marek—. Un paragnóstico tiene muchos mecanismos para infundir terror. Puede conocer el nombre de los parientes del cautivo, el lugar donde nació, sus inquietudes, miedos y fobias. ¡Tendría que ver de qué forma temblaban los que caían en nuestras manos! A veces emitíamos mensajes de radio en la frecuencia de la Armada de la Bestia, dando a los parientes o amigos cercanos de un prisionero ejecutado noticias íntimas de él, cosas que sólo los más allegados podrían y debían saber. Después precisábamos la fecha y hora de la ejecución, dando cuenta de cuales habían sido los pensamientos más íntimos del prisionero en ese momento. Había otra variante. Cuando realizábamos un interrogatorio, a veces nos tropezábamos con datos de esas pequeñas rencillas internas que son normales entre los thorbod. Entonces tomábamos buena nota, y mandábamos un mensaje informando al almiranteX que debía desconfiar de su ayudante y, que fingía estimarle. Desconocemos el alcance real que tuvieron aquellas emisiones, pero algo debieron calar, porque a pesar de la entereza de la Bestia, los prisioneros que caían en nuestras manos solían estar bloqueados por el pánico.


  Fidel Aznar conocía aquellas historias, y se estremecía cada vez que las oía. En alguna ocasión le había reprochado a su bisnieto aquella conducta inhumana. Marek siempre se había limitado a encogerse se hombros.


  De cualquier forma, los oficiales del Servicio de Inteligencia se dieron por satisfechos con la experiencia mostrada por el tapo, y se limitaron a recordar algunas directrices. Después se les permitió descansar. Quedaban aún dieciocho horas para el encuentro. Los tres las aprovecharon para conocer al resto de la embajada, que se encontraba en uno de los comedores de la nave.


  Se componía a partes iguales de militares y políticos de prestigio. En previsión de que hubieran resucitado entre los redentores viejos prejuicios, el sexo femenino estaba escasamente representado. En realidad, dejando aparte a Inmaculada, sólo había una mujer. Se trataba de un alto cargo del gobierno de la Tierra, quizás una secretaria general. Era alta, espigada y educada. Parecía una persona culta y agradable, aunque su trato fue distante en todo momento.


  Inmaculada agradeció que Fidel se encontrara presente. De no ser así, hubiera sido ella la que hubiera acaparado toda la atención, y no le causaba agrado ser mirada como un fenómeno.


  Marek se aproximó a ella.


  —Fidel siempre es el centro de todas las reuniones —observó—. Nunca jamás ha habido un hombre al que haya acompañado su propia leyenda en vida de una forma tan intensa. Excepto el viejo, por supuesto.


  —¿Miguel?


  —Sí. Oye, ¿Por qué no has traído el hábito?


  Inmaculada titubeó, incómoda.


  —No es una broma pesada. Te lo pregunto porque hubiera causado un buen impacto en los redentores.


  —Sabemos que son cristianos, pero no sabemos qué tipo de cristianismo practican. Quizá el hábito franciscano no significa nada para ellos. Además, no lo he traído. Quedó en la Calíope.


  —Estás dudando.


  Aunque ya había sido prevenida sobre la brutal sinceridad de los tapo, Inmaculada no había tenido tiempo de acostumbrarse lo suficiente.


  —Sí, estoy dudando de que mi presencia sirva de algo. Incluso estoy pensando si no será perjudicial. He dado por sentado que entre ellos se practica el sacerdocio femenino… Pero eso no tiene porqué ser precisamente así. La propia Iglesia no lo reconoció en sus inicios. Puede que incluso les parezca una idea ridícula o perversa…


  —Eso no lo sabemos aún.


  El resto del día lo pasaron conversando con los embajadores y los oficiales del Servicio de Inteligencia. Durante la cena, Ricardo Salgado, vicepresidente de gobierno de la República, se interesó por Inmaculada. Hablaron de la religión, y ella le explicó brevemente la historia de la Orden Renovada y su implantación en la sociedad valerana. Se retiró pronto a su camarote a descansar. Durmió ocho horas de un tirón sólo gracias a una cápsula proporcionada por la enfermería.


  Se reunió al día siguiente con los Aznar en el comedor y desayunaron con el resto de la comitiva. Se reprodujeron las mismas conversaciones de la noche anterior. ¿Serviría de algo la tregua? ¿Qué posibilidades tenían de ganar aquella guerra? Ella intentó mantenerse al margen. Los Aznar no pudieron. Como valeranos que eran, todo el mundo les preguntaba si el planetillo intercedería a favor de la Tierra. Evidentemente, ellos no podían hablar por el resto de Valera, y se limitaron a repetir lo que Miguel Ángel le había dicho al almirante Martín.


  Se encendió una pantalla en la pared del fondo del comedor y las conversaciones se apagaron. Una voz anunció que la flota se aproximaba al punto de encuentro.


  Sobre el fondo negro del espacio, Titania estaba débilmente iluminada por un sol a 2.870 millones de kilómetros de distancia. Sin embargo, nadie miraba la luna de Urano, sino la densa formación de astronaves que ocupaba el primer plano.


  —¿Estamos tan cerca? —preguntó la secretaria general.


  —No. —informó un general—. Estamos utilizando el zoom.


  —¿Cuántos buques han traído?


  —No podemos saberlo ahora mismo. Quizá nos informen luego. Desde luego han traído muchos más efectivos que nosotros. Miren esos acorazados.


  Marek miraba con inquietud y curiosidad mezclados las naves redentoras. En aquel momento se apoderó de él el tradicional pesimismo del pueblo tapo y supo que no podía hacerse nada por salvar el Sistema de la derrota y la postración.


  Un oficial llegó para anunciarles que debían estar preparados. En breves minutos serían transferidos al autoplaneta redentor en que se celebraría la conferencia.


  Ese había sido un asunto delicado en el que la Tierra había preferido no oponer resistencia. La Flota Expedicionaria había puesto como condición que debían encontrarse en una nave redentora. Cuando fueron llamados a la Traslator y entraban en la cámara de desmaterialización, incluso Fidel Aznar reflexionaba con inquietud no ya acerca del resultado de la conferencia, en el que nadie confiaba de veras, sino de su propia seguridad.


  Un segundo antes de que brillara el relámpago, Marek quiso conocer el estado de Inmaculada. Halló una mente serena y dominada por la convicción de estar cumpliendo un deber ineludible. Se sorprendió por la rapidez con que la mujer había pasado sobre sus inquietudes del día anterior. Rezaba para sí misma el Credo.


  Pero entremezclados con los versos de la oración, oculto y reprimido por el dolor y la penitencia, encontró el inmenso amor que ella sentía. La desmaterialización le sorprendió en aquel momento y le hizo centrarse en lo que encontrarían al otro lado.


  Salieron a una inmensa sala circular en la que había otras karendon, si bien de un modelo que difería en detalles externos del valerano y el terrestre. Una comitiva de oficiales les esperaba en uniforme de gala.


  Todos, sin excepción, eran hombres. Todos llevaban el pelo rapado de la misma forma que el prisionero interrogado por Fidel. Un hombre pequeño y robusto de mirada intensa se adelantó hacia los terrícolas.


  —Bienvenidos al San Jorge. Soy el almirante Abdón hijo de Josué.


  Hablaba un castellano extraño y resonante, que hacía vibrar las consonantes. Marek se dijo que lo extraño no era la entonación o el vocabulario, sino que después de tanto tiempo el idioma fuera reconocible. Después supo que el castellano hablado por aquellas gentes estaba tan evolucionado que era ininteligible con el que se hablaba en la Tierra y Valera. Sencillamente, los redentores habían aprendido a hablar este último aquel mismo día gracias a la máquina psi, y su dominio no era completo aún. Eso también significaba que, a su vez, tenían prisioneros.


  Se sucedieron una serie interminable de presentaciones, en medio de un embarazoso silencio. Todos los nombres, sin excepción, eran bíblicos, e iban acompañados del nombre del padre. Marek pensó que en Redención habían resucitado las más rancias y estúpidas estructuras patriarcales. A Fidel, en cambio no le pareció tan extraño. Su nombre bartpur, Adler ban Aldrik, no significaba otra cosa que Adler, hijo de Aldrik.


  Resultó curioso a Inmaculada que Abdón no le dirigiera una especial atención cuando fue presentada como religiosa. Había esperado al menos una mirada, un gesto deteniéndose en ella, un interés especial. Pero si lo sintieron, ninguno de aquellos almirantes lo demostró.


  Abdón hijo de Josué condujo después a la comitiva a un salón rectangular. Se había preparado una mesa de reuniones que parecía de auténtica madera. Pegados a la pared, hieráticos y silenciosos, había una docena de hombres con todo el aspecto de ser ordenanzas.


  Lógicamente, los terrícolas ocuparon una parte de la mesa, y los redentores la otra. La diplomacia de éstos parecía ser poco amiga de protocolos, lo que fue de agradecer en aquella situación.


  El orden de las intervenciones, por supuesto, había sido acordado de antemano por los respectivos diplomáticos. En primer lugar habló el vicepresidente de la República Federal, como invitado. Los almirantes redentores aguantaron sin aparente emoción las palabras de Salgado. En ellas se hablaba del tronco común al que pertenecían ambas razas, de la cultura que a ambos pueblos había engendrado… Fue un discurso pobre y falto de convicción. Había sido redactado con apresuramiento para cubrir unos minutos.


  Habló en segundo lugar el representante de Venus, quien hizo una exposición reposada y realista de los hechos. Marek alabó en silencio la actitud de aquel hombre. Representaba la de quien da todo por perdido y sólo espera salvar todo lo posible de la guerra.


  En tercer lugar habló Inmaculada, demostrando unas extraordinarias dotes de oradora. Su discurso, obviamente, estaba destinado a tocar las conciencias religiosas de los redentores. Habló de Cristo y el Evangelio, y lo hizo con tanta habilidad que a nadie parecieron anacrónicas sus palabras. Apeló de manera sublime y sutil a los sentimientos de paz comunes a todas las iglesias cristianas. Y habló mirando con firmeza a los redentores a los ojos. Únicamente había redactado un somero esquema en el Ciudad de Bagdad para presentarlo al vicepresidente Salgado. Sin embargo, tampoco su intervención provocó la más mínima reacción en los almirantes redentores.


  Para aquel momento, Fidel y Marek habían comenzado un intenso sondeo. Situados ambos en los dos extremos de la mesa, se concentró cada uno en los redentores que tenía más próximos.


  Lo primero que encontró Marek fue indiferencia y aburrimiento ante aquella reunión. Esperaban intimidar a los terrícolas y provocar una rendición sin condiciones que saldara aquella campaña con una victoria sin costes. Confiaban ciegamente en su superioridad técnica y numérica.


  Tal y como habían imaginado, el Directorio tenía abiertos al menos ocho frentes distintos, y no se podía permitir campañas de desgaste. La presencia de Inmaculada les había desconcertado. Habían pensado encontrarse con un estado completamente ateo, y en la comitiva terrícola era incluida una religiosa. Sus palabras habían sido las únicas escuchadas con un mínimo de interés. Marek se obligó a recordar después decírselo a ella.


  También les desconcertaba Adler ban Aldrik. Su persona emanaba una seguridad y un poder que no eran los del almirante de un ejército a punto de ser derrotado. Su persona destacaba por encima de las demás. Él mismo había sido inmediatamente identificado como pariente del bundo.


  Aquellos hombres pertenecían sin excepción a la elite militar de Redención. Personas seguras de sí mismas, dotadas de mentes simples y lineales. Estaban imbuidos por la mística de la guerra y el sufrimiento que impregnaba todas las manifestaciones exteriores de su vida y su sociedad. El individuo, especialmente el varón, era educado en la idea de que todo placer y descanso han de ser eludidos. Una búsqueda obsesiva de la pureza espiritual y el éxito social marcaba después toda su vida.


  Sin embargo, Marek no prestó mucha atención a los valores sociales impregnados en aquellas mentes enfermas. La experiencia le permitió centrarse en lo que buscaba.


  La tarea era ardua para alguien que no fuera Adler ban Aldrik. Había muchas personas en la sala, y varias las personas que debían ser sondeadas. Para colmo, ninguna de éstas eran conocidos, lo que hubiera facilitado enormemente la labor.


  Abdón hijo de Josué tomó después la palabra. Sus palabras no pudieron ser más claras. Después de presentarse aludiendo a sus títulos, cargos y linaje, presentó los hechos de la siguiente forma: El Sistema Solar pertenecía a la nación redentora. Habían venido a hacer efectiva su posesión y los gobiernos de los tres mundos debían rendir sus respectivas flotas sin condiciones. Apoyó sus aseveraciones con diversas razones de diversa índole. En definitiva, Redención creía que todos los mundos humanos pertenecían su espacio vital natural. Redención había sido llamada por Dios para la tarea de evangelización y purificación de aquellos planetas.


  La idea no era nueva y no sorprendió a nadie.


  Pero Marek conocía la auténtica razón. Los redentores seguían una política ultranatalista, y estaban sufriendo serios problemas de superpoblación. Los recién nacidos no se incorporaban, además, a una sociedad que se ocupaba de ellos desde el nacimiento, proporcionándoles educación, hogar, trabajo… Por el contrario, el Estado se desentendía de todo lo que no fuera la educación religiosa y la moralidad de los nuevos individuos, dejando su seguridad y futuro al azar del más fuerte. Además, la estructura familiar redentora, especialmente en las clases poderosas, estaba basada en la mejoría o mayorazgo. El varón primogénito de cada casa recibía la herencia completa de forma exclusiva, en un sistema de propiedad privada semicapitalista. Tenía eso sí, la obligación de dar estado a los segundones, esto es, de buscarles un puesto. ¿Cuáles eran las salidas? La Iglesia y el Ejército. Sin embargo, ni una ni otro daban abasto para dar cabida a la inmensa clase social formada por los segundones de los diversos estamentos nobiliarios. Si a eso se le añadía un estado autárquico y monolítico que destinaba todos los recursos de la nación al esfuerzo de guerra para mantener la unidad interna, el resultado era una política continua de conquistas en busca de nuevas tierras que serían colonizadas y explotadas por aquella inmensa y peligrosa clase social. Aquel estado de guerra continuo era necesario para mantener por un lado la unidad política y por otro la paz social.


  Siguió un cruce de frases diplomáticas. Los representantes de la Tierra intentaban abrir una brecha en aquel ultimátum. Pero no la había. Los redentores tenían, como suele decirse, la sartén por el mango. Tenían una flota invencible e innumerable. La Tierra, Venus y Marte llevaban ciento cincuenta años intentando reconstruir sus estructuras sociales y políticas, y el rearme nunca había sido una de sus perspectivas.


  La conferencia se dio por terminada cuarenta y tres minutos después de su inicio, sin ningún resultado claro. Los almirantes redentores les acompañaron de vuelta a la cámara de las karendon. Marek suspiró tranquilo cuando brilló el relámpago de la desmaterialización, y se encontraron de vuelta en el Ciudad de Bagdad.


  Marek notó a la franciscana alterada.


  —¿Te ha sorprendido?


  —Sé que no debería estar sorprendida, pero no lo puedo evitar. Esas personas no son cristianos, son bestias.


  —Bueno, la religión adopta muchas formas.


  —¿Habéis podido saber algo?


  —Por mi parte no. Los almirantes y generales a los que yo sondee solo sabían que Tarsis existía, pero no conocían su situación exacta. Eso sí, parecía predominar la idea de que se trata de una gran distancia. Probablemente fuera de la Vía Láctea.


  —¿Habrá podido averiguar algo Fidel?


  —No lo sé. Lo sabremos enseguida.


  Pero en aquel momento llegaban los oficiales del Servicio de Inteligencia. Salgado habló por encima de los murmullos de la delegación.


  —Ordenen a la flota salir de aquí cuanto antes. Es inquietante tenerlos tan cerca. Ustedes —dijo señalando a los Aznar—, vengan con nosotros, por favor.


  Marek se despidió de Inmaculada. Fueron llevados a la misma sala de reuniones en que habían estado reunidos con el S.I. antes de la conferencia. Había una cámara instalada para grabar las preguntas y respuestas.


  —¿Desean comer algo antes de empezar? —dijo Salgado con impaciencia mal fingida.


  —No es necesario. Comencemos ya si lo desean.


  Sin embargo, a pesar de la seguridad mostrada por Fidel, Marek pudo notar el cansancio del bundo.


  Salgado se volvió hacia el comandante del S.I. que haría las preguntas.


  —Empiece.


  La primera pregunta era obvia.


  —¿Han llegado a conocer la situación exacta de la fuente de dedona de la cual se surte la Armada Redentora, conocida como Tarsis?


  Fidel asintió lentamente, y se acarició los párpados cerrados con los dedos pulgar e índice.


  —¿Se encuentra bien?


  —Sí. Tan sólo me encuentro mortalmente agotado. Ha sido el esfuerzo realizado. Efectivamente, conozco la situación de Tarsis. Pero ninguno de los almirantes y generales que vimos nosotros la conocía. Sondee mentalmente a todos, recogiendo pequeños datos que ustedes me pidieron sobre estrategia y poder militar, sin encontrar esa información. Abdón fue el último con el que me enfrenté. —Fidel hablaba con los ojos cerrados, como masticando las palabras—. Ocurre que, tal y como imaginábamos, es una información muy restringida. El Estado Mayor Redentor no confía ni siquiera en sus propios cuadros de mandos. Los golpes de mano, secesiones y motines son frecuentes. El Directorio es un monstruo con pies de barro en continuo peligro de disgregación en unidades políticas más pequeñas. Es inevitable que sea así, con una clase militar hipertrofiada y pagada de sí misma, que aspira a usurpar el poder político.


  Salgado no podía ocultar su paciencia. Llenó un vaso de agua que entregó al bundo. Éste lo agradeció en un susurró y comenzó a beber. Mientras lo hacía, el vicepresidente habló brevemente con la Sala de Control del Ciudad de Bagdad e informó a los demás con voz nerviosa.


  —Nos alejamos a un décimo de la velocidad de la luz de Titania.


  Fidel prosiguió.


  —Por tal motivo, sólo algunos individuos muy escogidos tienen un conocimiento exacto de la situación de Tarsis. Ni Abdón ni sus acompañantes se encontraban entre ellos. Sin embargo, encontré en la mente de aquel a la única persona en toda la Flota Expedicionaria que estaba en el secreto. Lo que ocurría es que ni siquiera se hallaba en aquellos momentos a bordo del San Jorge. Se trataba del Almirante Ezequiel hijo de Josías. Según estaba pensando Abdón, estaba a bordo del San Andrés, el buque insignia de la Flota Expedicionaria Redentora. Recabé toda la información que pude en Abdón, para poder reconocer la mente de Ezequiel entre los miles de mentes que habría a bordo del San Andrés. Por fortuna estaba cerca de nosotros…


  Fidel se interrumpió y abrió los ojos enrojecidos. Todos habían sentido una intensa vibración. Marek sintió que se le helaba la sangre en las venas. Su experiencia como astronauta no le permitía equivocarse a la hora de juzgar lo que estaba sucediendo. Una segunda vibración, más intensa aún que la anterior, le hizo levantarse del asiento.


  —Nos están atacando.


  


  CAPÍTULO X


  EL ASALTO


  —¡SE supone que estamos en plena tregua! —exclamó Salgado, mortalmente pálido.


  —Algo les ha convencido para acabar con ella unilateralmente —dijo Marek.


  En aquel momento apareció un oficial para informar al vicepresidente. Una flota redentora había caído sobre ellos repentinamente.


  —No vienen de Urano, señor vicepresidente, sino desde Marte. Aún no hemos tenido tiempo de evaluar la situación, pero parece que allí también se está combatiendo.


  Salgado miró a todos los presentes.


  —Sí que se han dado prisa. Voy a Control. Y ustedes, enfúndense en las armaduras de vacío. Probablemente tengamos que evacuar.


  Salgado hizo una seña a los Aznar para que le siguieran y tomaron un ascensor hasta la Sala de Control, que se diferenciaba en poco de su homóloga del Calíope. Allí mismo proporcionaron al vicepresidente y a Marek una armadura completa de diamantina. Fidel tuvo que acudir al palpador para que la karendon confeccionase la suya.


  Sobre ellos, la cúpula mostraba una escena aterradora. Una nube brillante de aparatos confundidos en una silenciosa danza rodeaba el autoplaneta. En medio de ellos brillaban durante algunos segundos los fogonazos de violentas explosiones nucleares que reventaban buques y lanzaban sus pedazos al espacio. Miles de millones de cazas y torpedos pirueteaban entre ellos, unos erizados de luz sólida, otros buscando los costados heridos de los aparatos para penetrar por los boquetes.


  —¿Cuál es la situación, almirante?


  El almirante Rojo, al mando del Ciudad de Bagdad, se volvió con semblante preocupado al vicepresidente.


  —Ya puede usted imaginarla. Nos están machacando. Tenemos varios miles de acorazados concentrando su fuego sobre nosotros. El resto de autoplanetas de la flota está siguiendo parecida suerte. Hemos mandado un mensaje de socorro a la Segunda Flota, que se encuentra más o menos cercana, pero no creo que lleguen a tiempo. Los thorbod tienen otra flota cercana, la Vigésima. Pero ellos también están en dificultades serias —Rojo señaló con brazo extendido hacia la cúpula—. Mire: poco a poco están apagando nuestras defensas.


  En efecto, en la cúpula comenzaban a aparecer pequeñas manchas negras donde los impactos del enemigo acababan con las cámaras.


  Una vibración violentísima sacudió todo el buque, como si éste hubiera sido golpeado por un mazo gigantesco. Marek se sintió zarandeado y proyectado contra los cuadros de mandos del puente, en medio de una lluvia de cristales, sillas y diversos objetos. Instintivamente levantó la escafandra y se la ajustó.


  —Un torpedo antimateria —musitó para sí.


  —¿Fidel? ¿Dónde te encuentras?


  —Aquí abajo, en el patio de consolas. Ha sido un antimateria, ¿no lo crees?


  —En efecto. Ponte la armadura lo más rápidamente posible. No pierdas tiempo.


  Marek miró hacia arriba. Un enorme sector de la cúpula, casi una tercera parte, estaba a oscuras. Probablemente, el torpedo antimateria había volatilizado millones de toneladas de hormigón y dedona. La nave no tenía salvación alguna.


  Salgado y Rojo se habían calado también sus escafandras. Marek conectó el micrófono exterior.


  —… daños! —era la voz de Rojo.


  Los daños materiales en la sala de control no habían sido graves, pero algunos controladores habían sufrido heridas graves. Los técnicos se apresuraban a iniciar pequeñas reparaciones de emergencia. Alguien hablaba a voz en grito ante un micrófono pidiendo personal a la enfermería. Salgado contemplaba en silencio la escena. Embutido como estaba en la armadura, Marek no podía ver su expresión, pero se podía imaginar la desesperación del vicepresidente. Rojo bramaba órdenes a los oficiales.


  La situación del Ciudad de Bagdad y su tripulación era a partir de aquel momento muy comprometida. Tocada de muerte por el torpedo antimateria, no podía realizar grandes aceleraciones, y sus defensas tenían un importante sector de espacio sin cubrir, allí donde el casco había sido volado. Un nuevo torpedo podía buscar aquel hueco y partir el autoplaneta en dos.


  Adler ban Aldrik, que subía por las escalerillas en aquel momento, comentó aquella posibilidad. Rojo se volvió hacia él.


  —Parece que esa no es la idea de los redentores. Han dejado de atacarnos y están mandando tropas de desembarco al boquete. He ordenado la evacuación urgente del buque. Diríjanse a las karendon.


  —¿Tropas de desembarco? ¿Por qué no acaban con nosotros con otro torpedo antimateria?


  Respondió Salgado con voz lúgubre.


  —Quieren prisioneros, señor Aznar. Saben que las emisiones de nuestras karendon Traslator están codificadas y no pueden recuperar de momento los evacuados. Por eso han venido a buscarnos.


  Rojo se impacientó.


  —¡Ya está bien de charla! Salgan todos del buque inmediatamente.


  Salgado y los Aznar reaccionaron repentinamente, como impelidos por un resorte y salieron de la Sala de Control a la carrera. En la puerta tropezaron con una mujer enfundada en una armadura de vacío. Ésta no tenía distintivo militar, por lo tanto no pertenecía a la tripulación del buque.


  —¡Evacué el buque! ¡Vaya a la cámara de las Traslator!


  —¡Estoy buscando a los Aznar!


  Marek reconoció la voz de la franciscana.


  —Somos nosotros, Inmaculada. Ven, no te detengas. El buque está perdido y tenemos que salvamos lo antes posible.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Fidel se lo explicó en pocas palabras mientras corrían hasta el ascensor. Éste debía encontrarse en alguna planta inferior en aquel momento.


  —Salgado —dijo Marek, viendo que aún tardaría unos minutos en subir el ascensor—. ¿Al final de este pasillo se encuentra el arsenal de esta cubierta, no es así?


  Los autoplanetas terrícolas eran primos hermanos de los T-1000 valeranos, y presentaban una disposición semejante. Salgado asintió sin mirarle.


  —Se está combatiendo en el interior del buque. Yo al menos voy a coger armas.


  Fidel tuvo un titubeo, pero cuando iba a abrir la boca, su bisnieto ya estaba lejos, seguido de cerca por Inmaculada.


  La puerta del arsenal estaba abierta. Dentro había una capitana y un sargento de la Infantería Aérea aprovisionándose.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó la capitana, sosteniendo en sus manos una ametralladora pesada de luz sólida.


  —Marek Aznar, invitado por…


  —Sí, ya sé quién es usted. Si vienen a coger armas, ya pueden darse prisa. Esos hijos de puta han ocupado todos los niveles inferiores. No creemos que el buque pueda ser evacuado a tiempo.


  Marek no se paró a hablar más. Se fue hacia un armario en el que había subfusiles de luz sólida alineados. Tomó uno y lo tiró hacia Inmaculada.


  —Creo que sé manejarlo. Cuando mi hermano entró en la Academia siempre hablaba de armas. Esto es la batería, esto el regulador de cadencia de tiro, esto el seguro…


  —Entonces no tengo que explicarte nada —cortó Marek al tiempo que cogía un fusil para él y otros dos para Fidel y Salgado—. Vámonos. Adiós.


  Los soldados se despidieron de él. Al volver al ascensor, el bundo y el vicepresidente esperaban aún el ascensor.


  —Ha debido averiarse —observó Fidel.


  —O algo peor —gruñó Marek, que tenía más experiencia—. Esperad.


  Se quedó un rato quieto, concentrado sobre sí mismo. Después dijo:


  —Lo que suponía. Hay tropas de la Infantería Aérea redentora subiendo por el ascensor.


  —¿Y qué es lo que vamos a hacer ahora?


  Marek arrojó un fusil al vicepresidente y otro al bundo.


  —Lo que hicimos nosotros en Maquetania. Luchar por nuestra vida.


  No se paró a recibir la contestación del político. Conectó el subfusil y descargó una ráfaga sobre la puerta doble del ascensor. Una parte de ésta cedió y cayó hacia el hueco. Marek asomó la cabeza un segundo, y volvió a apartarse rápidamente. Un haz de rayos de luz sólida atravesó la puerta, la pared y el suelo en que se encontraban. Saltaron hacia atrás para evitarlos.


  —¡Están ahí! ¡Están ahí! —gritó Marek disparando en diagonal hacia el suelo.


  La capitana y el sargento llegaban en aquel momento. Marek les señaló el hueco.


  —Me lo imaginaba —dijo el sargento levantando su arma, un fusil atómico.


  El soldado se acercó al hueco del ascensor, tiró de la palanca de recuperación hasta el tope, la soltó, y el monstruoso conjunto de cierre golpeó como un martillo pilón. Asomó la bocacha por el hueco y disparó. Se escuchó un horrible estampido y el suelo tembló bajo ellos. Un brillante fogonazo atómico brilló en la oscuridad detrás de las planchas retorcidas. Comenzó a expandirse un humo espeso y oscuro.


  —¡Cierren las válvulas exteriores! —advirtió la capitana.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Salgado.


  —¡Por las escaleras de emergencia! Dos plantas más arriba hay una Traslator. Vengan, es por aquí.


  Todos echaron a correr detrás de la mujer hacia el hueco de las escaleras. Las pesadas armaduras, diseñadas para el vuelo, entorpecían su carrera. El sargento, que cerraba la marcha, se quedó en el corredor, cubriendo con el fusil atómico la retirada. Marek se sintió obligado a ayudarle y comenzó a bajar los escalones.


  —¡Vamos, vamos, suba usted! Yo…


  Pero el sargento nunca llegó a terminar la frase. Brillaron tres lanzas doradas de luz sólida y el hombre cayó hacia atrás gritando. Marek asomó el subfusil por la esquina y disparó sin mirar mientras alargaba la mano izquierda hacia el fusil atómico. Salgado, Fidel, la capitana y el vicepresidente, se habían quedado detenidos en medio del tramo de escaleras, paralizados por la súbita muerte del hombre. Inmaculada saltó hacia abajo y comenzó a disparar por debajo de Marek. Todo el corredor estaba cubierto por el humo y los haces de luz sólida que quemaban el aire a su paso. El cuerpo del sargento se movió levemente cuando Marek cogió el fusil por el grueso cañón.


  —¡Está vivo! —exclamó Inmaculada echándose a la espalda el subfusil y alargando las manos hacia el moribundo— ¡Tiremos de él, por Dios!


  Marek apenas tuvo tiempo de tirar del fusil atómico con la mano izquierda y apartar a la franciscana. Un rayo de luz sólida golpeó al sargento verticalmente y lo cercenó en dos mitades. Inmaculada chillo de terror, trastabillando hacia atrás.


  Marek cogió el fusil atómico con el brazo izquierdo y disparó hacia el fondo del corredor. Saltaron en todas direcciones metal fundido, pedazos de diamantina y carne humana calcinada en medio de fogonazos cegadores. Marek empujó a Inmaculada hacia la escalera.


  —¡Arriba, arriba!


  —¡No se entretengan, joder! —gritaba la capitana con la voz quebrada— ¡Acabarán matándonos a todos! ¡Muévanse! ¡Muévanse! ¡Muévanse!


  Marek miró con ojo crítico el hueco de la escalera.


  —¡Los backs! ¡Conecten los backs!


  Marek echó mano a los controles del brazo izquierdo. Inmaculada le detuvo. No sabía utilizarlos.


  —Vayan ustedes. Voy a enseñar a Inmaculada a manejar el dorsal.


  Salgado y el capitán se despidieron y saltaron hacia el hueco de la escalera, impulsado por los chorros de luz sólida del back. Fidel se quedó a esperarles.


  —Mira, este mando envía electricidad al back. Este controla la velocidad…


  —Espera, Marek. Es mejor que se deje flotar. Tú y yo tiraremos de ella.


  —Sí. Será lo mejor.


  Inmaculada se dejó hacer en silencio, considerando que en aquella situación lo mejor era dar pocos problemas. En unos segundos volaba hacia arriba, sostenida de cada brazo por un Aznar.


  La capitana y Salgado les esperaban. El corredor estaba despejado.


  —La Traslator está en aquella dirección. Es un aparato pequeño, pero puede desmaterializamos a todos si nos apretamos mucho.


  —Vayan y pónganlo en marcha —dijo Marek—. Yo me quedaré aquí cubriendo el hueco.


  Nadie discutió la propuesta. Mientras todos corrían hacia la Traslator, Marek se asomó a la escalera. No había nadie. Miró hacia arriba. Tampoco llegaba nadie desde las cubiertas superiores.


  Volvió al corredor y lo inspeccionó para no recibir ninguna sorpresa. En dirección contraria a donde había desaparecido el grupo, giraba a la izquierda, describiendo una curva suave. Había varias puertas a camarotes y dependencias de la oficialidad. Más cerca, y en la pared izquierda, el hueco del ascensor.


  Se volvió hacia la escalera a tiempo para ver por el rabillo del ojo una figura que se elevaba. Disparó por instinto desde la cadera. La granada pasó junto al redentor y estalló a sus espaldas. La violencia de la explosión les lanzó a los dos volando hacia la pared.


  Marek rebotó y cayó al suelo. El soldado redentor demostró ser más resistente y se puso en pie antes. El tapo disparó desde el suelo una ráfaga que trazó un amplio arco. Los estampidos le llegaron por el micrófono exterior y le dejaron completamente sordo unos segundos. La onda expansiva le lanzó varios metros resbalando sobre el suelo. Se puso en pie. Del soldado sólo quedaban restos ennegrecidos. Una densa humareda gris lo cubría todo. Se dirigió hacia la escalera guiándose por el instinto y disparó hacia abajo. El grueso haz de una ametralladora de luz sólida restalló buscando a Marek.


  —Marek, vuelve. La máquina está lista.


  En ese momento, la puerta del ascensor reventó impelida por una explosión interna. En medio de una auténtica tormenta de rayos brillantes apareció un tropel de soldados redentores.


  —¡Marek!


  Cegado por la ira, disparó a bulto con ambas manos, al tiempo que comenzaba a retroceder.


  El tapo no quiso entretenerse ni un momento más para ver el resultado. Recurriendo a una maniobra aprendida en sus tiempos de la Operación Canguro, conectó el back al tiempo que saltaba hacia delante. El dorsal de levitación le hizo rebotar blandamente en el aire y voló hasta la sala de la Traslator. Salgado y la capitana de infantería se habían desmaterializado ya.


  —Yo mismo se lo propuse —dijo Fidel—. Era una tontería que se quedaran aquí esperando. Vamos, no perdamos tiempo. Yo programaré la máquina.


  Inmaculada y Marek saltaron hacia la cámara. Fidel les siguió unos segundos después.


  —Cinco segundos —dijo el bundo—. ¿Qué ha ocurrido?


  —He tenido que disparar. Luego lo contaré.


  —¿Estás bien? —se interesó Inmaculada.


  Cuando iba a contestar, fueron sorprendidos por la desmaterialización. Al apagarse el relámpago, quedaron un segundo en suspenso ¿Dónde se encontraban?


  Una voz gutural habló en idioma thorbod.


  —Salgan de la cámara, por favor.


  —¡La Bestia! —murmuró Marek, levantando imperceptiblemente sus dos brazos armados.


  —No seas idiota, ahora son nuestros aliados.


  El bundo salió de la cámara, seguido por Inmaculada y Marek. Un grupo de oficiales thorbod les esperaba. Enfundados en armaduras de combate, aquellos seres que raramente bajaban de los dos metros parecían gigantes. Sus ojos hendidos miraban a los terrícolas con indiferencia.


  Fidel tomó la voz cantante. No se fiaba de Marek; éste les había combatido durante demasiado tiempo para llegar a considerarles aliados. El bundo se quitó la escafandra.


  —Muchas gracias por recogernos. Fuimos atacados por una flota redentora cuando volvíamos de la conferencia. Se han dado prisa en romper la tregua. ¿Han recibido más humanos?


  Uno de los thorbod, un coronel, contestó:


  —No, son ustedes los primeros que restituimos en esta nave. Pero el resto de la flota está rescatando a los supervivientes. La Segunda Flota Terrícola está siendo destrozada en estos momentos. Por eso les recogimos nosotros.


  —¿Han salido muchos del Ciudad de Bagdad?


  —No —contestó otro thorbod—, tan sólo un par de centenares. Parece que tenían interés en capturar prisioneros.


  —¿Tienen idea de qué les ha hecho romper la tregua?


  El coronel thorbod que había hablado en primer lugar movió su cabezota gris.


  —No. Al mismo tiempo que ustedes eran asaltados, las flotas redentoras atacaban al mismo tiempo en todos los frentes. Creemos que, viendo el resultado negativo de la conferencia, decidieron no esperar. Nosotros mismos estamos retirándonos en este momento hacia Marte. Nuestro mundo está siendo atacado.


  —¿Pueden enviarnos a la Tierra o a una flota terrestre? —preguntó Marek, que se despojaba en ese momento de la escafandra.


  —No es recomendable —dijo el thorbod—. El Estado Mayor de la Tierra nos ha advertido que los redentores pueden haber aprendido a decodificar la señal. Podrían aparecer a bordo de un buque enemigo.


  Marek bufó.


  —No mienten —dijo la voz de Fidel en su mente.


  —Lo sé.


  —No puedo hacer mucho por ustedes —continuó el coronel thorbod—. No tengo inconveniente en darles un aerobote para que regresen a su mundo, pero todo el Sistema está infestado de naves redentoras. Creo que lo mejor es que vengan con nosotros a Marte.


  Fidel se giró y miró a su bisnieto y a Inmaculada alternativamente. A ninguno de los tres le agradaba la perspectiva, pero no podían elegir. La única opción era ser desmaterializados en una karendon normal. Más tarde o más temprano, serían rescatados en la Calíope. El problema era que de este modo no conservarían ninguna memoria de lo ocurrido en la conferencia con los redentores. No era muy importante en el caso de Inmaculada. Pero Fidel Aznar y Marek sabían dónde se encontraba Tarsis, y ese conocimiento no podía perderse.


  —Inmaculada debe ser desmaterializada. No importa si recuerda o no lo ocurrido. Pero tú o yo debemos quedarnos.


  El propio Fidel interrogó mentalmente a Inmaculada. Por supuesto, se negó en redondo a ello. Marek también declaró su intención de compartir la suerte de su bisabuelo.


  Fidel no insistió. Sabía que no les convencería. El bundo suspiró con resignación y se volvió hacia los oficiales thorbod.


  —Iremos con ustedes.


  


  CAPÍTULO XI


  ¡VALERA!


  UNA vez se hubo despedido del grupo, Miguel Ángel Aznar volvió a la sala de control. Fue sorprendido por un clima de alboroto general. El himno nacional valerano sonaba de fondo, con estruendo marcial de bombos, platillos y vientos. Tuanko le llamó desde el Puente de Mando.


  —¡Valera ha llegado!


  —¿Tan pronto?


  —Se han adelantado una semana, pero caía dentro de lo posible.


  Miguel Ángel llegó al puente a paso ligero y subió las escalerillas de un salto para plantarse junto a su nieto.


  —¿A qué distancia están?


  —El planetillo a más de veinte mil millones de kilómetros de distancia sobre el plano de la eclíptica; tardará casi treinta horas en estar a nuestra altura. Pero han mandado por delante una pequeña flotilla de Stelar a velocidad luz que comenzará a decelerar dentro de media hora. Están emitiendo un mensaje en castellano para advertir de su llegada, que se repite alternativamente con el himno. Nosotros les hemos contestado, pero parece que no hay nadie aún dentro de los buques.


  —¿Tenemos imagen?


  Tuanko se volvió hacia el patio de consolas.


  —¡Ledesma, imagen del planetillo!


  La panorámica de la cúpula cambió. La imagen exterior de Valera, visto desde una cierta distancia, no podía ser más fría: una roca oscura, apenas distinta de la Luna de la Tierra, carente de atmósfera. Sin embargo, para cualquiera que hubiera nacido en ella, aquella pelota opaca era el hogar. Durante siglos, su aparición en los cielos había amenazado los cimientos de los imperios y había alentado las rebeliones. Valera soliviantaba las mareas y trastocaba las órbitas de los mundos. Sus flotas innumerables habían oscurecido en otras épocas los cielos de la Tierra. Cuando aquella mítica esfera de dedona aparecía, siempre era para anunciar cambios inminentes, guerras, revoluciones, éxodos y tragedias.


  Miguel Ángel sintió que le invadía la tristeza. El mundo móvil que había sido la esperanza salvadora de los tapos en Maquetania, y antes la de la Humanidad subyugada por la Bestia, la máquina terrible y ceñuda que desarmó las más potentes armadas del Universo, venía a su propia destrucción con las defensas bajadas. Aquel himno estruendoso, resabio wagneriano de glorias rancias, se le reveló en lo que era: fanfarria estúpida para inflar el pecho los días festivos.


  ¿Tendré que verte rindiendo tus armas?


  —Si quieres que te diga la verdad, no sé si alegrarme. Preferiría que el planetillo estuviera lejos. ¡Setenta y cinco mil Stelar y quince mil T-1000! ¿Qué vamos a hacer contra la flota redentora con tan ridículas fuerzas?


  —En el caso de que nos decidamos a intervenir —apuntó Tuanko con amarga ironía.


  —Además. Está bien, en cuanto tengamos comunicación con la flotilla me pasas con el comandante. ¡Comiencen a acelerar! ¡Vamos al encuentro de la flotilla y del autoplaneta! ¡Y quiten esa música!


  El comandante no se hizo esperar. Treinta minutos después, un operador del crucero Córdoba, buque insignia de la flotilla, anunció que ésta comenzaba a decelerar, y que el almirante Velasco deseaba hablar con el almirante Aznar.


  —Aquí Aznar desde el Calíope.


  Hubo dos minutos de demora.


  —Almirante Aznar, el almirante Velasco desea hablar con usted. Le paso.


  La imagen en la pantalla de vídeo cambió y apareció el rostro del almirante.


  —Hola, Miguel Ángel.


  —Hola, Velasco. Veo que Valera se ha adelantado…


  —Sí. Hemos conseguido llegar antes de lo previsto. Prepárate para recibir mi señal. Dentro de unos momentos hablaremos cara a cara.


  —Te vas a llevar sorpresas desagradables —contestó Aznar después de los dos minutos de demora—. Te espero.


  Media hora más tarde, en una sala de reuniones del Calíope, el almirante Velasco, un viejo conocido de la familia Aznar y compañero de generación de Miguel Ángel, miraba abstraído un punto situado en el vacío. Mario Valera, Alejandro, Tuanko y el propio Miguel Ángel esperaban su reacción. Un silencio de preocupación llenaba la estancia. Velasco fue el primero en hablar.


  —¡Buf! Entonces la situación es realmente muy seria.


  —Muy seria, Alfredo. Muy seria. Valera puede hacer dos cosas. Enfrentarse a la Flota Expedicionaria Redentora o dar media vuelta y alejamos de aquí. ¿Han comenzado a restituir a la población?


  —No. Estaban esperando mis informes.


  —Hazme caso. Que no restituyan a nadie, excepto el Estado Mayor y el gobierno. Valera no tiene en estos momentos potencia suficiente para enfrentarse al enemigo. Aunque decidamos intervenir, debemos alejarnos y preparar nuestra flota.


  Alfredo Velasco asintió lentamente, sin mirar a su colega y amigo.


  —¿Qué piensas?


  —Lo mismo que tú. Intervención, pero una vez nos hayamos rearmado. —De repente estalló—. ¡Esos idiotas inconscientes! ¡Cuánta gente tendrá que morir ahora por culpa de ellos!


  —Tenemos que serenarnos —dijo Alejandro—. Valera se ha enfrentado en ocasiones anteriores a situaciones apuradas y hemos sabido salir con bien de ellas.


  —Alejandro lleva razón, Alfredo. No avanzaremos nada si comenzamos a perder la paciencia. Lo mejor que puedes hacer es volver al Córdoba. Que la flotilla dé media vuelta. Informa en Valera de lo que está ocurriendo y que ellos decidan.


  —Eso es lo que haré —dijo Velasco mientras se levantaba—. No me entretendré más.


  —Permaneceremos en contacto.


  Unos instantes después, el almirante Velasco era transferido a su buque y Miguel Ángel regresaba al Puente de Mando.


  —¡Ledesma! ¿Qué velocidad llevamos?


  —¡Quince mil kilómetros por segundo, almirante! ¡Seguimos acelerando!


  —¡Almirante, una flota redentora abandona el sistema y sale a nuestro encuentro!


  Miguel Ángel golpeó con el puño cerrado la consola y soltó una maldición.


  —Aún tenemos tiempo de llegar al resguardo de Valera —dijo Tuanko en tono tranquilizador—. ¡No esperen órdenes! ¡A toda potencia hacia el planetillo!


  —¿Cuántos aparatos? —preguntó el almirante.


  —Cincuenta mil cruceros y diez mil acorazados, almirante.


  —Póngame con el Córdoba.


  El rostro de Velasco, que le miraba desde la pantalla de vídeo había perdido el color.


  —¿Lo has visto, Alfredo?


  —Me estaban informando en este momento. Estamos decelerando e iniciando la maniobra de evasión.


  —Hay tiempo. Tardarán aún seis horas en alcanzar nuestra posición, y para entonces nosotros ya estaremos lejos.


  —Aunque vosotros vais a estar un poco justos, esa es la verdad.


  Dieciocho horas después, el Calíope trazaba una órbita cercana a Valera. La flotilla comandada por Velasco aún se encontraba decelerando, a varios centenares de millones de kilómetros. Más allá, en dirección al Sol, la flota redentora había reducido su velocidad hacía cinco horas y trazaba una parábola para rodear el planetillo. El almirante que mandaba la agrupación debía tener ya los suficientes elementos de juicio como para intuir que no se encontraba ante un mundo natural, sino ante una monstruosa máquina de guerra. Valera había llegado al Sistema Solar a la descubierta, sin utilizar ninguno de los métodos de camuflaje visual o electrónico que hubieran podido hacerle pasar por un mundo errante. Esperaba encontrar una comunidad de civilizaciones avanzadas en el Sistema Solar que acogerían su llegada, si no con alegría, al menos con interés. Aquella falta de precauciones, loable en tiempos de paz, se mostró insensata. El factor sorpresa hubiera podido suponer una ventaja inapreciable para el Estado Mayor valerano.


  ¿Qué pensarían los estrategas redentores de Valera? Quizá relacionaran aquel mundo yerto de dedona, animado y dotado de movimiento por el hombre, con las leyendas más rancias de su civilización. Quizá ya habían obtenido suficiente información de los prisioneros terrícolas y venusinos para saber que su presencia alteraba el equilibrio bélico de forma definitiva. En aquellos momentos, probablemente se agitaban en sus sillones, especulando sobre las fuerzas que albergaría aquel coloso en su vientre.


  En el autoplaneta Calíope, Miguel Ángel Aznar solicitaba hablar con el almirante de guardia en la Sala de Control de Valera. Éste resultó ser su viejo amigo Valenciano.


  El militar, veterano de varias campañas del planetillo, estaba preocupado.


  —¿Es cierto lo que acaban de contarme?


  —Sí que lo es. Me gustaría poner el autoplaneta a salvo en una rada.


  Valenciano consultó algo fuera de la pantalla y contestó.


  —No hay problema. Puedes atracar en la doce. Ven a la Sala de Control, Miguel.


  —Es lo que iba a pedirte. Preparaos para recibir mi señal. Voy hacia allá. Corto —y volviéndose hacia Tuanko—. Tú ven conmigo. Que Aigor se quede en el puente.


  Un minuto después, con las retinas aún cegadas, ambos se deslizaban fuera de una cámara de karendon y salían al pasillo de acceso de la Sala de Control de Valera. El propio Valenciano salió a recibirle y chocaron sus manos con efusividad.


  —¡No sabes cuánto me alegro de verte! Como ves, el viaje ha sido un auténtico éxito. Hay que felicitar a Alejandro y a Fidel.


  —Lástima que…


  —Sí, ya me han contado algo. ¿Cuál es exactamente la situación?


  Mientras entraban en la inmensa Sala de Control del planetillo, una semiesfera de doscientos metros de diámetro, atendida en estos momentos por el personal mínimo, los Aznar pusieron al día de forma pormenorizada a Valenciano. Éste asentía con gestos amplios y graves conforme los acontecimientos se iban desgranando. Al mismo tiempo, su gesto se torcía y oscurecía.


  Ya de pie en el Puente de Mando, Valenciano se quedó como abstraído, con la palma de la mano en la frente.


  —¡Pero eso es gravísimo! —concluyó.


  —Muy, muy grave, en efecto.


  —Mira, ahí viene la presidenta.


  Celia Sanz avanzaba con paso decidido por la alfombrilla roja que llevaba hasta el Puente de Mando. Miguel Ángel y ella no se conocían personalmente, pero le constaba que ella mantenía en lo personal una postura ambigua con respecto a los Aznares. Aunque por supuesto, en lo político y lo público se veía obligada a demostrar aversión si no quería hacerse ella misma sospechosa. El aznarismo se había convertido en Valera en la solución política para todo. Toda idea impopular, todo político que se saliera de la normal, todo error, nuevo o atávico, era achacado a la pervivencia de las ideas y estructuras del antiguo régimen.


  Intercambiaron un frío apretón de manos. En aquella nación que había heredado de la sangre redentora cabellos rubios, ojos claros y piel blanca, además de una considerable altura media, Celia era una mujer tirando a bajita, de cabellos negros, abundantes y espesos, ojos negros y piel aceitunada. Se la conocía especialmente por tener una personalidad fuerte y decidida. En la Asamblea Nacional se la veía frecuentemente señalando con aquel índice que se había hecho famoso, recordando a todos sus debilidades y errores, poniendo en entredicho los más sacrosantos principios de la tradición y forma de pensamiento valeranas, acusando, enumerando, descartando, desmintiendo…


  Miguel Ángel tuvo que repetir ante ella toda la historia desde el principio, a pesar de que Sanz había recibido ya un informe. La llegada de los almirantes y generales del Estado Mayor hizo temer a Aznar que tendría que poner a prueba su paciencia con un tercer relato. Afortunadamente, Tuanko se anticipó a su abuelo y fue él el que informó a la cúpula militar de la situación.


  No hacía unos segundos que Tuanko había terminado su relato cuando un oficial del patio de consolas se dirigió a Valenciano.


  —¡Almirante! La flota enemiga comienza a acercarse.


  —¡Imagen!


  Todos los presentes alzaron la cabeza para contemplar la flota redentora. Valenciano se volvió hacia sus colegas.


  —Creo que debemos sacar la Armada.


  Hubo un asentimiento general.


  —¡Espera! —cortó Miguel Ángel. Todas las caras se volvieron hacia él—. Los redentores cuentan con una ventaja numérica y tecnológica abrumadora. Pero nosotros tenemos dos ventajas. Una: la sorpresa, ya que no conocen nuestro auténtico poder militar. Dos: el propio Valera, que es en sí mismo un buque de combate. No tenemos por qué mostrar todas nuestras cartas de un principio. Propongo no mostrar aún los T-1000 ni los trompos.


  —Sólo disponemos de setenta y cinco mil cruceros —dijo un joven almirante recién incorporado al Estado Mayor.


  Miguel Ángel asintió.


  —Lo sé. Pero para una estrategia defensiva bastarán. Yo incluso me abstendría de sacarlos todos al espacio.


  —De todas formas va a ser un desastre.


  Hubo un cruce de miradas. Algunas dubitativas. La mayoría aprobadoras.


  Valenciano comenzó a repartir órdenes ante un micrófono a los ordenadores de los buques insignia. En aquel momento, apenas había unos miles de personas restituidos a bordo de Valera. El grueso de la Armada permanecía aún en los rollos de vetatom, junto con la población completa y la administración del estado. En aquella batalla, las máquinas pelearían guiándose a sí mismas.


  —He sacado al espacio la Primera y la Segunda Flota. Cincuenta mil buques —informó a sus compañeros.


  —¡Almirante, la flota enemiga lanza en estos momentos!


  El grupo se abalanzó sobre las pantallas en que se mostraban las simulaciones por ordenador de lo que estaba ocurriendo. La imagen de la cúpula no mostraba más que una miríada de luces.


  En el espacio, centenares de miles de millones de cazas de combate completaban su desminiaturización al mismo tiempo, mientras comenzaban a acelerar, enfilando el planetillo. Detrás de ellos, la Armada Redentora se dividió en dos flotas gemelas que comenzaron a acelerar en direcciones opuestas, al tiempo que descargaban todos sus proyectores de luz sólida.


  La Primera y Segunda Flota valeranas salían en aquellos momentos al espacio por el hemisferio opuesto. Al mismo tiempo, las defensas de superficie del planetillo trabajaban a toda velocidad intentando contrarrestar la escuadra de cazas que el enemigo había puesto en juego. Los torpedos paquete estallaban apenas salían de las rampas, soltando una lluvia de pequeños Delta que comenzaban a chisporrotear y cobrar vida propia. Animados por sus propios ordenadores, saltaban hacia el enemigo apenas recobraban su tamaño normal y comenzaban a disparar sus propios proyectores.


  Ante la mirada ansiosa de los militares valeranos, los dos frentes se encontraron en medio de una densa red de luz sólida. Los Delta valeranos y los cazas redentores reventaban en racimos al ser tocados sus reactores nucleares. Agujereados sus cascos por decenas de sitios, deformados y semidesmantelados, algunos aparatos continuaban volando en medio de la lluvia de rayos, pirueteando, saltando y guiñando en medio de un combate cerrado que sólo un ordenador podría seguir. Los torpedos se buscaban entre ellos con tozudez pavorosa trazando, entre los cazas y las descargas de luz sólida imposibles rumbos sinuosos y realizando aceleraciones y deceleraciones que únicamente la magia de las ondasaG hacían posible, para golpearse al fin y reventar en el silencio del espacio, dispersándose en todas direcciones al hacer explosión sus cargas atómicas.


  Las dos flotas de cruceros y acorazados cayeron sobre Valera desde direcciones divergentes, disparando cañones de luz sólida de gran calibre, al tiempo que descargaban torpedos atómicos en cantidades aterradoras sobre las defensas de superficie de Valera. Éstas estaban manteniendo a raya a estos últimos con facilidad. Los disparos de luz sólida, sin embargo, eran demasiado cercanos para ser desviados con las ondasaG, y estaban dirigidos con tino infalible. En la polvorienta faz del planetillo, las rampas lanzatorpedos y los proyectores de luz sólida eran taladrados sin piedad uno por uno. Los torpedos paquete, alcanzados aún en sus silos, dejaban escapar su cargamento, haciendo reventar todo en medio de una deflagración que iluminaba por unos segundos la faz de Valera.


  En aquel momento llegaron las flotas valeranas a la carga, disparando luz sólida. Iban precedidas de escuadras cerradas de cazas Delta. Las brillantes lanzas doradas cruzaban en todas direcciones, golpeaban los buques y taladraban la dedona de la coraza limpiamente. Los cascos de los Stelar estaban compuestos de planchas de tres metros de espesor, que debían sufrir muchos impactos antes de ser perforadas por completo. Sin embargo, los buques redentores poseían así mismo corazas muy potentes. Aunque no se tenían datos precisos aún, parecían capaces de resistir muchos más impactos que las valeranas. Especialmente los acorazados parecían capaces de aguantar indefinidamente el castigo de la artillería.


  Repentinamente, una brillante bola de luz estalló entre las filas redentoras.


  —¡Un acorazado redentor ha estallado! —informó un operador.


  Hubo un pequeño amago de aplauso, pero en general triunfó el sentido común. La Armada Valerana estaba resultando muy inferior, incluso al amparo de las defensas de Valera.


  El auxilio de los Stelar desahogó un poco a éstas del castigo a que estaban siendo sometidas. Ambas armadas se contemplaron desde lejos, lanzando más y más miles de millones de cazas y torpedos, que se encontraban a velocidades vertiginosas. Pronto fue patente que los buques valeranos no podían contrarrestar la cadencia de tiro de las flotas redentoras. Sus torpedos y cazas comenzaron a caer por miles sobre los Stelar, abriendo espantosos boquetes en los cascos de dedona. Las nuevas oleadas atacaban aquellos huecos y partían en dos los buques en mitad de cegadoras explosiones.


  La formación redentora también estaba sufriendo serias bajas. Valera era, a fin de cuentas, un peligroso enemigo por sí mismo, y su capacidad para poner torpedos y cazas en el espacio no podía ser igualada. Valenciano había ordenado soltar los torpedos antimateria, y estos buscaban los enormes acorazados al amparo de escuadras de cazas Delta que los arropaban hasta el objetivo.


  Conscientes del peligro de que la batalla se alargara, convirtiéndose en una prueba de desgaste, los almirantes redentores quisieron trasladar la batalla lejos del planetillo. Pero Valenciano no cayó en la trampa. Las flotas valeranas, diezmadas y quebradas, permanecieron cerca de la superficie rocosa y de sus defensas.


  Los últimos restos de las escuadras de cazas lanzadas por los redentores fueron aniquilados en los minutos siguientes aparato por aparato, a medida que se lanzaban contra Valera disparando sus proyectores de luz sólida. La flota enemiga contemplaba todo desde lejos, alejándose sin prisas. Por fin, la batalla había terminado. Valenciano pidió el informe de bajas.


  —Ya ven ustedes. Hemos perdido diecisiete mil aparatos.


  —¡Tantos!


  El pánico se apoderó del Estado Mayor, acostumbrado a creer que los Stelar eran el arma definitiva, y que Valera era invencible.


  —Ellos han perdido dos mil trescientos acorazados y algo más de cinco mil cruceros.


  La inquietud se extendía entre los miembros del Estado Mayor. Miguel Ángel vio el temor en aquellas caras.


  —Imagínense por un momento que nuestros buques hubieran combatido en espacio abierto, sin la protección de nuestras defensas…


  —Habrían sido barridos del espacio —dijo Valenciano sin dudarlo.


  —Eso es.


  Hubo un silencio denso en la Sala de Control. Miguel Ángel miró uno por uno a sus colegas. Reconoció a algunos enemigos irreconciliables, pero también a muchos partidarios. De repente, todas las miradas convergieron sobre Celia Sanz, y Miguel Ángel no pudo aguantar ser quien expresara el sentir general.


  —Esto no habría ocurrido si hubiéramos contado con las unidades T-3000.


  En el mismo momento en que salían las palabras de su boca, el almirante se arrepentía, dándose cuenta de lo injustas que eran.


  Entre los militares hubo un pequeño murmullo imperceptible, anuncio de tempestades y pronunciamientos, que en otros tiempos hubiera sido denominado como ruido de sables.


  —Eso es cierto, señora presidenta. Nunca se debió abortar aquel proyecto ni reducir los efectivos de nuestras flotas de forma tan radical.


  Una de las primeras medidas del aquel primer gobierno de Sanz fue aquella polémica medida, una patada en la orgullosa barriga de la Armada.


  Un general avanzó unos pasos hacia la mujer, que de repente pareció aún más diminuta ante aquel coro de hombres uniformados y cargados de medallas.


  —Supongo que ahora estará usted satisfecha —dijo el general con gesto amargo—. Ha dejado a la Armada en ridículo.


  Hubo un silencio de expectación. Los generales y almirantes, un muro sólido color blanco y verde oliva, esperaban con gestos duros la reacción de la presidenta de Valera. Excepcionalmente, unos ojos abiertos de par en par parecían estar contemplando lo que había bajo las palabras con un estremecimiento de pánico. Aunque el planetillo era una república democrática, tanto en la época de la Primera República como en la actualidad, la Armada era una institución potente e intocable, la protagonista de casi todas las hazañas de las películas de aventuras, un monstruo adormecido al que pocos presidentes antes de ella habían osado provocar.


  Pero Celia Sanz estaba en su segunda reencarnación, no era una chiquilla, sino un político profesional de talla, y encajó el golpe con maestría.


  —Pueden culpar a mi gobierno si quieren de la derrota —dijo con voz dura en medio del silencio—. Cuando asumí la responsabilidad de dirigir a la nación, asumí también sus riesgos. Hice lo que yo creía que era mi deber y les prometo por mi honor que volvería hacerlo si fuera necesario. La política armamentística es y será siempre la fuente de muchos males para una nación moderna, que ve cómo sus recursos y sus fuerzas se esquilman y su juventud se dedica a la práctica de la violencia. Esto —y señaló hacia la cúpula con su dedo moreno, alzando la voz— lo provoca la ceguera, la estupidez y la ambición de los militares corruptos, no la labor pacífica de los civiles. Ustedes tuvieron cientos de años para demostrar su forma de hacer las cosas, y perdieron el planetillo en dos ocasiones, sometiendo a su población al exterminio y al terror. Y si alguno de ustedes tiene otras ideas que no sean las mías, las de mi gobierno o las de la mayoría del país acerca de cómo se debe dirigir la nación, siento decirles que no es el momento ni el lugar para expresarlas. Primero porque ustedes existen para servir a Valera, su Constitución y sus Leyes, y todo eso está en serio peligro en estos momentos. Y segundo porque yo —y señaló su propio pecho con aquel índice pequeño pero poderoso— soy la Presidenta de la República de Valera, elegida por el Pueblo soberano, y por lo tanto, Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas —y espetó, con la grandeza de un Pericles —: su superior jerárquico.


  En el silencio que siguió se mezclaban la admiración y el odio. Miguel Ángel estudió con detenimiento a aquella pequeña mujer.


  —Chúpate esa, viejo.


  —No seas crío; la situación es muy seria.


  —Y ahora quiero que todos nosotros trabajemos en equipo para salir de esta situación. ¿Algo que añadir, señores? —Se volvió a Valenciano.— ¿Qué velocidad tiene el planetillo en estos momentos?


  —Estamos prácticamente al pairo, señora presidenta.


  —Pongan en marcha inmediatamente los impulsores. Nos vamos de aquí. Una vez estemos a salvo, podremos decidir si intervenimos en esta guerra o no.


  —Hay un pequeño inconveniente, señora presidenta —dijo Miguel Ángel—. Mi hermano Fidel, Marek Aznar y una religiosa valerana se encuentran en estos momentos participando en la conferencia con los redentores. Como ya le he contado anteriormente.


  —Ya. Fue una muy buena idea aquella. ¿Fue suya?


  —No, del Estado Mayor de la Tierra. Yo me limité a dar el permiso.


  —¿Saben algo?


  —No.


  —¿Qué es lo piensan?


  El almirante Quiñones fue quien respondió a la pregunta de la presidenta.


  —La cuestión es difícil. Por un lado, podemos poner a Valera a salvo, dejando una dotación que se encargue de recoger a los Aznar y a la religiosa al término de la conferencia. Por otro, podemos permanecer aquí hasta ese momento. De cualquiera de las dos formas nos exponemos.


  —Quiñones lleva razón —dijo Valenciano—. La cuestión es peliaguda, pero creo que la seguridad de Valera prima sobre cualquier otra cosa.


  —Una dotación puede hacerse cargo de ellos perfectamente —dijo Miguel Ángel—. Se ha decretado una tregua, y pienso que durará al menos hasta que estén a salvo. Vayámonos de aquí.


  Sanz fue recabando las opiniones de todos. La opinión de que el planetillo debía ponerse a salvo, previamente a cualquier decisión que se tomase, prevaleció sobre cualquier otra.


  —Bien, pues ordene poner los impulsores a toda potencia. Que…


  —¡Presidenta! ¡Presidenta!


  Todos se volvieron hacia el operador.


  —Una nave de la Tierra acaba de salir del subespacio a dos millones de kilómetros de nosotros. Por su rumbo venía del espacio exterior, pero es sin duda de la Tierra y viene en misión diplomática. Piden hablar con usted.


  Celia frunció el ceño.


  —¿Conmigo?


  —Han pedido hablar con la máxima autoridad política del planetillo…


  —Bien. Pásemelo al Puente. Vengan conmigo. Esto puede ser importante.


  En una diminuta pantalla de vídeo apareció un rostro de varón.


  —Al habla Celia Sanz, Presidenta de la República de Valera. ¿Con quién hablo?


  —Soy Ciro Pérez, señora presidenta, del Ministerio de Asuntos Exteriores. Eduardo Bonelli, presidente de la República de la Tierra, solicita una conferencia urgente.


  —¿Está él con ustedes?


  —Sí.


  —Envíen su señal. Les estamos esperando.


  


  CAPÍTULO XII


  MARTE


  DURANTE aquellos ciento cincuenta años, no sólo los terrícolas habían trabajado con ahínco para hacer de su mundo un próspero jardín. Los thorbod, criaturas pacientes y tenaces, habían realizado una auténtica hazaña en Marte.


  En el lugar que antes ocupaban interminables desiertos pedregosos se extendían ahora espesos bosques y praderas interminables. La ingeniería planetaria thorbod, adelantada en cientos de años a la terrícola, había rediseñado aquel mundo, de forma que el régimen pluviométrico y de vientos fuera el adecuado al delicado equilibrio ecológico de aquella naturaleza extraterrestre. Habían excavado lechos de ríos, arrasado cordilleras, levantado hasta los mismos cielos nuevas cumbres desde el fondo de las fosas sedimentarias, resumiendo en décadas el esfuerzo que la naturaleza tarda en completar millones de años. La orgullosa testuz del Monte Olimpo, la cumbre más alta del Sistema Solar, se ocultaba ahora entre un banco eterno de nubes blancas. Las tormentas de arena, los vientos helados y los cielos anaranjados pertenecían al pasado, y habían sido sustituidos por las mansas lluvias de los mundos habitados.


  Después de unas breves horas de descanso, que Fidel aprovechó para dormir e Inmaculada para comer algo, el coronel Teolar se ocupó personalmente de los valeranos y les informó, con el orgullo de los sencillos, de todos los aquellos logros de su pueblo. Las ciudades thorbod competían ahora en esplendor y comodidades con las de la Tierra y Venus. Los millones de turistas humanos que visitaban todos los años aquel mundo se hacían lenguas después de las amplias avenidas ajardinadas, de la airosa arquitectura thorbod, del trato que recibían los visitantes y de la perfecta organización de las ciudades-estado.


  Porque una vez destruido el IIIImperio, había salido a la luz la auténtica naturaleza de la Bestia, la de un ser pacífico e independiente que odiaba las repúblicas megalíticas, y que sólo se sentía a gusto en pequeñas organizaciones políticas autosuficientes en las que el esfuerzo individual revierte adecuadamente en los ciudadanos y no se pierde en la excusa secular del bien general. Cada ciudad era una polis autogobernada y autoabastecida. Únicamente las funciones de defensa, aduanas y representación exterior recaían en una organización supranacional de tipo confederal.


  Fidel e Inmaculada escuchaban las palabras de Teolar con un interés absorto. Marek hacía lo posible por sentirse interesado. Con rostro serio e impermeable a las emociones, escuchaba las ásperas palabras thorbod. Pero desde la cuna había mamado odio a muerte a la Bestia. Aún se veía a sí mismo de la mano de su madre, contemplando el cuerpo su padre llevado en andas por sus hermanos; la Bestia le había matado en una incursión. La Bestia había acabado con la República de Maquetania cuando esta era aún un proyecto ambicioso de un pueblo joven y sin pasado. Había perseguido a los tapo hasta las montañas con la firme intención de exterminarlos como cultura y como pueblo. Marek había sido criado como soldado en las selvas de Atolón, con la sombra de los buques thorbod sobre su cabeza. No podía borrar su pasado, su personalidad, su ser, y decidir de repente que podía ver a un hombre gris como a un ser humano.


  Investigando en la mente de Teolar vio que para él tampoco era una tarea fácil. Se trataba de un veterano soldado criado en la vieja escuela. Los terrícolas eran aún los animales, las pequeñas bestezuelas blancas que sus antepasados utilizaron como ganado en aquellos mismos mundos, a las que se marcaba a fuego y se apareaba por docenas a la vista de sus criadores. Aquella nueva política internacional estaba abriendo fisuras en la concepción tradicional del mundo de los thorbod, y Teolar hacía lo posible por adaptarse a la nueva realidad. Sin embargo, para él, eso era algo que los jóvenes lograrían quizá, pero no la generación que había conocido los tiempos de la guerra.


  Después de hablar de su mundo, del nuevo Marte, y de la política internacional, Teolar informó de la situación inmediata, la guerra.


  —En estos momentos ha habido un súbito alto el fuego. Nuestra flota se retira hasta Marte para defender el planeta. Sin embargo, los redentores están tomando posiciones sobre ambos mundos…


  Fidel leyó en la mente del thorbod la noticia antes de que éste tuviera tiempo de decirla. Sin embargo, habían acordado ocultar por el momento su condición de paragnósticos.


  —Venus ha caído hace escasamente una hora. Fue una rendición sin condiciones —el thorbod emitió un sonido que podría ser el equivalente de un suspiro—. Nosotros no haremos eso si podemos evitarlo.


  —Es natural que Venus cayera —comentó Inmaculada—. Al parecer, su Armada era escasa y anticuada.


  —Parece que la auténtica razón es que ellos esperan evitar una matanza entre su población y la destrucción de sus ciudades —dijo el coronel thorbod—. Nosotros creemos que eso no puede ser evitado. Y no está en nuestra naturaleza ceder lo que es nuestro sin lucha.


  Y lo que no es vuestro tampoco, Bestia.


  Teolar declaró después que le reclamaban sus obligaciones a bordo y se retiró, dejando a los valeranos a solas.


  Los dos hombres y la mujer se contemplaron en silencio durante unos segundos, y después cada uno quedó abandonado a sus propios pensamientos. Se encontraban a muchos miles de millones de kilómetros del Calíope, bajando hacia un mundo amenazado por el bloqueo y la guerra. El conocimiento que Fidel guardaba dentro de sí mismo, arrebatado al almirante redentor llamado Ezequiel hijo de Josías, les retenía allí hasta el momento en que la situación fuese tan desesperada que no quedase más solución que desmaterializarse en una karendon para ser restituidos después en el Calíope.


  De momento, Fidel no había considerado la posibilidad de comunicar a los mandos thorbod la situación de Tarsis. Su teoría era que aquella información podía ser un arma mientras fuera conocida por un número reducido de personas. En el momento en que Redención sospechase que las rutas que llevaban a su fuente de aprovisionamiento de dedona eran públicas, reforzaría de tal forma la vigilancia de éstas que jamás sería posible realizar cualquier tipo de acción. Sólo mientras siguieran considerándose seguros tendrían aquel único punto débil.


  Por supuesto, comunicar con el Estado Mayor de la Tierra era por el momento imposible. Todo el espacio estaba cruzado de interferencias lanzadas por uno y otro bando. Las únicas comunicaciones posibles eran las realizadas por el método de las señales luminosas, con el inconveniente de su sencilla intercepción. Las flotas redentoras dominaban todas las rutas y abatían cualquier aparato que intentara realizar el trayecto Marte-Tierra en un sentido u otro.


  La desesperación comenzaba a apoderarse de Marek quien, como tapo, era propenso al pesimismo. Fidel sin embargo, parecía tener una confianza ciega en su regreso al Calíope.


  En apariencia, Inmaculada se mantenía en una postura de cristiana resignación al destino. Pero en su intimidad más oculta había un miedo desatado y asfixiante que por el momento lograba contener. A Marek no le sorprendió ver que, aunque en cierto modo era un terror ciego a una violencia física no determinada, en su mayor parte la sustancia de éste era la perspectiva de la separación. Inmaculada intuía que no volvería nunca a ver a Miguel Ángel. Y la seguridad de que aquella debilidad no le permitiría hacer frente con coraje a lo que pudiera depararle la guerra estaba desarmando sus defensas. Marek sintió una piedad infinita por aquella mujer. Él sabía lo que era la separación de un ser querido, cuando su esposa Bora escapó con su hija hacia Atolón.


  Después de varias horas de encierro en aquel estrecho camarote, un oficial thorbod llegó para recogerles por orden de Teolar, y les condujo hasta la sala de espera del hangar de la nave. Al otro lado de un grueso cristal blindado, bajo una amplia bóveda, se alineaban los aerobotes de salvamento que evacuarían a la tripulación en una situación clásica. En la actualidad, gracias a las karendon, aquellos aerobotes cumplían otras muchas funciones. Teolar les esperaba. Su rostro gris no expresaba ninguna emoción que pudieran interpretar. El oficial se despidió.


  —¿Nos va a evacuar? —preguntó Inmaculada.


  —No. No está en mi mano. Lo siento mucho. Les he traído aquí porque hemos recogido un grupo de náufragos de la Décima Flota Terrícola. Supuse que les gustaría hablar con compatriotas suyos.


  Los valeranos sufrieron un estremecimiento. La Décima Flota.


  —¿Cuál es la situación? —preguntó Fidel cautamente, aunque ya sabía la respuesta.


  —No lo sé. Se está combatiendo en la órbita de su planeta. Pero con el bloqueo de las comunicaciones es imposible saber nada. Siento no poder decirles más. Quizá ellos… —hizo un gesto hacia el hangar.


  Los valeranos continuaron mirando hacia la compuerta del hangar. Unos minutos después, ésta se abrió con lentitud, y un huso de diamantina y dedona penetró bajo la bóveda. Descendiendo en silencio, se encastró en uno de los senos. Mientras se cerraba la compuerta exterior, varias figuras envueltas en armaduras de diamantina descendieron del aerobote. De entre ellas, media docena pertenecían indudablemente a soldados thorbod, y tres a humanos. Inmaculada pegó sus manos y su rostro al cristal, como si quisiera acercarse más a los náufragos. Sin embargo, Fidel y Marek se miraron. Este último asintió.


  —Ya me he dado cuenta.


  Poco después, los astronautas humanos y thorbod salían de la cámara neumática y se despojaban de las escafandras. Inmaculada se sorprendió al ver el rostro de la almirante Martín.


  —¡Los Aznar! —exclamó esta.


  La expresión de su rostro reflejaba un terrible dolor interior. Indudablemente, Raquel había adelgazado desde la última vez que la vieran.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Raquel Martín abrió la boca para hablar, pero la emoción le pudo y calló. Junto a ella había un joven capitán de navío que tomó la palabra en su lugar.


  —La Tierra ha caído. Nuestra flota fue una de las últimas en…


  Un silencio pesado de duelo y furia se adueñó de la sala. Inmaculada se llevó las manos al rostro. Sobre sus dedos blancos los ojos espantados contemplaban a los astronautas terrícolas.


  —Pero… ¿Cómo…?


  —Creo que lo mejor —dijo Teolar— es que salgamos de este triste sitio y les deje en mejor lugar. ¿No les parece?


  Todos estuvieron de acuerdo. Teolar asignó unos camarotes provisionales para los náufragos, que por fuerza deberían vivir un tanto apiñados en aquel buque en pleno zafarrancho de combate. Sin embargo, nadie mostró interés por comer, ducharse o dormir. Todos los humanos se reunieron en un pequeño comedor de la oficialidad. Teolar no podía conseguirles café, pero trajo una nutritiva bebida thorbod por la que los turistas humanos solían mostrar preferencia.


  —El asalto a la Tierra fue corto y feroz —explicó Raquel, repuesta de la súbita emoción—. Dejaron caer sobre nosotros el grueso de su flota, mientras una pequeña guarnición vigilaba el cumplimiento de la rendición de Venus y tres flotas mantenían a raya a los thorbod —las mandíbulas de la almirante temblaron y sus ojos enrojecidos se anegaron en lágrimas—. La Armada apenas pudo hacer otra cosa que lanzar las primeras andanadas. Los redentores quisieron asegurarse que la Tierra no sería la piedra molesta en su camino. Nueva York, Manila, Moscú, Buenos Aires, Madrid… todas las grandes ciudades arrasadas. Millones de seres humanos han volado por los aires en dos horas y media de ataque redentor. El bombardeo fue selectivo y puntual: ciudades, centros industriales, instalaciones militares… Una vez destruida la Armada, sólo tuvieron que elegir los blancos y desembarcar después. La Décima Flota… nosotros… llegamos cuando el asalto estaba culminando… las comunicaciones, ya saben… apenas tuvimos tiempo de salvar a las tripulaciones en dirección a Valera, junto con el gobierno y el Estado Mayor.


  Inmaculada dio un respingo.


  —¿Cómo?


  Raquel miró a la sacerdote con sorpresa.


  —¿Aún no lo saben? El autoplaneta está aquí. La ruptura de la tregua, el súbito ataque redentor… estuvieron motivados por la llegada del planetillo. Los almirantes redentores intuyen su poder y quieren solucionar cuanto antes sus problemas aquí para enfrentarse a él. ¡Dios! Si… —Raquel dio un palmetazo sobre la mesa.


  —Valera está aquí —repitió Marek, sintiendo una súbita esperanza.


  —¿Y cuál ha sido la reacción del planetillo?


  —No lo sabemos. Ya saben, las comunicaciones. Pero por ahora no ha habido noticias desde allí.


  Marek miró en el interior de la almirante. La admiración que Raquel sentía por los valeranos estaba resentida. La Humanidad había sido diezmada, y el planetillo no había enviado una sola flota para impedirlo. Como cobrando de repente conciencia de que se encontraba ante paragnósticos, dijo:


  —Lo más seguro es que ellos mismos estén bajo ataque. No les culpo para nada.


  El capitán de navío dejó de juguetear con sus dedos.


  —No se pueden imaginar la potencia de fuego de esos buques. No pueden…


  —Ya está bien —cortó Raquel.


  Marek aprobó en silencio la actitud de la almirante. La moral no debe ser descuidada en un ejército, incluso entre las filas de un ejército derrotado.


  —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Inmaculada con voz débil.


  —Nadie lo sabe —dijo Raquel—. Las comunicaciones son imposibles y no se pueden coordinar a los buques dispersos que aún quedan.


  —¿Han sobrevivido algunos buques? —preguntó Marek.


  —Sí, parece que aún hay dos flotas intactas dispersas por el sistema, pero no hay forma de saber dónde están. Ni siquiera si aún existen. Supongo que el gobierno y el Estado Mayor se exiliarán… No sé. No tengo ni idea. Miren, voy a echarme. Despiértenme si hay novedades.


  Raquel Martín desapareció de la sala.


  Poco después, los otros dos astronautas terrícolas se retiraron a las habitaciones que les habían sido designadas por los oficiales thorbod.


  —No es extraño que Valera no haya intervenido —dijo Marek.


  —La situación es muy compleja —contestó Fidel—. Sé lo que opinas. Esto no estaría pasando si el planetillo hubiera llegado a estos mundos con una flota numerosa, potente y moderna.


  —Exacto. Eso es lo que creo. La Tierra no hubiera sido diezmada. Redención no…


  —No sabemos lo que hubiera pasado. No siempre la ostentación de la fuerza evita la confrontación. A veces incluso la acelera. Todas las naciones de la historia han utilizado la excusa de la paz para rearmarse, y las guerras han diezmado el Sistema Solar desde que el ser humano evolucionó a partir de los simios antropoides. Lo único que asegura la paz es la repulsión de toda clase de violencia. El continúo uso y manejo de las armas hace al hombre agresivo y soberbio.


  —Todo eso está muy bien Fidel. Nosotros podemos decidir desarmarnos y convertir a Valera en una astronave civil… Pero el resto del universo no seguirá nuestro ejemplo. Antes bien, aprovechará nuestra debilidad para atacamos.


  —La violencia y la guerra se alimentan de sí mismas, Marek. Siempre hay una razón para construir más torpedos, más cazas y más buques de combate. Pero el universo es muy grande, y todos tenemos cabida en él.


  —En fin, Fidel, no vamos a discutir nuevamente sobre esto —concluyó el tapo.


  —No. No es momento.


  Unas horas después, un astronauta thorbod apareció en el camarote que compartían los tres valeranos para anunciar que debían prepararse para desembarcar.


  —¿En Marte?


  —Así es —fue la única respuesta del hombre gris—. Esperaré fuera a que estén listos. No tarden.


  No tenían nada que llevar consigo, de modo que siguieron inmediatamente al astronauta, que les condujo hasta el hangar. Un piloto thorbod les esperaba junto a un aerobote cuya cubierta estaba corrida hacia atrás.


  —Tengo orden de bajarles hasta Marte.


  —¿Saben algo de la situación?


  El piloto fue más locuaz que su compañero.


  —Poco es lo que sé. Parece que los redentores nos han dejado en paz de momento. Tienen tres flotas vigilando el planeta, pero el grueso de su armada está en otra parte, suponemos que en el planetillo. Su presencia les ha puesto nerviosos. ¿Sabían ya que Valera está en el Sistema?


  —Nos han informado los náufragos de la Décima Flota, gracias.


  —Miren, ahí vienen. Ya podemos irnos.


  Raquel Martín parecía algo más descansada. Aunque los síntomas del choque emocional y la falta de sueño eran patentes, se la notaba más resignada y serena. Lo mismo podía decirse de los otros dos astronautas terrícolas.


  Sin más dilaciones, el piloto thorbod les invitó a tomar asiento en el aerobote y cerró la cubierta de diamantina desde el cuadro de mandos. Una vez tuvo permiso desde la sala de control, elevó el aparato y salió reculando del hangar.


  A través de la cubierta, Marte era una refulgente esfera azul que ocupaba el ochenta por ciento del cielo. Marek miró de reojo a Inmaculada y notó una extraña emoción en ella. Después recordó que había nacido dentro de Valera, y que probablemente nunca había visto un mundo habitado en la realidad. Además, aquel no era un mundo cualquiera; en los primeros y rudimentarios tiempos de la astronáutica fue el segundo objetivo de las naves de la Tierra, después de que la Luna había sido pisada y explorada en abundancia. Varios siglos después fue escenario de una de las más violentas batallas de la primera guerra contra los thorbod, cuando su antepasado Miguel Ángel Aznar de Soto condujo el autoplaneta Rayo sobre las mismas ciudades de la Bestia. Al menos dos famosas películas de aventuras tenían su escenario en aquel planeta, que en otros tiempos fue denominado el planeta rojo.


  Mientras reflexionaba acerca de ello, la pequeña aeronave caía sobre Marte. Las ondas antigravitacionales permitían que los ocupantes pudieran respirar y desenvolverse con normalidad en el interior, sin sentir el torso aplastado por su propio peso contra la butaca.


  Los grandes perfiles fueron desdibujándose a medida que se acercaban a la superficie, y aparecían los pequeños detalles del terreno. Allá abajo les esperaba una gran ciudad thorbod. Al igual que los valeranos, los thorbod habían optado por desarrollar sus urbes en horizontal, abandonando tanto las megalíticas construcciones colmena como los rascasuelos que se sumergían varios kilómetros en la litosfera. Tanto una como otra demostraron ser formas de vida que ningún ser humano o thorbod toleraba durante demasiado tiempo. Mientras el aerobote sobrevolaba la ciudad, entre las moles de los edificios oficiales y públicos pudieron ver sinuosas avenidas flanqueadas por casas unifamiliares construidas en la extraña arquitectura thorbod.


  Sin embargo, no se detuvieron sobre la ciudad, y cuando esta acabó continuaron volando sobre el bosque que la rodeaba por los cuatro puntos cardinales. A varios kilómetros de la periferia, se detuvieron sobre una pequeña pista de hormigón y descendieron.


  A unos veinte o treinta metros se alzaba una gran construcción circular de tres plantas, en medio de una gran extensión de tierra batida. Tenía todo el aspecto de una antigua construcción militar o científica destinada ahora a otros usos.


  Un grupo de oficiales del ejército thorbod salieron a recibirles y les condujeron hasta el interior del edificio. El que parecía de mayor graduación dio a los humanos algunas explicaciones escuetas.


  —Les hemos traído aquí por el momento, hasta que sepamos qué podemos hacer con ustedes. Ya les habrán informado de que no es posible el tránsito entre Marte y su planeta…


  —Sí, claro.


  —Entiendan que no es nuestra intención retenerles…


  —Puede estar tranquilo, oficial —dijo Fidel—. Comprendemos la situación.


  —Gracias —dijo el thorbod con su acento nasal—. Poco a poco irán llegando más náufragos. Quizá se junten aquí unos cientos de humanos, a media que vayan llegando.


  Les fue asignada una camareta en la primera planta del edificio circular, en la que se acomodaron los seis como pudieron. Aquellas instalaciones habían sido pensadas, diseñadas y construidas para thorbods, y se adaptaban muy mal a la idea de comodidad humana. Marek se declaraba incapaz de dormir en aquellas camas en las que habían dormido thorbods y aún apestaban a la Bestia. Sin embargo, la falta de alternativas, lo apurado de la situación y la persuasión de Inmaculada y Fidel le convencieron de aceptar el lecho que se le proporcionaba.


  Recibieron ropas a su medida, una especie de monos de trabajo color rojo con botas duras de aspecto militar. Mientras se embutían en ellos llegaron dos aerobotes y descargaron un contingente de seres humanos. La mayor parte eran oficiales de la Armada Terrícola, aunque había algunos civiles.


  A través de sus relatos pudieron ir componiendo en mayor detalle los últimos acontecimientos. Venus por el momento era respetado, si bien no se tenían noticias concretas debido al bloqueo en las comunicaciones. Respecto a la Tierra, la destrucción había alcanzado todas las latitudes del globo. El ataque de la flota redentora había sido tan masivo y fulminante que la defensa cayó en sólo unas horas, y el grueso de la Armada fue destruida y dispersa por el espacio. Parecía confirmarse la afirmación de Raquel Martín: una o dos flotas de la Tierra permanecían aún en el espacio, en alguna parte, esperando para hostigar los movimientos de buques redentores con la guerra de corso. Es posible que fueran incluso tres, y que estuvieran actuando conjuntamente con la Armada Sideral Valerana.


  Con respecto a esta última y al propio planetillo, nadie sabía nada, excepto que había llegado al Sistema Solar en las últimas veinte o treinta horas. Era opinión generalizada, tanto entre los supervivientes de la Armada Federal como entre la oficialidad thorbod, que era precisamente aquella llegada repentina de Valera lo que había precipitado la ruptura de la tregua y el ataque conjunto a los tres mundos.


  —Los redentores —decía una vicealmirante hablando con Marek— han venido al Sistema con una estrategia de guerra relámpago; no quieren complicarse en una larga confrontación de desgaste que mine la moral de sus tropas y sus recursos físicos, que se encuentran ahora mismo muy lejos. Esperaban nuestra rendición incondicional o al menos, eso creo yo, atacarnos cuando estuviéramos debilitados moralmente. Pero he aquí que llega el planetillo de ustedes, una leyenda del pasado, para trastocarlo todo. ¿Quiere que le diga lo que pienso? Creo que sus compatriotas están esperando a que los redentores ocupen los tres mundos y se encuentren confiados de su poder. Entonces podrán caer con su planetillo sobre cualquiera de ellos…


  —Yo no lo creo —dijo Raquel—. Si los valeranos hubieran podido, habrían evitado la tragedia de la Tierra. ¿Por qué iban a permitir la muerte de tantos millones de personas? No es su estilo.


  —No estoy tan segura de ello, almirante. Teniendo que defender tres mundos, su flota estaría demasiado dispersa, y no podrían evitar que una bombaW impactara en la atmósfera de alguno. Las muertes se producirían igualmente, sólo que la guerra podría prolongarse indefinidamente. De cualquier forma tenemos aquí a tres valeranos, ¿no? ¿Qué opinan ustedes?


  —He sabido por la almirante Martín de la llegada del planetillo. Nosotros pertenecemos a la dotación de un buque científico, el Calíope. La verdad es que no tengo ni idea de lo que hará mi país en este asunto.


  Marek era tapo y detestaba mentir, pero prefería aquella mentira piadosa a espetar en aquellas caras angustiadas la terrible verdad: que Valera no tenía fuerzas suficientes ni siquiera para defenderse a sí mismo. Adler ban Aldrik, sin embargo, era bartpur, y no mintió.


  —Quizá Valera intervenga en la guerra —explicó—. Desde luego es lo más probable. Pero no lo hará ahora mismo.


  Todos se volvieron para mirar al bundo con curiosidad.


  —Los efectivos de su Armada están muy mermados en la actualidad. En los últimos años se llevó a cabo una dura campaña restrictiva del armamentismo. No sólo se abandonó toda nueva investigación en ese campo, sino que se procedió a recortar de forma radical el número de astronaves. En estos momentos, la Armada Sideral Valerana cuenta aproximadamente con la tercera parte de la flota que tenía cuando abandonó estos mundos hace ciento cincuenta años, y no ha sido modernizada desde entonces.


  Se hizo un silencio de espanto tras las palabras de Fidel.


  —Buena la has liado, Fidel.


  —¿Por qué mentirles? Es mejor que sepan desde ya que no pueden contar con la ayuda del planetillo.


  Marek se sintió en la obligación de suavizar la cruda violencia de las palabras de su bisabuelo.


  —De cualquier forma piensen que el potencial industrial de Valera está intacto y es inagotable. En algunos meses, dedicando todos los esfuerzos de la nación a ello, podemos hacer frente a los redentores con una armada potente y moderna.


  —¿Varios meses? —inquirió un coronel de la infantería aérea.


  Marek se giró para mirarle, intentando descubrir la ironía en la pregunta del militar. No la había.


  —Un mes, dos meses, tres meses… No lo sé. Yo sólo soy vicealmirante de la Armada, no pertenezco al Estado Mayor.


  —En un mes puede no haber nada que reconquistar en estos mundos —dijo la vicealmirante que había hablado al principio.


  —No creo que los redentores se lancen a una política de exterminio en estos mundos. ¿Para qué? No les sería rentable.


  La discusión siguió después durante una cena escasa proporcionada por los thorbod y que casi nadie terminó. Pronto todos sintieron hastío y cansancio, y la conversación degeneró en pequeñas conversaciones privadas. Marek estaba considerando seriamente el irse a dormir cuando la enorme figura de Teolar apareció en la puerta del comedor. Se hizo el silencio.


  —Lo que vengo a decirles es muy sencillo. Verán: traerles aquí, por orden del Alto Mando de la Flota, fue un acto de solidaridad ante un enemigo común. Algo que imaginamos ustedes harían igualmente en nuestro lugar —Teolar dio dos pasos hacia el interior de la habitación y tomó asiento junto a Raquel Martín—. Sin embargo, hay dos cosas que no puedo ocultarles. La primera es que el asalto a Marte es inminente, lo que imagino no les coge por sorpresa. Creemos que nuestra Armada podrá tener a raya a Redención durante algún tiempo, pero el resultado final es inevitable, de eso no nos cabe la menor duda.


  »La segunda… es un poco más difícil de explicar. Somos dos pueblos civilizados, y de esta forma convivimos desde hace siglo y medio. Pero antes, nuestras razas han intentado aniquilarse mutuamente, hecho que todos lamentamos…


  »Su presencia ha provocado algunos resquemores entre la baja oficialidad, que en nada nos benefician en la actual situación. Ni a nosotros ni a ustedes. No necesito explicarles más. Todos ustedes son militares y conocen la situación.


  Hubo un coro de asentimientos y ceños que se fruncían.


  »Sin embargo, los más mínimos sentimientos humanitarios nos impiden lanzarles al espacio en un aerobote. Irían a una muerte segura —hubo algo parecido a una sonrisa irónica en el rostro grotesco del thorbod—. Las cosas han cambiado mucho.


  Teolar hizo un extraño ruido. Marek lo interpretó como un carraspeo.


  »En fin, en las últimas horas he sabido de un acontecimiento que nos ha dejado en las manos una solución que deseo someter a su aprobación. En estos momentos, el grueso de la flota redentora se encuentra muy lejos de aquí, y sólo una mínima guarnición vigila desde lejos el planeta. Eso nos ha permitido desplegar nuestras fuerzas a la expectativa del ataque final… Y preparar el exilio.


  »Como saben, nuestras ciudades son autosuficientes y autogobernada. Aunque compartimos la defensa común, en caso de ataque masivo como el que se acerca, cada ciudad estado es responsable de la evacuación de su propia población. Eso es sólo una teoría. En la práctica, las ciudades más pequeñas mandan sus vetatom a los autoplanetas de las más grandes. Eso es lo que debiera haber ocurrido en nuestro caso, una ciudad de poco más de doscientos mil habitantes. Sin embargo, hasta el momento sólo los registros de cincuenta mil habitantes nos han sido aceptados. Los otros ciento cincuenta mil aguardan. No voy a entrar a discutir con ustedes los posibles motivos que hayan podido tener nuestros compatriotas. El caso es que tenemos todas las vetatom restantes de la población de Qenta almacenadas y listas para su traslado. Pero no tenemos a quien confiarlas. Carecemos de autoplanetas, y nuestra flota sólo está preparada para misiones en el sistema solar, no para grandes viajes interestelares.


  «Nuestros almirantes estaban comenzando a caer en la desesperación cuando uno de los buques de Qenta, en misión ordinaria de patrulla, avistó un aerobote redentor a la deriva a veinticinco millones de kilómetros de Marte. El oficial al mando ordenó recogerlo, pensando que caían en sus manos prisioneros redentores sin esfuerzo alguno y ordenó remolcarlo.


  »Sin embargo, cuando se abrió la cubierta del aerobote, la sorpresa fue general entre la tripulación. No iba tripulado por astronautas redentores, sino de la Armada Federal Terrícola. Inmediatamente fueron trasladados a Marte, donde se les sometió al análisis de la psi. Efectivamente, se trataba de astronautas terrícolas. Treinta hombres y mujeres. Habían sido hechos prisioneros por los redentores durante el asalto a su planeta y embarcados en el acorazado San Crispín para su traslado a un autoplaneta redentor. Como saben, las interferencias cruzadas hacen inviable cualquier transmisión de las traslators…


  Teolar puso sus ásperas manazas sobre la mesa, en ademán de orador curtido.


  »Su historia es impresionante. Cuando el San Crispín se alejaba de la Tierra, fue atacado por una flotilla de la Armada Federal. A pesar de la superioridad técnica redentora, se trataba de un sólo buque y fue vencido y abandonado por las naves de la Tierra. Parece que los restos de su armada están realizando este tipo de acciones de corso.


  »Los daños producidos por el ataque terrícola dejaron a la nave a la deriva. Aunque no había sufrido daños graves en el casco, sus impulsores habían sido seriamente dañados.


  »El oficial redentor hubiera podido reparar rápidamente su nave y continuar viaje, si no hubiera sido por el grupo de prisioneros. Un corte momentáneo de energía permitió una fuga, que en medio de la confusión del combate, no fue advertida. Un grupo de infantes redentores fue reducido. Después se hicieron con la santabárbara, antes de que nadie advirtiera nada en la sala de control. En menos de dos horas se desarrolló el motín. La tripulación completa del San Crispín fue asesinada y lanzada al espacio.


  »La primera idea que tuvieron fue la de utilizar el buque para ponerse a salvo fuera del sistema, pero no tenían los conocimientos suficientes acerca de la tecnología redentora, ni hablaban su idioma. Los ordenadores redentores, igual que los suyos y los nuestros, responden a órdenes dadas de viva voz. Esa circunstancia, y la ignorancia de que Valera se encuentra en nuestro sistema, les convenció de que lo mejor era pedir nuestra ayuda.


  »El San Crispín se encontraba aún donde ellos lo abandonaron. Un buque de Qenta lo ha localizado y lo están remolcando hacia Marte en estos momentos. En definitiva, y para no aburrirles, el plan del Alto Mayor de Qenta es utilizarlo para huir a Valera, llevando a bordo nuestra ciudad —Teolar se volvió hacia Fidel, clavando en él sus ojos hendidos—. Para interceder ante su gobierno contamos con su ayuda, Adler ban Aldrik. Es usted Fidel Aznar, el psíquico, ¿no es así?


  


  CAPÍTULO XIII


  RUIDO DE SABLES


  JUNTO con Eduardo Bonelli, presidente de la República Federal de la Tierra, sus ayudantes y Ciro Pérez, viajaba el Estado Mayor de la Armada Federal al completo. Los rostros de militares y civiles estaban sombríos y pálidos. Poco después de las presentaciones de rigor, cuando todos estuvieron reunidos en una inmensa sala de conferencias del Almirantazgo, Bonelli se encargó de explicar el motivo.


  —No sé si ustedes conocen ya la noticia. La Tierra ha caído.


  Se levantó un coro de murmullos entre los militares valeranos. Bonelli lo ignoró.


  —Hace relativamente poco que ha ocurrido. Ha sido un ataque rápido y brutal. El grueso de la armada redentora ha caído sobre el planeta. Las principales ciudades han sido bombardeadas. No hemos calculado aún las víctimas, pero en todo caso sobrepasan los quinientos millones de personas. En fin, no quiero extenderme en los detalles cruentos del ataque. Sólo es importante que la Tierra no existe como nación libre. Tampoco Venus. Sólo los thorbod siguen resistiendo.


  —Es lógico —dijo Miguel Ángel—. No solo tienen una armada mucho más potente que la nuestra. Nosotros podemos esperar sobrevivir en una penosa esclavitud. Los thorbod serán exterminados como alimañas y no son tan tontos como para ignorarlo.


  —Así es —dijo el presidente, asintiendo—. De cualquier forma, y no lo digo por patriotismo, en el asalto de la Tierra participó el ochenta por ciento de los efectivos del Directorio en el sistema. Incluso sus autoplanetas. Doscientas cincuenta divisiones del ejército autómata redentor fueron desembarcadas…


  Bonelli calló unos segundos, y nadie ocupó el silencio.


  —No tuvimos tiempo de realizar una auténtica evacuación, como hubiéramos deseado. Sólo han podido ser salvados cincuenta millones de personas, cuyos vetatoms están en este momento a bordo de nuestro buque. Hemos llegado hasta ustedes viajando por el subespacio. Sólo hace tres horas que abandonamos el planeta.


  —Está dando rodeos, viejo.


  —Ya me he dado cuenta. Me imagino lo que pretende.


  —Pueden quedar tranquilos. Valera se hará cargo de esos vetatom —dijo Sanz—. Daré inmediatamente la orden de traslado.


  —Muchas gracias, presidenta. Lo cierto es que conservamos aún los restos de nuestra flota, pero creemos que pueden ser muy útiles a todos aquí en el sistema, hostigando a los convoyes redentores.


  —No se preocupen por ello. Estarán más seguros en Valera. En estos momentos iniciamos la aceleración para alejamos del Sistema…


  —¡Pero como! —exclamó el presidente Bonelli—. ¿No se van a enfrentar a la Armada Redentora? Contábamos con su ayuda para…


  —Lo imagino, presidente. Y créame que lo siento. Valera no puede hacer frente en estos momentos al Directorio. Los efectivos de nuestra Armada son demasiado reducidos.


  Un almirante terrícola tomó la palabra


  —Presidenta, los redentores son superiores técnica y numéricamente a nosotros, pero si en algún momento pueden ser vencidos, es en este, en que aún no han recibido refuerzos, no están firmemente establecidos en ningún planeta y tienen sus efectivos ocupados en Marte. Hemos diseñado un plan de ataque que nos devolvería el control sobre la Tierra sí…


  Celia Sanz negaba con la cabeza.


  —Es imposible.


  —Escúcheme, presidenta —insistió el almirante—. Se lo ruego. Nosotros tenemos aún tres flotas. Cuarenta y cinco mil buques. Ustedes deben poseer al menos doscientos o doscientos cincuenta mil Stelar.


  —Y ahora viene la bomba, viejo.


  —Setenta y cinco mil —dijo Valenciano.


  —Y unas quince mil esferonaves —completó Sanz.


  Las expresiones de los militares y políticos terrícolas no pudieron reflejar más desconcierto. Tan sólo Ciro Pérez acertó a hablar.


  —¿Con esos efectivos pretendían hacer frente a los redentores?


  —No esperábamos encontramos con este panorama. Valera ha renunciado hace tiempo a la guerra como forma de política exterior, y así se expresa en uno de los primeros artículos de su constitución. Los efectivos actuales de su armada son más que suficientes para su defensa. Los tiempos en que mi nación era el gendarme del cosmos han pasado a la historia.


  —Pero… ¡Setenta y cinco mil buques! ¡Y además se retiran del sistema! ¿Saben en qué situación nos dejan?


  —Nos hacemos cargo. Pero comprenderán que Valera no puede enfrentarse en estos momentos a una flota como la que el Directorio ha puesto en el espacio.


  —Si pudieras ver dentro de la mente de nuestros almirantes y generales… Jamás se han sentido tan humillados.


  —En el fondo no les viene tan mal.


  —Hemos de reconocer que es un mal trago, viejo. Fue absurdo castrar nuestra Armada de esa forma.


  —Déjame ahora. Quiero atender a lo que ocurre.


  —Comprendo su postura, presidenta —dijo Bonelli, conciliador—. Pero comprenda usted la nuestra. Valera es una máquina de guerra, lo quieran ustedes o no. La máquina de guerra más potente de toda la historia. Si ustedes huyen de los Redentores, dígame quien va a enfrentarse a ellos.


  —No nos retiramos definitivamente. En cuanto podamos restituir a nuestra población se someterá a referéndum…


  —¡Lo someterán a referéndum! Y si los valeranos deciden dar la espalda al problema, dejarán que millones de personas sufran la esclavitud o la muerte.


  —Pueden estar tranquilos. Los valeranos no les van a dejar en la estacada. Se lo garantizo.


  —Usted me lo garantiza, señora presidenta, pero yo no puedo creerla. Yo ocupo un puesto como el suyo, y conozco la política desde dentro. Una vez los valeranos se encuentren lejos del sistema y a salvo, decidirán no arriesgar su comodidad y sus privilegios.


  —Lo hemos hecho en muchas ocasiones en que nada teníamos que ganar, únicamente por justicia y humanidad.


  —Presidenta, no se contradiga. Usted misma ha dicho que esos tiempos están muy lejos. Son ustedes una próspera república social. Bien, pues permita que le diga una cosa. El Directorio es un poder creciente. Más tarde o más temprano tendrán que enfrentarse a ellos. Y quizás cuando decidan hacerlo su poder sea demasiado grande.


  —Ya le he dicho, presidente, que no vamos a abandonarles. Valera se retira para poner a salvo a su población y considerar la posibilidad de un contraataque. Nada más.


  Poco a poco, los esfuerzos diplomáticos de ambos gobiernos fueron rebajando el tono de la discusión. Durante la siguiente hora y media, los almirantes terrícolas se empeñaron en exponer una y otra vez su plan de reconquista de la Tierra. Celia Sanz tuvo que repetir más de una docena de veces que Valera no podía arriesgarse a continuar en el sistema. El planetillo podía ser más útil libre.


  La reunión se disolvió en medio de un ambiente de consternación y furia contenida. Tuanko percibió que en Valera se estaban moviendo fuerzas adormecidas durante largo tiempo. Pero sólo era una impresión emocional.


  Celia Sanz acogió a la embajada de la Tierra como exiliados políticos y les asignó provisionalmente toda un ala del generalato, en aquellos momentos vacía. Miguel Ángel decidió que tenía que descansar un poco. Hizo saber a Tuanko su deseo de volver al Calíope para dormir.


  —Yo he de quedarme —dijo el tapo—. Celia me ha pedido personalmente que me quede con ella. Imagino que necesitará mis servicios.


  Miguel Ángel asintió y se despidió con un saludo. Unos minutos después entraba en su camarote del Calíope, se desnudaba y caía en un profundo sueño.


  ***


  Fue despertado apresuradamente por un ordenanza de la sala de control. La chica parecía preocupada.


  —Almirante. Despierte, por favor. La presidenta está aquí.


  Miguel Ángel intentaba recuperar lo más deprisa posible el ritmo habitual del pensamiento.


  —¿Aquí?


  —En el Calíope. Quiere hablar con usted lo antes posible.


  —Cinco minutos y estaré listo.


  —Muy bien.


  La ordenanza desapareció. Miguel Ángel quedó unos segundos mirando al techo blanco de su camarote. Celia Sanz en el Calíope…


  Los acontecimientos del día anterior regresaron a su mente adormecida de repente y saltó de la cama, con una tenebrosa corazonada. Se duchó rápidamente con agua fría y acudió a la sala de control con el pelo aún húmedo. Celia salió a su encuentro en cuanto le vio aparecer. Tuanko no estaba con ella.


  —¡Miguel Ángel! Acudo a usted como último recurso.


  —¡Dos cafés al puente! —gritó a la ordenanza que le había despertado— Usted dirá, señora presidenta.


  —¿Es usted fiel a la república?


  —Si lo dice usted por mis palabras, sepa usted que, si bien sigo sosteniéndolas, lamento haberlas pronunciado en momento tan delicado. Le prometo por mi honor y por la memoria de mi padre que soy republicano. Defenderé la constitución de la República con mi vida si es necesario. ¿Qué ocurre?


  —Usted estuvo ayer presente cuando el pequeño incidente de la Sala de Control…


  —Sí estuve. Y desgraciadamente fue provocado por mí.


  —No se preocupe por eso ahora. Lo importante es que ha traído consecuencias. Tuanko ha estado sondeando a los almirantes sin que yo se lo pidiera. Hace sólo dos horas que me ha informado de ello. Un grupo muy importante de ellos creen que Valera debe permanecer aquí y unirse a las fuerzas de la Tierra para dar un golpe de mano a la flota redentora.


  —No sería mala idea si contásemos con algunos efectivos más…


  —Eso es lo que opina Valenciano, pero creo que es el único. Los demás son partidarios de plantar cara al Directorio con los efectivos de que disponemos… ¡Yo no quiero abandonar el sistema en manos de los redentores! ¡No quieren entenderlo! Nuestro puesto está aquí. Lucharé para que los valeranos ayuden a estos mundos a liberarse de los redentores. Pero no podemos hacer nada en este momento —Celia cogió el café que la ordenanza traía en aquellos momentos—. Tenemos que rearmarnos y ponernos al día antes de decidirnos a hacer nada.


  —Completamente de acuerdo, presidenta.


  —El problema, el auténtico problema, no es que opinen de forma diferente a nosotros. El problema, Miguel Ángel, es que están organizando un golpe de estado.


  —Imposible.


  —¿Duda de su nieto o de mí?


  —Lo siento. No dudo de ninguno de los dos, presidenta. Es que me resulta difícil de creer. Con algunos de esos hombres he servido durante décadas… Son hombres íntegros.


  —¿Todos?


  Miguel Ángel reflexionó.


  —No, todos no.


  —Viejo mentiroso y corporativista. No pondrías la mano en el fuego por ninguno de ellos excepto Valenciano. Y quizá Quiñones.


  —Después podrá hablar con Tuanko y él le ampliará la información. En estos momentos está en el planetillo. Le he dejado allí vigilando al grupo golpista. No sé cómo pueden imaginar que no sé nada…


  —Muy sencillo, presidenta. Con toda probabilidad ellos me creen de su lado. Son tan estúpidos que no pueden entender que un Aznar pueda ser republicano. Además, Tuanko ha sido un conocido detractor de su política. Como yo.


  —Lo sé. Y le mentiría si le dijera que he sido gratamente sorprendida. Esperaba de ustedes una postura más tibia. Ya sabe que no me distingo por mi discreción.


  —Señora, yo fundé la Segunda República. Renuncié a mi cargo de superalmirante, ganándome con ello el odio de mis compañeros y el exilio a Atolón junto con mi familia y amigos. Y una vez en Atolón, mi sobrino Fidel fue asesinado a sangre fría por MacLane, sólo por ser familiar mío. He dado lo mejor de mi vida por lo que usted representa sin pedir ni recibir nada a cambio.


  Celia enrojeció.


  —Siento haber dudado de usted, Miguel Ángel.


  —Y yo siento habérselo echado en cara. ¿Qué desea de mí?


  —Únicamente que hable con ellos e intente convencerles. A usted le escucharán.


  —No estoy tan seguro, pero lo intentaré.


  —En estos momentos, todos los recursos del autoplaneta están a su disposición. Disponga a su gusto. Pero salve a la República.


  —No lo retrasaré más ¡Aigor! Por favor, hazte cargo.


  —Sí, no te preocupes.


  De vuelta a la Sala de Control de Valera, Miguel Ángel hizo llamar a Tuanko, a quien encontró ojeroso y preocupado. No había dormido en toda la noche.


  —La cosa es grave, viejo. La mayor parte del Estado Mayor está a favor del golpe. Va a ocurrir en cualquier momento.


  —¿Quién es el cabecilla?


  —Vara.


  —¡Vara!


  —¿Te sorprende?


  —Me sorprende que se fíen todos de él. Celia me ha dicho que Valenciano no participa de la conspiración.


  —Es fiel a la República por completo. No hay ninguna duda.


  —Lo sé, Tuanko. ¿Cómo está la situación ahora mismo?


  —Están reunidos en la sala de proyecciones.


  En ese momento llegó Valenciano.


  —¿Lo sabes ya?


  —Sí. ¿Cuántos más son fieles en este momento?


  —De una forma clara sólo yo. Los demás permanecen a la espera de los acontecimientos.


  —Para unirse al ganador.


  —Más o menos.


  —¿Con qué fuerzas cuentan los golpistas?


  —Las están reuniendo en estos momentos. Algunas compañías de la Infantería Aérea. Dos divisiones del Ejército Autómata. Estas últimas están apostadas ya en las afueras de Nuevo Madrid, en la zona de la antigua Ciudad Universitaria.


  —Tuanko… ¿Podemos contar con los tapo?


  —Sabes que sí, viejo. Una sola palabra tuya y organizarán una carnicería. Te adoran como a un dios.


  —No quiero una sola gota de sangre si puedo evitarlo. Quiero que se empiece a restituir a toda velocidad a todas las tropas tapo de que disponemos, y se las pertreche para un ataque. Así mismo, quiero disponibles todas las unidades de la Infantería Aérea que permanezcan fieles a la República. Aconsejaré a la presidenta que declare el estado de excepción. ¿Vamos, Tuanko?


  —Estoy listo.


  —Voy con vosotros.


  Valenciano sacó la pistola reglamentaria, que llevaba colgada al cinto, y comprobó el cargador mientras se encaminaban a la salida de la Sala de Control. A través de un laberinto de pasillos llegaron hasta las puertas de la sala de proyecciones. La puerta estaba cerrada.


  —¿Qué hacemos? —inquirió Valenciano.


  —Llamar, por supuesto —y sacudió fuertemente con los nudillos—. ¡SOY EL ALMIRANTE AZNAR!


  Dentro sonaron pasos. Las dos hojas de roble de la puerta se abrieron hacia dentro. Al fondo de la sala, cerca del escenario, un grupo de hombres uniformados se había vuelto hacia ellos. Un capitán de navío miraba asombrado al almirante mientras sostenía la hoja.


  Miguel Ángel comenzó a avanzar a lo largo del pasillo central del patio de butacas hacia el grupo de generales y almirantes. Vara ocupaba el centro de la reunión. Había sido un oscuro almirante durante la época de la lucha contra los sadritas, y había ocupado altos cargos en la dictadura de MacLane en Valera primero y en la República de Renacimiento después. El padre de Miguel Ángel le odiaba profundamente por sus ideas reaccionarias. El mismo porque Vara había estado entre los instigadores del fusilamiento de su sobrino Fidel Aznar. Ocupó un escaño con los aznaristas durante algunos años y volvió a reincorporarse a la vida militar después de haberse hecho famoso por sus expresiones rebuscadas y sus ademanes de cacique. Miguel Ángel le odiaba casi con la misma intensidad que lo había hecho su padre.


  —Buenos días, señores.


  Hubo un coro de saludos discretos y expectantes.


  —¿Han desayunado ya todos?


  Aquella salida les desconcertó.


  —Sí. Sí que hemos desayunado.


  —Yo todavía no. Es decir, he tomado sólo un café. Es una lástima, me hubiera gustado desayunar con ustedes. En fin. ¿Qué hay de nuevo?


  Vara cruzó una mirada fría con un general que permanecía tenso a su lado.


  —Miguel Ángel, tenemos que hablar contigo…


  —¿Sí?


  —Sí. Queremos pedirte tu opinión sobre lo que está ocurriendo.


  —Es terrible y sorprendente. Quién se iba a suponer que tendríamos noticias de Redención después de tantos años…


  Vara abrió los ojos aún más.


  —No es eso. Acerca de lo ocurrido ayer.


  —Sanz nos puso en ridículo delante del gobierno Federal —dijo el general que estaba al lado de Vara, Méndez.


  —¿Eso crees? No creo que sea para tanto, son ellos los que han perdido el planeta y no nosotros.


  Vara comenzaba a impacientarse.


  —Ya sabes a qué me refiero, Miguel Ángel.


  —Creen que estás de su lado, viejo. Pero están comenzando a sorprenderse.


  —Sí, ya sé a qué os referís. No es necesario que deis más rodeos, no soy estúpido. He venido a aconsejaros a todos prudencia. La nación está pasando momentos muy difíciles y necesita vuestra ayuda.


  —La nación, Miguel Ángel, está siendo puesta en ridículo ante los tres mundos. Valera nunca ha huido con el rabo entre las piernas como lo está haciendo ahora.


  —No estamos huyendo. Nos estamos retirando para rearmarnos.


  —¡Para someter al pueblo si debemos rearmarnos, que es diferente! ¡El destino de la nación no puede dejarse en manos de los caprichos de la urna!


  —No voy a discutir de política con vosotros. Aquí todos somos militares y no nos corresponde el juzgar lo que nuestros representantes legales hacen o deshacen. Tan sólo nos toca acatar las órdenes que se nos dan.


  —Eso está muy bien, Miguel Ángel. Siempre te has distinguido por ser un hombre del pueblo, a pesar de ser un Aznar —dijo Vara en tono conciliador—, tu lealtad al gobierno republicano es encomiable, y dice mucho de ti. Esa es la misión de un buen militar: servir a su nación. Aunque para ello tenga que hacer a veces cosas que los demás criticarán. ¿Permitirías que tu hijo se suicidara sólo por no violentar su derecho al libre albedrío? ¿O bien se lo impedirías con todas tus fuerzas? En el segundo caso se te tacharía de padre reaccionario y anticuado, pero habrías salvado la vida de tu hijo, y vivirías el resto de tu vida tranquilo y satisfecho por el deber cumplido, aunque él te retirara la palabra.


  —Este es el ideólogo, a lo que parece.


  —Si mi hijo se intentara suicidar le ataría o haría lo que fuera por amor a él, no te quepa la menor duda, Vara. Aunque me dejara de hablar para el resto de mis días. Pero mi hijo Alejandro no es Valera. Valera es una nación, y los tiempos en que los pueblos eran gobernados con voluntad de padre recto y autoritario han pasado a la historia, Vara. La familia no es la nación, y lo que vale para una no vale para la otra. En las naciones libres, los seres humanos se reúnen y deciden su destino en común. Y las personas que se oponen a ello tienen la misma oportunidad de opinar que los demás, lo que nos distingue de los redentores. Y no sólo la oportunidad de opinar, sino de intentar convencer a los demás de que ellos llevan razón. Pero cuando esas personas pasan por encima de la voluntad de sus conciudadanos, la república más pacífica y armoniosa se levanta en armas.


  Vara suspiró.


  —Ya veo que no hay forma de hacerte entrar en razón.


  —No Vara, no me vais a convencer. He venido aquí en honor a la amistad que me une y me ha unido a muchos de vosotros, y la lealtad debida a los compañeros de cuerpo. He venido a aconsejaros que depongáis vuestra actitud y colaboréis en la medida de vuestras fuerzas en la guerra que se avecina. Aún no ha ocurrido nada. La señora presidenta olvidará todo si os disolvéis en este momento. Pensadlo bien.


  Miguel Ángel dio media vuelta y se retiró. Sus pasos resonaron como cañonazos en el silencio de la sala de proyecciones.


  —No les has impresionado.


  —Lo sé. No venía a impresionarles, sino a avisarles.


  —Van a actuar inmediatamente.


  —También lo sé. Creo que después de todo habrá un baño de sangre en Valera.


  


  CAPÍTULO XIV


  EL SAN CRISPÍN


  —SÍ, efectivamente —respondió el bundo con la mayor tranquilidad—, soy Fidel Aznar.


  Todos los rostros se volvieron hacia él con una expresión general de asombro. Fidel era una leyenda viviente. El recuerdo de su extraordinaria figura, de sus poderes psíquicos y sus curas milagrosas, mediante la sola acción del pensamiento, había sobrevivido entre los astronautas valeranos de la guarnición de Ganímedes, cuando el planetillo partió hacia su primer viaje al otro lado del Universo. Cuando aquellos astronautas recolonizaron la Tierra, se llevaron consigo el recuerdo de aquel hombre excepcional, permaneciendo latente hasta que regresó un millón de años después a bordo del autoplaneta Hermes, tan joven y lleno de vida como cuando se marchó.


  Y ahora, después de una ausencia de ciento cincuenta años, había reaparecido. De todos los presentes, sólo los tres supervivientes de la Décima Flota estaban enterados de su identidad.


  —Le reconocí nada más verle, señor Aznar. Y aunque tuve algunas dudas iniciales, en cuanto supe que el autoplaneta Valera estaba en el sistema, todo quedó claro. Lógicamente, usted no me recuerda, pero yo le recuerdo a usted perfectamente.


  El rostro de Fidel mostró una profunda sorpresa.


  —¡Usted…!


  —Sí, efectivamente. Usted acompañó al presidente tapo en la entrevista con Khaufma, Almirante Mayor de Argos. Yo era sólo un suboficial en aquella época. Estuve de guardia durante la hora u hora y media que Khaufma les hizo esperar. Después viajé con el Argos hasta el sistema. Participé en la campaña de la Tierra, Y cincuenta años después, en la guerra contra Valera. Y volví a verle cuando usted fue uno de los supervisores del proceso de paz.


  —Tiene usted una memoria prodigiosa…


  —En absoluto. Usted es un personaje histórico en Marte, señor Aznar. Fue su intervención la que hizo posible la actual situación. Convenció a los terrícolas y venusinos de que había sitio para todos en este sistema. Su rostro está en casi todas las grabaciones de la época. Lo sorprendente es que yo haya sido el único en reconocerle.


  —El Alto Mando de Qenta desea que yo interceda por ustedes ante el gobierno de Valera…


  —Así es. Comprendemos que es una gran responsabilidad hacerse cargo de ciento cincuenta mil refugiados, pero es la única esperanza de mi ciudad. Si dispusiéramos de tiempo podríamos llegar a encontrar una solución, incluso habilitar un buque. Pero no tenemos tiempo. El asalto a Marte es inminente.


  —Haré cuanto esté en mis manos, Teolar. Y puedo asegurarle de antemano que la nación valerana se hará cargo de sus vetatom. Les doy mi palabra. En otras ocasiones hemos realizado acciones similares.


  —Bien —dijo Teolar, visiblemente más tranquilo—. Entonces tenemos que concretar. Debemos reprogramar los ordenadores del San Crispín para que reconozcan las órdenes en thorbod o castellano. Tenemos que trasladar las vetatom de Qenta a bordo y evacuar este planeta. Por supuesto, las unidades de nuestra Armada permanecerán en el planeta. En el momento en que el planeta esté perdido, los astronautas serán desmaterializados y restituidos a bordo del San Crispín o de Valera.


  —No será necesario reprogramar los ordenadores —dijo una alférez de navío.


  Todos los presentes se volvieron hacia ella.


  —En el momento en que cayó la Tierra, se estaba llevando a cabo un programa apresurado para enseñar el redentor al personal de la Armada. Nuestras psi consiguieron por fin romper el bloqueo mental de un prisionero, aún a costa de destruir su cerebro definitivamente. Yo fui uno de las pocas personas que llegaron a aprender el redentor por inducción directa. Por supuesto, aún estoy en el periodo de asimilación y adaptación, pero creo que puedo hacerme cargo de dar las órdenes al ordenador de la nave.


  —Esa es una noticia estupenda —dijo Teolar—. ¿Quién es el oficial de mayor graduación entre ustedes?


  Raquel Martín levantó la palma abierta.


  —¿Podría tener preparados a sus hombres en poco tiempo para ser trasladados al acorazado?


  —Creo que podemos evacuar ahora mismo. Apenas nos habíamos instalado.


  —Bien. Dentro de media hora escasa llegará un transporte para recogerles.


  —Estaremos preparados para entonces.


  Nada más desaparecer el coronel Teolar, Raquel Martín comenzó a organizar la evacuación. Cada astronauta salió lanzado hacia su camareta, recogió sus escasas pertenencias, la mayoría proporcionadas por los thorbod, y salió después a la explanada, donde se reunieron bajo la noche marciana. El clima general era de animación y hasta de cierto bullicio. Nada más lógico. Aunque Venus y la Tierra habían caído bajo las escuadras redentoras, y las últimas horas habían sido amargas, ahora había una pequeña posibilidad de escapar hacia Valera. Para Fidel, Marek e Inmaculada, era volver al hogar y la seguridad. Para los astronautas terrícolas, Valera significaba historias rancias y heroicas, viajes fabulosos a mundos exóticos. Valera era un recuerdo que todos los humanos guardaban muy dentro, allá donde estuvieran, y aunque jamás lo hubieran visto ni visitado. Todos los jóvenes de la Tierra soñaban alguna vez con pisar sus populosas ciudades, o contemplar la Sala de Control desde el Puente de Mando, que durante siglos había sido el trono de los hombres más poderosos del Universo. Todos los terrestres descendían de valeranos en último término. Y aunque a veces pasaban decenas o centenares de generaciones antes de que el planetillo volviera a aparecer sobre los cielos de la Tierra, para todos sus habitantes, éste era su patria lejana y perdida.


  Particularmente intensa era la emoción de la almirante Martín. No solamente era una Aznar, sino que se sentía muy orgullosa de su origen. No obstante, los acontecimientos de las últimas horas habían hecho tambalearse su mito. Hasta el último momento esperó ver aparecer la Armada Valerana para salvar la Tierra de la invasión y la vergüenza, tal y como ocurría siempre en las películas de aventuras que viera en su infancia. Ahora esperaba el final del viaje con expectación y resentimiento mezclados.


  El transporte llegó media hora después, tal y como prometiera Teolar, y los astronautas fueron embarcados rápidamente. No tuvieron tiempo de acomodarse. Un equipo de solícitos thorbods procedió a introducirles en la karendon para tener reservada de cada uno la vetatom correspondiente, que podría ser utilizada en caso de necesidad. Después se les proporcionó equipo individual: ropas, comunicadores individuales, armaduras de diamantina… Cualquier cosa que pudieran necesitar. Cuando algunos preguntaron si podrían dormir, se les dijo que tendrían muy poco tiempo para hacerlo. Partirían inmediatamente para salir al encuentro del San Crispin.


  Adler ban Aldrik y Marek descabezaron un sueño. Sus facultades les permitían dormir en cualquier circunstancia y en cualquier lugar. Se sentaron en dos butacas y poco después respiraban lenta y acompasadamente.


  Inmaculada no podía ni quería dormir. Permaneció con el resto del grupo, silenciosa y pensativa.


  Apenas una hora después avistaron el San Crispin. Era la primera vez que contemplaban un acorazado redentor de cerca. Se trataba de un portentoso buque de mil cuatrocientos metros de eslora por casi doscientos metros de manga. Los acorazados redentores ofrecían un aspecto mazacótico y pesado, reforzado por el color negro del casco. Sin embargo, habían demostrado ya en combate ser unas naves potentes y maniobrables. Inmaculada contempló con ojos de civil aquella nave. Aunque no entendía nada de asuntos navales, su aspecto era imponente. Según le había contado Marek, la flota redentora traía al menos setecientos mil aparatos de aquel tipo. ¿Qué esperanza les quedaba?


  Los thorbod, tan hábiles y meticulosos, habían logrado forzar las esclusas principales del San Crispín e introducir a un equipo de su Armada en el interior. Lo que vieron no impresionó demasiado a los astronautas terrestres, al menos en un principio. La disposición en pasillos y compartimentos estancos era similar a la de cualquier buque valerano, thorbod, terrestre o venusino. Únicamente llamaba la atención lo reducido de las camaretas y lo espartano de éstas. Obviamente, el Alto Mando redentor no concedía la más mínima comodidad a sus astronautas. Los comedores eran estrechos y agobiantes, y todos los servicios mínimos ocupaban el menor espacio posible. En general, el interior de la nave daba un aspecto lúgubre de mazmorra.


  A cambio, la santabárbara y los hangares eran espaciosos y modernos. Particularmente, el reactor de fusión interesó a Fidel por su diseño, muy superior al de sus semejantes valeranos. En el planetillo, aquel buque sería muy útil, como fuente de nuevos conocimientos y logros técnicos.


  La alférez de navío Ruano, la única que conocía el redentor, fue conducida a la sala de control. Ésta era de diseño similar a la de cualquier crucero valerano, si bien era de reducidas dimensiones. La almirante Martín y un almirante thorbod llamado Daorqa comenzaron a trabajar activamente con Ruano en el control de la nave. Un técnico informático thorbod que ya llevaba varias horas estudiando los ordenadores del buque, fue el ayudante de la astronauta terrestre.


  Había que aprender primero a controlar las funciones más básicas del buque, tales como el control de las compuertas y servicios básicos, antes de atreverse con la navegación. El informático thorbod había basado su trabajo en la similitud del redentor y el castellano, del que procedía. Con aquella escasa ayuda, sin embargo, había logrado controlar el sistema de reciclado de agua y residuos sólidos. Con la llegada de Ruano, el dominio sobre aquellos ordenadores fue progresando de forma exponencial en las horas siguientes, gracias por un lado a la sencillez de las máquinas y a la pericia del técnico thorbod por otra.


  Diez horas después, cuando Inmaculada y Marek acudieron a la sala de control después de un sueño merecido y un desayuno abundante, ambos almirantes estaban comenzando a controlar el vuelo de la nave, dando las órdenes a Ruano, que las transmitía en redentor de viva voz al buque. Resultó ser una nave dócil y sencilla en su manejo.


  —Por el momento podemos programar rutas sencillas dentro del sistema solar. Tardaremos algunos días en dominar los programas de navegación profunda —dijo Raquel, entusiasmada—. Sin embargo, la dominamos lo suficiente como para llegar hasta Valera.


  —¿Vamos a partir ahora mismo? —se interesó Inmaculada.


  —No —respondió Raquel—. Aún hemos de recibir las vetatom de Qenta. Por cierto, ¿dónde se encuentra Fidel?


  —Está estudiando una de las karendon de a bordo. Le tienen completamente fascinado.


  —¿No son como las nuestras?


  —No estoy enterada. Pero parece que no hay diferencias fundamentales: se basan en los mismos principios físicos. Sin embargo, la lectura de la estructura subatómica se realiza mucho más rápida y eficazmente y el almacenamiento de datos es mucho más rápido.


  Raquel Martín miró al almirante thorbod.


  —Eso significa una capacidad de respuesta industrial muy superior a la nuestra. Pueden reponer sus arsenales mucho más aprisa que nosotros.


  —Y eso no es todo. Consumen mucha menos energía. Según Fidel, hay tantas diferencias como entre un moderno Stelar y uno de los viejos destructores de la dotación del Rayo.


  —Menor consumo de energía, mayor eficacia, mayor velocidad de restitución…


  —Podemos hacemos una idea considerando la capacidad de su flota— observó Daorqa.


  El regreso a Marte fue lento, pues eran múltiples las comprobaciones que se hacían del funcionamiento de cada uno de los sistemas, y los dos almirantes no se atrevían a imprimir al San Crispín una velocidad a la que fuera difícil de controlar. Sin embargo, todos estuvieron ocupados durante aquellas horas inspeccionando todas las cubiertas del acorazado y realizando informes sobre cualquier novedad.


  Una de las cosas que asombraron a los astronautas de la Armada Federal fue el casco del buque. Se trataba de una sola pieza de dedona de cinco metros de espesor. Con toda probabilidad, había sido integrada de una sola vez en una karendon rada, como las de Valera. Cinco metros de dedona concentrada podían aguantar muchos impactos de luz sólida.


  La flota de acorazados del Directorio ascendía, según el informe elaborado por Fidel Aznar a partir de su interrogatorio de un prisionero redentor, a tres millones o tres millones y medio de buques. Eso sin contar con los autoplanetas, cruceros y cazas. El mismo Valera habría tenido que poner en juego todos sus recursos para igualar aquella potencia. Raquel Martín suponía que Tarsis debía ser una fuente prácticamente inagotable de dedona. Sin embargo, no se atrevía a hablar con los psíquicos e interrogarles al respecto, por temor a la vigilancia a que pudieran estar siendo sometidos por parte de los thorbod. El hecho de que estuvieran colaborando para resistir ante un enemigo común, y que hubiera ya ciento cincuenta años de convivencia pacífica no significaba que todos los recelos fueran cosa del pasado.


  Marek encontró a Fidel en uno de los pañoles inferiores, en medio de un millar de pequeños componentes electrónicos. El bundo había tomado una de las karendon más pequeñas y la había desmontado.


  —Estas máquinas se asemejan más a las karendon de mi pueblo que las valeranas.


  —Pero fueron los bartpur los que nos proporcionaron las karendon directamente…


  —Sí y no. Los bartpures eran muy sabios. No quisieron ahorrar a los valeranos el trabajo completo. Nos proporcionaron los fundamentos más rudimentarios de las karendon y nos enseñaron a fabricar los modelos más básicos. Ellos poseían máquinas karendon al lado de las cuales estas de modelo redentor son cachivaches. Los bartpures, Marek, construyeron Atolón. Y probablemente no fue el único mundo que fabricaron a partir de la nada.


  —Fueron un poco egoístas tus compatriotas.


  —No, Marek, no fueron egoístas. Sabían el daño que podían hacer —hizo un gesto amplio que abarcó todas las piezas dispersas y clasificadas—. Pero esto es fruto de una civilización que ha llegado a los mismos logros por su propio esfuerzo, y no gracias a un regalo de una raza más avanzada, como los valeranos. En el fondo somos poco más que trogloditas que manejan máquinas portentosas de las que comprenden poco. El pueblo valerano apenas ha inventado nada, Marek.


  Marek había sido un admirador de los Aznar y de Valera desde la infancia, y aunque era y se sentía tapo, se sintió atacado.


  —Es posible, Fidel, pero los valeranos también han hecho muchas cosas grandes por sí mismos. No sólo Valera y la máquina psi. También ha liberado a naciones enteras.


  —No es necesario que me lo repitas, Marek. Lo sé. Sólo quería llamar la atención sobre un hecho. Por cierto, ¿sabes algo de los prisioneros?


  —¿Qué prisioneros?


  —Los amotinados del San Crispín.


  —Me he encontrado con Teolar hace unos minutos. Me ha dicho que vendrían en el mismo transporte que trae las vetatom. Creo que en este preciso instante sale a nuestro encuentro. Me gustaría salir a recibirlos.


  —No lo dudo, pero estaba a punto de pedir tu ayuda. Necesito desmontar una de las karendon Traslator, y yo solo tardaré demasiado. No tenemos tiempo ¿Puedes quedarte?


  —Por supuesto.


  En efecto, pocos minutos después, un transporte de la Armada de Qenta se aproximó al San Crispín y comenzó a desembarcar los contenedores sellados con las vetatom. Con aquel cargamento llegó una treintena de hombres y mujeres vestidos con el mismo mono de color rojo de una pieza que había sido suministrado a los refugiados en un principio. Todos sin excepción tenían la cabeza rapada. Los dos oficiales thorbod que les acompañaban les adjudicaron unos camarotes, donde comenzaron a instalarse. Los tres oficiales de mayor graduación, un almirante y dos vicealmirantes, fueron conducidos a la Sala de Control. Allí fueron recibidos por Raquel Martín. Después de presentarse a sí misma y al resto de los presentes, el oficial de mayor graduación habló.


  —Soy el almirante Ferrero, de la Undécima Flota de la Armada Federal. Estos son los vicealmirantes Daniel Pro y Ester Quirce.


  —Me alegro de tenerles a bordo, almirante —dijo Raquel—. Creo que ustedes lo pasaron muy mal.


  —Así es —dijo Ferrero con una profunda voz de bajo—. El asalto a la Tierra cogió a mi flota por sorpresa. Casi todos mis buques fueron destruidos en el primer envite. La nave insignia, el crucero Jartún, comandado por mí, fue capturado con una tercera parte de su tripulación, los que no pudimos desmaterializarnos en las karendon a tiempo. Una vez en poder de los redentores fuimos conducidos a un autoplaneta, donde se nos separó por sexos y se nos rapó la cabeza, desconozco con qué fin. Durante algunas horas estuvimos confinados en celdas individuales completamente desnudas. No solamente no había lugar donde sentarse o tumbarse. Literalmente, no había espacio suficiente para sentarse en el suelo. La verdad es que fueron horas muy amargas.


  «Comenzaba a pensar que seríamos abandonados allí durante días cuándo abrieron la celda y me condujeron hasta donde se encontraban el resto de los prisioneros, en formación. Algunos tenían heridas y quemaduras y deduje que habían sido torturados. Una mujer tenía los dos ojos completamente amoratados e hinchados y temblaba de pies a cabeza como una hoja. Los oficiales redentores repartían órdenes en thorbod a gritos y exigían obediencia inmediata. Cualquier retraso era castigado con un tiro a quemarropa. Nos tuvieron tres horas en formación sin movemos, mirando hacia arriba en ángulo de cuarenta y cinco grados, mientras un soldado nos vigilaba. En dos ocasiones, oficiales de alta graduación llegaban a donde estábamos nosotros y hablaban entre ellos en ese castellano extraño y degenerado. La mujer que tenía los ojos amoratados desvió la vista para mirar a un oficial. El soldado de guardia sacó la pistola y le disparó en el vientre desde su posición, advirtiendo a los demás que no nos estaba permitido mirar. Nada de lo que estuviera ocurriendo era asunto nuestro. Después disparó sobre un capitán de navío que no había podido evitar mirar a la mujer que se retorcía en el suelo. El estremecimiento fue general.


  »Por fin decidieron lo que hacer con nosotros y fuimos llevados a paso ligero a través de kilómetros de pasillos y escaleras hasta un hangar, donde fuimos embarcados en un aerobote que nos trajo hasta el San Crispín. Una vez llegados al acorazado fuimos metidos en camaretas de cuatro. Al principio se nos permitió dormir. Sin embargo, éramos despertados cada cierto tiempo y sacados a formar al pasillo para volver a contamos. Los retrasos hacían llover los golpes, pero por fortuna, nadie fue ejecutado de nuevo.


  »En mitad de una de aquellas inspecciones sorpresa, el buque fue atacado. Debió ser una operación fulminante, pues en pocos minutos el buque quedó al pairo. Hubo un corte de energía eléctrica, probablemente provocado por un fallo del reactor. Durante ese tiempo el descontrol y la anarquía dominaron el buque, pues los equipos de mantenimiento iban de un lado al otro y los oficiales no sabían qué hacer con nosotros.


  »Fue el vicealmirante Pro, aquí presente, el que hizo detonar el motín. En medio de las tinieblas y el caos de carreras y gritos, se abalanzó sobre uno de los soldados de guardia; los demás saltamos sobre el otro y rápidamente fueron reducidos. De repente nos encontramos libres, en medio de una nave a oscuras llena de enemigos. La primera reacción fue la de buscar el arsenal. Nos dividimos en grupos, y el mío tuvo la suerte de alcanzarlo. En aquel momento habíamos sido descubiertos ya, pero la falta de energía les impedía aislamos en un sector de la nave, y tuvieron que luchar contra nosotros cuerpo a cuerpo. La lucha fue corta, pero muy cruel. Jugaban a nuestro favor la desesperación y la sorpresa. Matamos a toda la tripulación, que era escasa, y expulsamos al espacio sus cuerpos, ya que no sabíamos manejar las karendon redentoras. Después nos las apañamos para encontrar el hangar y escapar en un aerobote en dirección a Marte.


  —La nave está llena de agujeros producidos por subfusiles de luz sólida —confirmó Raquel.


  —Sí, los que conseguimos en el arsenal o arrebatamos a los redentores muertos. Tuvimos mucha suerte.


  —Y ahora están a salvo, Ferrero. ¿Sabe que vamos a escapar en dirección a Valera?


  La noticia cogió desprevenido al almirante de la Undécima Flota.


  —¿A Valera? ¿Se encuentra Valera en el sistema?


  —Efectivamente. Llevamos a bordo del acorazado las vetatom de la ciudad de Qenta y esperamos escapar en dirección a Valera.


  —¿Pero es que entonces dan Marte por perdido?


  —Desde luego que sí. No estamos siendo atacados en este momento porque los redentores tienen a su flota ocupada en el planetillo. Si no fuera por eso, el planeta habría caído ya. Con total seguridad.


  Raquel Martín se disculpó y dejó a los tres astronautas para volver con Ruano y el informático thorbod. Ferrero se acercó a Daorqa y se interesó por la distancia que les separaba de Marte.


  —Apenas medio millón de kilómetros. Nos situaremos en una órbita estacionaria a dieciséis mil kilómetros sobre Qenta y recibiremos el transporte con avituallamiento y más personal.


  En aquel momento, el comunicador personal de Raquel Martín emitió un pitido. La almirante se lo llevó al oído y mantuvo una corta conversación en voz baja con alguien.


  —En este momento estoy ocupada, ¿no puede esperar un poco? ¿No? ¿Tan urgente es? Está bien, voy hacia allá —cerró la comunicación y se dirigió hacia Daorqa y Ferrero—. Vuelvo enseguida. Los Aznar reclaman mi presencia.


  Un momento después, Raquel Martín llegaba hasta la enfermería, donde encontró a Fidel y Marek junto a una camilla en la que un hombre dormido estaba tumbado.


  —¿Qué desean? ¿Y quién es este hombre?


  —Es uno de los amotinados del San Crispín, almirante. Tenemos algo que contarle.


  


  CAPÍTULO XV


  GOLPE DE ESTADO


  MIGUEL Ángel, Tuanko y Valenciano apenas tuvieron tiempo de llegar a la Sala de Control y rendir cuentas a la presidenta Sanz de lo ocurrido, cuando ya se recibían las primeras noticias del levantamiento.


  Las dos divisiones del Ejército Autómata en poder de los rebeldes entraron en Nuevo Madrid a la carga por la zona de la antigua Ciudad Universitaria. El gobierno, desprovisto de un Estado Mayor, no pudo hacer frente a una ofensiva planeada por los mejores militares del planetillo. Rápidamente, las esferas regimentales y las arañas de dedona de seis metros de longitud tomaron los principales centros neurálgicos de una ciudad desierta. Algunas unidades de la Infantería Aérea que permanecían fieles al gobierno cruzaron cortos tiroteos en los sótanos del Almirantazgo con los soldados rebeldes. Hubo cinco muertos y una veintena de heridos.


  En la Sala de Control, Miguel Ángel ordenaba imprimir a Valera la máxima aceleración y ordenaba sellar la Sala de Control. Una compañía tapo aguardaba en el interior, dispuesta a actuar en cualquier momento.


  Una hora y diez minutos después del comienzo del levantamiento, Vara sostuvo una corta conversación con Miguel Ángel a través del vídeo. Básicamente, fueron conminados a rendir la Sala de Control, centro neurálgico del planetillo. Vara dominaba ya Nuevo Madrid, capital de Valera, y había conseguido capturar dos divisiones más, con las que había asaltado Ciberburgo y Barcelona. Las unidades de reserva de la Armada patrullaban sobre todas las ciudades, dispuestas a aplastar desde el aire cualquier pequeño conato de resistencia. Sin embargo, nada de eso le servía de nada si no tenía en su poder la Sala de Control.


  Miguel Ángel estaba encerrado en ésta junto con los últimos restos de las tropas leales. Tenía bajo su mando todos los recursos más importantes del planetillo, pero sólo por el momento. Más tarde o más temprano, quizá en solo un par de horas, la Sala de Control sería sólo un bunquer inexpugnable pero inútil.


  Celebró una apresurada reunión con Celia Sanz, dos ministros apresuradamente desmaterializados, Valenciano y un puñado de vicealmirantes y contraalmirantes que en aquel momento formaban su Estado Mayor.


  Después de media hora escasa de discusiones, quedó claro que pronto no habría más remedio que rendir el planetillo a los rebeldes. Con los redentores cercándoles, no se podía llamar a las unidades de la Armada que estaban defendiendo la cara exterior de Valera para sofocar el motín. No podría hacerse, además, sin arrasar por completo las ciudades. Se estaban enfrentando a un grupo de militares selectos que habían sido entrenados para todo tipo de situaciones. Una de ellas preveía la toma por parte del enemigo de la Sala de Control; los supuestos de aquel viejo ejercicio militar estaban siendo seguidos con escrupulosidad académica. Miguel Ángel, por otro lado, estaba reproduciendo una situación clásica en las academias militares de Valera: el enemigo es dueño del planetillo, pero no de la Cámara. Sólo que él no podía hacer frente a esa situación, pues el auténtico enemigo estaba fuera y no dentro.


  Así pues, no parecía haber más alternativa que rendirse. Sin embargo, el propio Miguel Ángel propuso resistir todo lo posible:


  —Llegado el momento, lo mejor para todos será rendir la Cámara sin violencias. Sin embargo, si logramos saltar al hiperespacio antes, podemos salvar el planetillo.


  Nadie discutió la opinión del almirante, y todos se prepararon para aguantar. Acabado el plazo dado por el ultimátum de Vara, las tropas rebeldes comenzaron a atacar la compuerta de acceso con perforadores de luz sólida. En sólo media hora a lo máximo, los primeros soldados estarían en el interior.


  Miguel Ángel comenzó a evacuar al personal al único lugar que podía: el autoplaneta Calíope, atracado en una rada en la cara exterior de Valera. El almirante consideraba que allí no serían molestados por el momento y mientras durase el acoso redentor. Ordenadamente, el personal fue dirigiéndose a las karendon, mientras dos informáticos trabajaban a marchas forzadas sobre el ordenador central de la Cámara. Improvisaron un sistema de contraseñas que impidiera a los rebeldes variar el rumbo de Valera.


  La sólida compuerta de dedona se encontraba ya incandescente por la acción de la luz sólida y desprendía un calor aterrador. Desde varios puntos, los infantes tapo cubrían el acceso. Miguel Ángel Aznar, de pie sobre el Puente de Mando, contemplaba las escuadras redentoras.


  Ciento cincuenta mil acorazados y trescientos mil cruceros se habían dado cita en las cercanías de Valera. Al mismo tiempo que el planetillo aceleraba lenta y penosamente, venciendo la inercia de sus cientos de millones de toneladas, la masa de todo un planeta. La flota enemiga se movía con él, siempre a distancia prudencial. Se trataba de un enemigo que huía, pero sus defensas de superficie aún eran temibles.


  ¿Por qué no atacan?


  Tuanko se encontraba a su lado, y captó el pensamiento de su abuelo.


  —Ciertamente, es un misterio. Estamos escapando de ellos ¿Por qué no nos han atacado ya? ¿Estarán esperando refuerzos?


  —No lo creo —contestó el almirante sacudiendo la cabeza—. Saben perfectamente que cuentan con efectivos suficientes para atacamos. Además, si no lo hacen ahora pueden perder la oportunidad.


  —Mejor para nosotros, en teoría.


  —Sólo en teoría. Porque yo me temo que tienen un as en la manga.


  —¡Atención! —chilló un controlador del pequeño equipo que había quedado para cumplir tareas mínimas—, ¡se aproxima a nosotros un cuerpo de gran masa!


  Miguel Ángel Aznar frunció el ceño y se inclinó hacia el patio de consolas.


  —¿Cómo que un cuerpo de gran masa?


  —Una masa equivalente a la del planeta Júpiter, almirante.


  —Se está confundiendo…


  —Yo no, almirante. El ordenador central. Espere, estoy recibiendo datos —el controlador leyó atentamente en la pantalla de su terminal y levantó los ojos hacia el Puente—. ¡Lo tengo! ¡Han lanzado contra nosotros un microagujero negro, almirante!


  Miguel Ángel y Tuanko se miraron.


  —¡Activen las ondasaG! Inicien una maniobra de evasión.


  —Tendremos que frenar nuestra velocidad para hacerlo, almirante.


  —Ya sabemos porque no atacaban —murmuró Tuanko


  Miguel Ángel bufó.


  —Ponme con Vara.


  Unos minutos después, volvía a dirigir unas palabras al almirante Vara, quien se mostró inflexible. No había negociación ni tregua. La Sala de Control debía ser inmediatamente rendida. Mordiéndose la lengua como pocas veces en su vida, Miguel Ángel volvió a hablar acerca de la situación creada en los últimos minutos. Pidió, rogó y suplicó, pero Vara no terminaba de creerse la historia del almirante, o al menos creía que exageraba para conseguir tiempo, y se mostró inamovible.


  Después de una nueva consulta, Miguel Ángel decidió rendir la Sala de Control de Valera.


  Mientras ocurría esto, el planetillo ponía en acción sus proyectores de ondas antigravitacionales para frenar su tremenda velocidad y maniobraba para esquivar un pequeño objeto oscuro e invisible para el ojo humano, pero que emitía rayosX y Gamma y cuya masa era equivalente a la del planeta más grande del sistema solar. Su paso cerca de Valera, casi rozando su superficie, se llevó centenares de toneladas de dedona, junto con varios kilómetros cuadrados de defensas de superficie. Incluso el movimiento de rotación de Valera se vio afectado, si bien en una proporción mínima. En el interior, varios edificios antiguos se derrumbaron sobre sí mismos, y los soldados que se encontraban en aquella zona de Valera notaron un desvanecimiento producido por el súbito aumento de los valores de la gravedad. Solo el amortiguamiento, quizá algo tardío, de los proyectores aG, evitó el desastre total.


  El nivel tecnológico de los redentores, y en especial su dominio de los campos G y aG debía ser de muy alto nivel para poder fabricar un microagujero negro. Valera no había detectado su masa ni su campo gravitatorio con anterioridad, lo que significaba o bien que había sido fabricado en el momento a partir de un centro de gravedad, o tenían la capacidad para mantenerlo oculto.


  Sin embargo, no hubo tiempo para especulaciones; había que evacuar con rapidez la cámara.


  En el momento en que Miguel Ángel entraba en último lugar en la karendon Traslator para huir hacia el Calíope, las tropas rebeldes entraban en tropel en la Sala de Control, disparando armas convencionales y cantando al unísono un antiguo himno aznarista preconstitucional. Miguel Ángel no pudo evitar sonreír ante la ironía.


  Una vez en la Calíope, Miguel Ángel acudió al Puente de Mando y ordenó una vista del exterior.


  —Almirante, la Armada Redentora cae en estos momentos sobre Valera.


  —¿Qué harán estos estúpidos ahora?


  A pesar de la rabia que le provocaba la ceguera de los rebeldes, Miguel Ángel se encontraba extraordinariamente sereno, satisfecho por haber hecho en todo momento lo correcto.


  —Almirante, Vara quiere hablar con usted o con la señora presidenta.


  —Hablaré yo con él. Pásamelo a la pantalla tres.


  Tuanko y él se volvieron hacia el rostro de Vara que aparecía en la pequeña pantalla.


  —Siento haber dudado de ti, Miguel Ángel. Sabes que a pesar de todo te considero un buen militar.


  —Sabes que no te creo. Te supongo enterado de los últimos acontecimientos…


  —¿El avance de los redentores? Sí. He ordenado sacar todos los efectivos de la flota. Hablaremos luego. Corto.


  En la cúpula de la sala del control del Calíope, millones de luces cubrían el espacio con sus chisporroteos.


  —¡Los trompos! ¡Vara ha sacado la flota de trompos! —exclamó Tuanko.


  —Al fin y al cabo es el momento. Veamos cómo se portan.


  La flota redentora se encontraba a cuatro millones de kilómetros de Valera y aceleraba para interceptar su rumbo. Los trompos habían sido creados en los tiempos de la campaña contra Uhlan, cuando Miguel Ángel era sólo un joven contraalmirante. En aquella época, los ankoranos habían capturado la Armada Sideral Valerana al completo, y los ingenieros tuvieron que inventar un arma nueva con que enfrentarse a los cruceros Stelar valeranos en poder de Ankor.


  El trompo era básicamente un mazacote de dedona en forma de platillo volante, de treinta y seis metros de diámetro por catorce de altura. En su interior, solo había un hueco de cuatro metros, lo suficiente para un reactor nuclear, una karendon Traslator y un reducido habitáculo. En sus cantos, el espesor de la dedona era de doce metros, lo suficiente para aguantar andanada tras andanada de luz sólida y continuar operativo.


  A pesar de todo, Miguel Ángel siguió el vuelo de los trompos con el corazón en un puño.


  Aquellas extrañas naves, en una compacta formación de veinte millones de aparatos, aceleraron en dirección a la flota de acorazados redentores, presentando hacia ellos el costado. Iban rodeados por una nube de dos mil millones de cazas Delta.


  Al mismo tiempo, sobre la otra cara de Valera se elevaban quince mil esferonaves fabricadas en hormigón y dedona. Eran los autoplanetas T-1000, el arma pesada de la Armada Sideral Valerana. Estos buques habían probado ya su eficacia en varias ocasiones, siendo la más lucida la campaña contra Argos, el autoplaneta thorbod.


  La flota redentora quiso contrarrestar la ofensiva valerana lanzando al espacio una aterradora nube de cazas, que comenzaron a intercambiar rayos de luz sólida con los Delta. Los trompos siguieron su rumbo imparable sin contestar al fuego, encajando un impacto tras otro en sus recias corazas de dedona. Al mismo tiempo, otra oleada de veinte millones de trompos partía de Valera, arropada igualmente por una formación de Deltas.


  El alto mando redentor, intuyendo que aquel nuevo arma que se ponía en juego y que parecía soportar cuantos impactos recibía, podía ser peligrosa, ordenó dispersar la formación de acorazados y cruceros. Mientras, la flotilla de trompos y Deltas continuaba acelerando y cruzando su artillería con los cazas enemigos.


  Los almirantes rebeldes habían decidido que los Delta eludieran el combate cerrado con los cazas redentores de momento, y ambas formaciones se entrecruzaron a velocidad pasmosa, en medio de un rosario de miles de explosiones, allá donde los reactores atómicos de los aparatos eran alcanzados.


  Una nueva oleada de cazas y torpedos salió disparada de los buques redentores, intentando frenar lo que se venía encima. Esta vez, los Delta se encargaron de interceptar la nube de torpedos, al mismo tiempo que los trompos volteaban y presentaban a la formación redentora sus caras planas para poner en juego su artillería.


  Cada trompo iba equipado con el proyector de luz sólida más potente construido jamás por ninguna flota conocida. Producía un monstruoso rayo giratorio en forma de cruz. Cada brazo de la cruz tenía dos metros de longitud por cincuenta centímetros de anchura, suficiente para taladrar incluso los cascos de los Stelar en el primer impacto. Sin embargo, el trompo no se conformaba con eso. Una vez había debilitado la nave enemiga, se lanzaba contra el enorme boquete, y explosionaba. Generalmente, el buque quedaba inutilizado o era destruido.


  Cuando los acorazados comenzaron a recibir el tremendo castigo de aquella artillería, se produjo una dispersión generalizada de los buques, perseguidos de cerca por los trompos valeranos.


  En la sala de control del Calíope, los controladores y oficiales gritaban enronquecidos, o esperaban, con los rostros demudados por la ansiedad, mientras veían a la invencible Armada Redentora, que había arrollado una docena de sistemas solares como un rodillo, recibir la paliza de su historia por el arma más tosca y terrible que el pueblo valerano había puesto en el espacio. En efecto, los trompos avanzaban imparables hacia los acorazados, recibiendo uno tras otro miles de impactos de luz sólida que deformaban sus perfiles hasta hacerlos irreconocibles, sin que por ello variase su rumbo un sólo centímetro. Mientras, los rayos de luz sólida en forma de cruz abrían boquetes y canales en las corazas de cinco metros de dedona, arrollando mamparas estancas y lanzando al espacio cuerpos destrozados de astronautas y pedazos de maquinaria. Heridos de muerte, los acorazados recibían el impacto final del trompo, y el buque desaparecía junto con su ejecutor en medio de una explosión atómica.


  Las deflagraciones que daban cuenta del fin de otros tantos acorazados redentores iluminaban la negrura del espacio como un fantástico castillo de fuegos artificiales. Y detrás de la primera oleada, una nueva formación de trompos llegaba a la carga dispuesta a barrer del espacio a los restos de la flota redentora.


  En medio de la sala de control del Calíope, ajeno a los vítores y las voces de júbilo, Miguel Ángel Aznar reflexionaba. Vara, en un arranque de estéril orgullo guerrero, había sacado al espacio los cuarenta millones de trompos que de que disponía la flota del planetillo. Con toda probabilidad, aquella batalla sería ganada por la sorpresa que habían supuesto aquellos feos platillos volantes. Pero el Directorio había destacado en el sistema solar setecientos mil acorazados y al menos un millón seiscientos mil cruceros. Ni aun contando con otros cien millones de trompos podría Valera hacer frente a tal flota. Había que ser sensatos y retirarse ahora.


  Pero Miguel Ángel conocía a Vara. Vara vivía en el mito de un pasado guerrero, se alimentaba de la mística de la fuerza y la superioridad del pueblo valerano sobre el resto de las razas del universo. Incluso en inferioridad de condiciones, el natural ardor de los astronautas valeranos les conduciría necesariamente a la victoria.


  Tuanko se volvió hacia su abuelo. Él era tapo, y por tanto pesimista, además de un experimentado astronauta. Compartía sus inquietudes.


  —¿Por qué no intentas hablar con él?


  —¿Para qué? No serviría de nada. Es un estúpido, un…


  —Al menos tenemos una victoria. Quizá sea la primera vez que el Directorio sufre un descalabro. Y ha sido ante Valera.


  —Viviremos de ello en el exilio, inflando el pecho cuando lo recordemos. Pero habremos perdido nuestro planetillo, nuestra patria, y quizás a veinticinco millones de valeranos que sufrirán la muerte o la esclavitud como sacrificio al orgullo de una camarilla de radicales.


  Miguel Ángel tenía los ojos inyectados en sangre. Sus puños cerrados temblaban de ira.


  En el espacio, la flota redentora se batía en retirada, perseguida de cerca por la segunda oleada de trompos y los T-1000. Detrás quedaban miles de pecios flotando en el espacio, los restos de una flota orgullosa y potente que había encontrado un enemigo digno por primera vez en toda su historia de campañas gloriosas.


  Celia Sanz subió al puente y contempló a Miguel Ángel.


  —¿No se alegra?


  —No. Y veo que usted tampoco.


  —Es una victoria estéril.


  La presidenta de la república se dejó caer en el sillón de cuero negro suspirando. Tuanko miraba las pantallas donde aparecían las simulaciones de la batalla. Repentinamente, el tapo soltó un grito de sorpresa y se dirigió a un controlador del patio de consolas.


  —¿Qué es lo que está ocurriendo?


  —¡Valera sale en persecución del enemigo, vicealmirante! ¡Les vamos a dar una paliza!


  El rostro de Miguel Ángel pasó del rojo granate de la ira a una palidez mortuoria.


  —¡Han pasado sobre las contraseñas! ¡Y van a arriesgar el autoplaneta! ¡Ese hombre es un loco aún peor que los redentores!


  Los dos hombres y la mujer cruzaron miradas de impotencia.


  —¿Por qué no intentamos disuadirle? —murmuró Celia con escaso convencimiento.


  —Ya se lo he dicho a Tuanko. No habrá forma. Está cegado por el orgullo.


  —Pues algo habrá que hacer.


  —Hay una forma, almirante.


  Se volvieron hacia la voz que había hablado. Der Aigor llegaba hasta el puente de mando en aquel momento.


  —Hay una forma de llegar hasta la Sala de Control. Normalmente es considerada inexpugnable e inaccesible, pero un comando tapo puede hacerlo. Es arriesgada, pero creo que merece la pena intentarlo. Escuchen…


  


  CAPÍTULO XVI


  COMPLOT


  FIDEL Aznar tenía una de sus manos posada sobre el pecho del hombre mientras miraba a Raquel Martín directamente a los ojos y comenzaba a hablar.


  —Marek se tropezó con este hombre en el comedor que hay en la cubierta superior, cuando acudía a recoger dos cafés. Como usted sabe, me encuentro en estos momentos estudiando las karendon redentoras…


  —Estoy enterada. Prosiga.


  —Bien. Al principio, Marek cruzó algunas palabras con él por puro convencionalismo. Ya sabe, una conversación trivial. Después le preguntó, inevitablemente, por la experiencia del motín a bordo del San Crispín…


  —Fue muy explícito —prosiguió Marek—, como es típico en una persona que ha pasado por una experiencia traumática y desea transmitirla a los demás. Al mismo tiempo que hablaba, yo iba viendo en su pensamiento las imágenes correspondientes. Es algo que los paragnósticos hacemos sin malicia, y que forma parte de nuestra forma de comunicación. Vi las imágenes de los malos tratos y las torturas a que fueron sometidos, las horas de aislamiento, el traslado al acorazado, el corte de energía y por fin el motín. Todo tal y como lo han contado ellos y han confirmado las máquinas psi de los hombres grises…


  —Sin embargo —tomó la palabra Fidel— un paragnóstico ve mucho más profundamente que la mejor máquina psi, y puede percibir matices en el pensamiento de un ser humano difíciles o imposibles de detectar por ésta. Marek notó que el hombre recordaba todo aquello realmente y no mentía, pero que aquel recuerdo no parecía real. Es difícil de explicar para alguien que no es paragnóstico…


  —No se preocupen. Trato de hacerme una idea.


  —Entonces decidió acudir a mí, por cuanto mis facultades están más entrenadas, pues soy de raza bartpur. El hombre se prestó de forma totalmente voluntaria al sondeo que yo le realicé bajo el efecto de sedantes. Efectivamente, pude comprobar que Marek no se había confundido. Los recuerdos de este hombre han sido fabricados y son falsos. Una vez estuve sobre la pista fue fácil reconocer los que eran sintéticos y los que eran reales. No cabe ya la menor duda: alguien ha programado a este hombre para que recuerde un motín que nunca se produjo.


  Raquel Martín miró a los dos valeranos con preocupación.


  —¿Están ustedes seguros?


  —Del todo. Almirante, Marek es sólo un militar, pero yo tengo amplia experiencia en psicología. No he podido equivocarme.


  —¿Y qué razón puede tener el Directorio para enviarnos de vuelta prisioneros con conocimientos falsos?


  —Lo desconozco. Y él también —dijo señalando al hombre dormido sobre la camilla.


  —Parece —dijo Marek cautelosamente— que el objetivo era que capturásemos este buque.


  —Precisamente por eso es todo muy raro. ¿Por qué razón pondrían en nuestras manos su arma más preciada, uno de sus acorazados? Es absurdo.


  —Quizá no, almirante. Seguro que lo han hecho pensando que sacarán algún provecho.


  —Eso por descontado, pero no encuentro cómo. Ahora sabemos cómo funcionan sus karendon y sus sistemas informáticos, y con un poco de tiempo podremos estar en condiciones de copiarles.


  —A no ser —dijo Fidel en tono lúgubre— que no esperen que sobrevivamos nadie para transmitir ese conocimiento.


  Raquel Martín sacudió la cabeza.


  —No, no montarían tal tinglado para capturar algunas docenas de prisioneros. Ya los tienen por millones. Ha de ser algo más. De cualquier forma, creo que lo más urgente es que ustedes sondeen a todos los amotinados y nos aseguremos si todos están reprogramados por los redentores. Daré la orden inmediatamente.


  Uno por uno, los veintiocho hombres y mujeres del grupo recogido por los thorbod en el aerobote escapado del acorazado San Crispín fueron sedados y colocados en una camilla por tumos. Marek o Fidel se ocupaban de sondearles utilizando sus facultades telepáticas. La exploración arrojó el resultado esperado. Todos y cada uno tenían recuerdos falsos.


  —Nunca lo hubiéramos descubierto con las máquinas psi y las drogas hipnóticas —observó Raquel—. Acuérdense del prisionero al que usted interrogó. Los redentores tienen un dominio sobre la inducción directa al cerebro muy superior al nuestro.


  —Lo que parece bastante claro —dijo el almirante Daorqa— es que la pretensión final era que entráramos en posesión del San Crispín. Estoy de acuerdo en que no puede pensarse que el objetivo fuera la toma de prisioneros.


  —Entonces no tiene ningún sentido.


  El almirante Ferrero miraba alternativamente a cada uno de los presentes. En su rostro había una expresión de desconcierto y angustia que movía a piedad.


  —Creo que sí lo tiene. Nos dirigimos hacia Marte. La defensa orbital de Marte habrá dado ya el permiso para que el buque pueda acercarse sin ser interpretado como una amenaza, ¿no es cierto?


  —Así es. Hace horas que tenemos permiso. Estamos a ciento cincuenta y cinco mil kilómetros de Marte, realizando el acercamiento.


  —Pues debe ser suspendido de inmediato —dijo Ferrero, visiblemente pálido—. Estoy completamente seguro de que eso es lo que pretendían. Una vez el San Crispín se encuentre en una órbita baja, puede bombardear el planeta impunemente con bombas de hidrógeno o con W y desintegrar su atmósfera en sólo unos minutos, antes de que puedan reaccionar a tiempo.


  En la enfermería se hizo un silencio espeso lleno de miedo. Todos los presentes miraban hacia el almirante Ferrero. De repente, Daorqa sacó su comunicador personal.


  —Almirante Daorqa a puente.


  —Aquí puente.


  —Suspendan la maniobra de acercamiento. Volvemos al espacio profundo. Infórmenme en cuanto estemos comenzando a acelerar de nuevo.


  La comunicación se cortó al otro lado después de un saludo marcial. Todos esperaron en silencio, mirándose los unos a los otros con prudencia. El pitido del comunicador personal sonó como un graznido.


  —Almirante Daorqa.


  —¡Almirante, el ordenador no responde!


  —¿Están seguros?


  —El programa de derrota se ha cerrado por sí mismo. El resto de los programas se ha cerrado también. Los teclados están bloqueados. No podemos acceder al ordenador. El buque está volando por sus propios medios ¿Cuáles son las órdenes?


  Hubo una exclamación general de sorpresa y miedo.


  —Sigan intentándolo. Voy de camino.


  En la sala de control, la confusión se había adueñado de humanos y thorbods. Las pantallas mostraban datos del rumbo, velocidad y posición de la nave, pero los teclados estaban bloqueados y no permitían el acceso a ninguno de los programas que gobernaban la nave.


  —¿Han intentado comunicarse con Control de Vuelos?


  —Sí, almirante. Y con el Mando de la Flota. No hay resultados. Sospechamos que el ordenador bloquea las transmisiones.


  Raquel Martín bufó.


  —¡Es espantoso!


  —Marte va a ser bombardeado y nosotros tendremos que verlo sin poder hacer nada —murmuró Daorqa.


  —¡Hay movimiento de tropas!


  Todos se abalanzaron sobre las pantallas, que mostraban imágenes y datos de los movimientos en tomo al planeta.


  —La Armada Redentora se aproxima desde el otro hemisferio del planeta, almirante. Creo que se está comenzando… Sí, están comenzando a cruzar los primeros disparos con nuestra flota.


  —Por supuesto —dijo Ferrero—. Es una maniobra de distracción, para que nosotros podamos aproximamos desde aquí. Cuando comience el bombardeo, toda la flota thorbod estará al otro lado de Marte y no podrá acudir a tiempo. No se puede negar que lo han planeado con cuidado. ¡Hijos de puta!


  El acorazado San Crispín proseguía su rumbo tal y como había sido programado por los oficiales thorbod que se habían hecho cargo de la sala de control, y se aproximaba a Marte emitiendo la señal identificativa correspondiente. Las defensas orbitales, que hubieran podido destruirlo en menos de un minuto, no lo interpretaron como una amenaza.


  El pánico comenzaba a adueñarse de la tripulación, cuando Fidel Aznar puso la mano sobre el informático thorbod.


  —¿Podría hacerse usted cargo del control del ordenador si éste se desconectara?


  —Con el tiempo de que disponemos no lo creo, porque la informática redentora es muy diferente a la nuestra. Además, no podrá desconectarlo.


  —Quizá sí que pueda. ¿No podría hacer nada? ¿Quedaríamos al pairo?


  —Bueno… Podría conectar el equipo auxiliar que trajimos a bordo. No podríamos saltar al hiperespacio ni al subespacio, ni realizar maniobras complicadas, pero creo que podría darle a la nave un rumbo sencillo. Sí, podría. ¿Puede usted desconectar el ordenador?


  Fidel se irguió y miró alternativamente a Raquel Martín y Daorqa.


  —Puedo intentar cortar el suministro eléctrico que recibe el ordenador. Marek puede ayudarme. Es una facultad llamada criptopatía, y que consiste en la posibilidad de saber qué hay en un lugar cerrado. Sondearemos la red de circuitos de la sala de control para buscar por dónde recibe electricidad el ordenador.


  —Si usted es capaz de hacer eso, entonces yo me comprometo a tomar el control de la nave con el equipo auxiliar —dijo el informático con convicción.


  Mientras el informático thorbod salía en busca del equipo auxiliar, Fidel pidió que la sala de control permaneciera en silencio y se amortiguara el brillo de las luces. Ocupó una mullida butaca de controlador y cerró los ojos. Su respiración comenzó a hacerse más acompasada. Marek se situó junto a él.


  Las miradas de los presentes iban de los dos valeranos a la pantalla. La batalla espacial se encontraba en todo su apogeo en aquellos momentos, sin embargo, lo que realmente miraban todos era la silueta de Marte, que crecía por momentos ante sus ojos espantados.


  Fidel y Marek continuaban recostados en sus butacas; sus pechos subían y bajaban lentamente, como en dos hombres profundamente dormidos. Sin embargo, sus mentes estaban realizando una intensa labor.


  —Treinta mil kilómetros —susurró un controlador.


  Raquel Martín se retorcía los dedos con furia. Ferrero, cargado por un extraño sentimiento de culpa, sudaba copiosamente, sin dejar de mirar en ningún momento a Fidel Aznar.


  —Diez mil kilómetros.


  Marte era ya una gran esfera verde azulada que ocupaba prácticamente toda la pantalla. Ya no recibían datos de la batalla espacial que se desarrollaba al otro lado de la masa del planeta.


  —¡Miren! —susurró Ruano— El ordenador parece que está preparándose para el ataque.


  En efecto, los principales puntos de la defensa orbital de Marte en aquel hemisferio estaban siendo señalados en una simulación infográfica.


  —Cinco mil kilómetros de distancia. Seguimos descendiendo.


  A continuación, diferentes objetivos en la superficie fueron señalados con pequeños textos en redentor y gráficos referentes a la naturaleza y prioridad de los objetivos. Todos miraron a Ruano, la única que comprendía el idioma redentor.


  —Son las principales ciudades y bases militares thorbod.


  En aquel momento, llegaba el informático e instalaba con rapidez y pericia un pequeño ordenador que, llegado el momento, se encargaría de las funciones de dirigir la nave.


  —¿Pero realmente creen que un solo buque puede realizar mucho daño?—inquirió un controlador terrícola.


  —Las defensas de Marte nos interpretan como un buque amigo —dijo Daorqa—. Reaccionarán inmediatamente y comenzarán a disparar contra nosotros, pero para entonces será…


  —¡Ha disparado!


  Efectivamente, el espacio frente al San Crispín se cubría de una infinidad de chispazos verde azulados correspondientes a la desminiaturización de millones de objetos.


  Pero no pudieron ver nada más. En aquel momento, la oscuridad más absoluta se hizo en la sala de control. Ni siquiera las baterías de emergencia saltaron. Los Aznar habían completado su labor.


  Un coro de exclamaciones de sorpresa se levantó. La potente voz de Daorqa acalló los comentarios y volvió el silencio. Sólo el pesadillesco rostro del informático thorbod, iluminado por la pantalla del ordenador se veía en medio de las tinieblas.


  —Listo.


  Como respondiendo a su orden, las luces volvieron a lucir. Todas las pantallas estaban en negro. El thorbod tecleaba nerviosamente con sus dedos grises. Raquel Martín miró en dirección a los Aznar, y descubrió que sudaban en abundancia.


  —¡Ahora! ¡El buque es nuestro!


  Algunas pantallas comenzaron a iluminarse, mostrando los conocidos caracteres thorbod.


  —¿Qué es lo que está ocurriendo? —dijo Raquel Martín.


  —Espere —atajó Daorqa—. En primer lugar, sáquenos de aquí. En cuanto reaccione la defensa orbital nos destruirán.


  El informático se inclinó sobre el teclado e introdujo algunos comandos.


  —Sin problemas. Comenzamos a maniobrar para alejamos y aceleramos.


  —Elévese sobre el plano de la eclíptica. Imprima la mayor aceleración posible al buque.


  Una de las pantallas mostró la imagen de Marte, que iba quedando a estribor, al tiempo que el acorazado ponía en juego sus proyectores de ondasG para realizar una cerrada parábola y alejarse. Todo el cielo del planeta se encontraba cubierto por miles de explosiones atómicas, allá donde los misiles lanzados por el San Crispín hacían impacto.


  —¿No puede damos informes? —preguntó Daorqa.


  —Los tendrán enseguida. Lanzan contra nosotros. Transmitiré la imagen a la cúpula.


  Al alzar los ojos se encontraron con una impresionante imagen. La esfera del planeta Marte se alejaba, envuelta en una nube de pequeñas luces y explosiones. La batalla espacial continuaba sobre el hemisferio en sombras; aunque la Armada Thorbod estaba luchando con denuedo para mantener a raya a los buques redentores, estaba claro que ya nada podía hacerse. Las defensas habían sido muy debilitadas por el ataque sorpresa. Algunas ciudades y arsenales habían sido destruidos en sólo unos minutos. El Directorio tomaría Marte con unos efectivos muy escasos.


  Pero en aquel momento, la preocupación principal eran los torpedos que habían sido lanzados en persecución del San Crispín y que aceleraban de forma pasmosa. El acorazado tenía una capacidad de aceleración superior a la de cualquier buque thorbod, terrícola, venusino o valerano, pero no podía competir con pequeñas y ágiles máquinas impulsadas por haces de luz sólida.


  —¿Puede controlar las defensas del buque? —preguntó Daorqa sin convicción.


  —Lo estoy intentando, pero no tengo tiempo suficiente. Nos van a golpear. Sólo espero que la nave sea lo bastante fuerte.


  La nube de torpedos se aproximaba al acorazado, dando caza a éste en su desesperada huida. Las ondasaG habían acercado al buque aproximadamente a una quinta parte de la velocidad de la luz.


  —Están sobre nosotros. En unos segundos nos golpearán.


  Fidel y Marek se recuperaban en aquellos momentos y se dirigían hacia el grupo. Raquel Martín comenzó a explicarle en palabras muy breves lo que había ocurrido en los últimos minutos. Ambos fruncieron el ceño.


  —Reaccionamos demasiado tarde.


  Y en ese momento, una intensa vibración sacudió al San Crispín a lo largo de toda su estructura. Las explosiones se sucedieron una tras otra en rápida sucesión. Nadie respiró hasta que cesó el trepidar de suelo y paredes. Todos se miraron entre sí.


  —¿Cuál es la situación?


  —Daños menores en el casco. Los impulsores de luz sólida completamente destruidos. Algunos proyectores de ondasG y aG averiados. Nuestra capacidad de aceleración se verá seriamente mermada, pero escaparemos.


  —¡Gracias a Dios!


  Alguien llegó corriendo en aquel momento a la sala de control. Era Inmaculada, completamente pálida. Después de mirar desconcertada los rostros de todos, se dirigió hacia los Aznar.


  —¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Hemos sido alcanzados?


  —Sí, pero estamos a salvo ¿Cómo está la tripulación?


  —Inquieta.


  —Emitiré un comunicado inmediatamente —dijo Daorqa casi en susurros.


  En las pantallas, el asalto a Marte continuaba. Las explosiones sobre la superficie se sucedían. Según los primeros datos que comenzaban a llegar, la caída era ya inminente, pues la defensa orbital era prácticamente inoperativa, y la Armada Thorbod perecía en medio de una inmensa hoguera atómica. Todos los thorbod que se encontraban en la sala de control en aquellos momentos miraban con sus grandes ojos hendidos la destrucción de su mundo.


  Fidel se volvió hacia Inmaculada.


  —Volvemos a Valera.


  


  CAPÍTULO XVI


  PLANES DE EVACUACIÓN


  EN la cara exterior de Valera, en medio de una oscuridad total, una veintena de figuras enfundadas en armaduras de vacío y equipadas con dorsales de levitación volaban en formación a doscientos metros de altitud.


  Tuanko Aznar mandaba aquella expedición desesperada. Marchaba en el vértice de la cuña, apretando contra su costado un subfusil de luz sólida. Tras él, Der Aigor y el resto del comando, íntegramente formado por tapos, seguía la pequeña luz roja ubicada en la parte posterior del casco del vicealmirante. Para evitar que el comando fuera interceptado por los amotinados, no se cruzaría ni una sola comunicación por la radio. Tuanko utilizaría sus habilidades psíquicas para dar las órdenes.


  Hacía veintitantos años, Tuanko y Marek habían participado en una operación similar en Argos. La Operación Canguro estuvo integrada en su totalidad por soldados tapo. Éstos fueron desembarcados en la superficie del autoplaneta thorbod con la misión de volar las defensas en un radio lo más amplio posible y crear así un aérea desprotegida por la que pudiera penetrar la Armada Valerana. Las facultades de teleportación y telepatía convirtieron en un éxito una misión que hubiera resultado un matadero de hombres de haberse empleado tropa común.


  Sin embargo, no podía evitar recordar que en esta ocasión no combatían contra los hombres grises, ni contra ninguno de los enemigos tradicionales del planetillo, sino contra valeranos. Algunos de los integrantes del comando, comenzando por él mismo, habían servido a las órdenes de varios de los generales y almirantes amotinados.


  Intentó apartar aquellos pensamientos de su mente. El jefe de cualquier unidad militar formada por tapos se encontraba en el desempeño de un difícil papel, que no cualquier mando valerano habría sabido llevar con dignidad. El soldado poseedor de facultades psíquicas podía leer en la mente de sus superiores cualquier pequeña duda o vacilación, por más que exteriormente quisiera fingir coraje. Por ello, quien quisiera mantener la disciplina en un cuerpo formado por aquella curiosa tropa debía poseer unas dotes de integridad y autocontrol difíciles de hallar en cualquier comunidad. Tuanko se había distinguido siempre por sus dotes de mando. Su abuelo le había educado como a un soldado, en la más rancia tradición castrense valerana, mientras sus colegas de la República de Maquetania se formaban en la disciplina relajada y permisiva típicamente tapo. Miguel Ángel no había podido ocultar ni a su nieto ni a nadie, aunque lo negaba continuamente, que en lo más profundo, su motivación última era hacer llegar a Tuanko al máximo puesto militar del planetillo: el de Almirante Mayor.


  Sin embargo, Tuanko tampoco había ocultado nunca a su abuelo su falta de interés por ese destino. Durante algún tiempo había servido como ayudante de Miguel Ángel cuando éste ocupó el cargo, en la guerra contra Argos, y había sido testigo del desgaste físico y moral al que se había visto sometido. Tuanko se sentía un guerrero, un hombre de acción, no un político. Su puesto estaba en el campo de batalla y no en el despacho.


  Apartó aquellos pensamientos con un pequeño esfuerzo de voluntad y se centró en el paisaje que se deslizaba vertiginosamente bajo ellos.


  El sol iluminaba en aquel momento el otro hemisferio del planetillo, por lo que estaban rodeados de una espesa tiniebla sin matices. Utilizando el visor de infrarrojos, Tuanko exploraba el terreno ante ellos, buscando los accidentes principales de la orografía para orientarse. No habían tenido tiempo que someterse a una sesión en la máquina psi, que hubiera grabado en sus mentes toda la orografía de la zona. Debían guiarse únicamente por los recuerdos de un mapa estudiado a toda prisa en el Puente de Mando, con las armaduras ya puestas. Sin embargo, calculaba que debían estar a punto de llegar al objetivo.


  De repente reconoció de lejos el enorme circo de tres kilómetros de diámetro, abierto por algún cuerpo celeste hacía millones de años, cuando Valera era un mundo más del sistema de Redención. Lo reconoció porque aparecía en al menos media docena de buenas películas de aventuras sobre el pasado glorioso del planetillo.


  —Es ese, Aigor.


  —Yo también lo he reconocido.


  Ganaron altitud para sobrevolar las paredes dentadas del circo. Lo que buscaban se encontraba en la pared norte…


  —Allí, a nuestra derecha —advirtió la voz de Aigor dentro de su mente.


  Un comando abrió al máximo el haz de su fusil de luz sólida, para utilizarlo como una potente linterna. En medio de la negrura apareció un brillante círculo de roca de dedona natural. En la base de la pared había una pequeña esclusa, que en apariencia no se diferenciaba del resto de las esclusas repartidas por la superficie del planetillo, excepto en su pequeño tamaño. La formación enfiló hacia ella.


  Una vez llegados a la base de la pared, el comando se colocó en apretada formación ante la esclusa. Hubo unos breves minutos de intensa concentración, y de repente, los veinte hombres desaparecieron sin dejar rastro.


  Ningún comando valerano que no fuera tapo habría podido realizar aquella acción. Tuanko sabía que la voladura de la esclusa, por cualquier medio, provocaría una señal de alarma en la Sala de Control y una inmediata acción de réplica a la que no podrían hacer frente.


  Desmaterializados, los comandos atravesaron el metro y medio de espesor de la esclusa y se materializaron en medio de una oscura caverna, al otro lado.


  Tuanko conectó su fusil al mínimo de intensidad, iluminando un vasto espacio abovedado. No pudo evitar el recordar los acontecimientos vinculados a aquel lugar.


  La gruta que estaban contemplando formaba parte de un episodio mítico en la historia del planetillo. Hacía cientos de años, Valera había llegado por primera vez al sistema solar nahumita con la intención de tomar contacto con una raza tan humana como la terrícola, con la que se suponían muchas afinidades.


  Sin embargo, el planetillo fue capturado por un misterioso rayo azul que le robó toda su energía eléctrica, dejándolo a merced del enemigo. A pesar de todos los esfuerzos del Estado Mayor valerano por hacer comprender a los nahumitas que Valera no había llegado con intenciones de conquista, éstos se mostraron inflexibles en la exigencia de una rendición sin condiciones.


  No hubo más remedio que rendir el planetillo. Pronto, las naves nahumitas entraron en el mundo concha del interior, sometieron a la esclavitud a toda la población valerana en edad de trabajar y exterminaron sin piedad a enfermos, niños y ancianos.


  A la desesperada, un grupo de valeranos, al frente de los cuales se encontraba el bisabuelo del almirante, Miguel Ángel Aznar y Aznar, se quedó en el planetillo, refugiándose en las montañas a la espera de una oportunidad de tomar por sorpresa un arsenal y volar Valera. El temor del pequeño grupo era que los nahumitas utilizaran el enorme poder del planetillo para conquistar Redención y el Sistema Solar.


  Sin embargo, aquel Miguel Ángel Aznar tuvo tanta afición a las ideas ambiciosas y descabelladas como sus antepasados y sus descendientes. Trocó los planes suicidas iniciales por otros que podían reportar mayor provecho: tomar la Sala de Control de Valera y sacar el planetillo del radio de influencia del rayo azul.


  La acción de comandos fue rápida y eficaz, y el enemigo no estaba familiarizado con el terreno. La sala cayó en unos minutos. Sin embargo, la situación era insostenible. Aunque se comenzó a acelerar el planetillo en dirección al espacio exterior, el rayo azul golpeó de nuevo, y los nahumitas iniciaron el ataque a la Sala de Control. Se imponía una retirada.


  Un viejo contraalmirante, ayudante del antiguo superalmirante Jaime Aznar, creyó llegado el momento de descubrir un secreto muy bien guardado. El Capitán Fidel, primer superalmirante y constructor de Valera, había mandado construir una cámara secreta, precisamente aquella en que se encontraban en aquel momento, en la que un crucero aguardaba, completamente pertrechado y listo para evacuar a los miembros del Estado Mayor en caso de motín. Se accedía a aquella cámara, que por supuesto no aparecía en ninguno de los planos de Valera, mediante un ascensor que atravesaba todo el espesor de la corteza del planetillo. Sin embargo, toda la electricidad que animaba las máquinas y los ordenadores estaba siendo robada por el Rayo Azul nahumita, y en el depósito de aire comprimido sólo quedaba aire suficiente para dos viajes. Dado que la capacidad del ascensor era de cincuenta pasajeros, sólo una décima parte del millar de personas que habían logrado hacerse fuertes en la Sala de Control pudieron escapar, entre ellas el joven Miguel Ángel Aznar, que aún vivió para reconquistar Valera y aplastar el Imperio de Nahum.


  Aunque se hizo lo posible por mantenerlo en secreto, los Balmer que había en el comando divulgaron aquel pequeño secreto de los Aznares. Aquella casta que decía confiar en el pueblo valerano ciegamente y amarle sin condiciones, no se fiaba realmente de él, hasta el punto de tener siempre preparada una vía de escape. Durante el posterior motín Balmer, aquel fue uno de los argumentos más utilizados por los rebeldes en sus emisiones de propaganda.


  Y ahora, iba a ser utilizado por el descendiente directo de aquel Aznar para recuperar Valera e intentar salvarlo.


  La inmensa cámara, enteramente excavada en la dura dedona de Valera, se encontraba vacía desde que los valeranos recuperaron su mundo móvil. El crucero Montevideo, que sirviera a aquel Miguel Ángel Aznar para escapar de los nahumitas, era exhibido en los jardines del Museo de Historia de Nuevo Madrid. En la gruta, sólo una placa de acero recordaba aquel hecho histórico. La puerta del ascensor, colocada al fondo, había sido sellada con una plancha de medio metro de dedona.


  Nuevamente se realizó el milagro de la teleportación. Al otro lado sólo había el enorme hueco del ascensor, un pozo de cien kilómetros que atravesaba la corteza de Valera. Tuanko imprimió velocidad a su back y se lanzó hacia la oscuridad seguido por los tapo.


  Volando a la máxima velocidad que desarrollaban los dorsales, mil kilómetros por hora, sólo emplearon unos minutos en llegar al final. Tuanko, dominado por la ansiedad, los sintió pasar como siglos interminables.


  Al final del hueco aún estaba el ascensor, que nadie se había decidido a desmantelar por nostalgia. El paso de aquel obstáculo, por orden de Tuanko, fue realizado en dos fases, para mayor seguridad. En la primera, todo el grupo se desmaterializaría en el hueco, inmediatamente debajo de la base del ascensor y se materializaría en el interior de este. En la segunda, después de unos brevísimos minutos de descanso, se teleportarían hasta la gruta en la que descansaba la inmensa esfera de la Cámara de Derrota.


  Aunque el ascensor era espacioso, Tuanko no quiso correr ningún riesgo, y despachó a los comandos por grupos, mientras los demás aguardaban en el pozo, suspendidos en medio de la oscuridad.


  La gruta que albergaba la Cámara de Derrota tan solo estaba iluminada por tres luces rojas. Tuanko dedicó una fugaz mirada a la gran esfera de dedona. En muchas ocasiones había bajado hasta aquel lugar. En el interior de aquella cámara, el visitante se hallaba totalmente rodeado por todas partes de pantallas de televisión unidas de tal manera que formaban una superficie homogénea en todo el interior. Su función era mostrar a los miembros del Estado Mayor una imagen global de lo que ocurría alrededor de Valera, enviando a las pantallas las imágenes de las cámaras de televisión repartidas por la cara exterior del planetillo. De esta forma, quien se encontrara en el centro de la plataforma creía estar flotando en medio del espacio.


  Su uso había ido siendo cada vez más espaciado, debido a la creciente eficacia de los programas de derrota desarrollados por los técnicos informáticos valeranos, pero era un punto obligado de parada en todas las visitas turísticas que se realizaban a las instalaciones de la Sala de Control. Eventualmente, había sido el lugar en que el Almirante Mayor Miguel Ángel Aznar, su abuelo, se retiraba a reflexionar en los momentos de mayor tensión de la guerra contra los thorbod.


  Una escalerilla partía de aquella gruta y desembocaba directamente bajo la base del Puente de Mando, en el centro de la Sala de Control. Evidentemente, no se podía pensar en intentar forzar la salida. En la Sala habría soldados, y ellos tendrían que salir de uno en uno. Habría sido un suicidio.


  De nuevo, el éxito de la misión dependía de las extraordinarias facultades de los tapo. Los veinte hombres cayeron en un profundo silencio, mientras concentraban sus mentes y las proyectaban varios metros más arriba. Tuanko, de todos los presentes, era el que tenía poderes psíquicos más desarrollados, gracias a la influencia de Adler ban Aldrik durante su infancia y su adolescencia. Por lo tanto, su visión de la disposición de tropas en la Sala de Control fue la más nítida.


  Liberada de la carne por un fenómeno que nunca había sido explicado con claridad, su mente se remontó a través de las planchas macizas de dedona y flotó sobre el espacioso patio de consolas de la sala. Hizo un rápido balance de fuerzas. Dieciséis soldados de guardia, repartidos en parejas y distribuidos por toda la sala, equipados con armaduras de diamantina sin escafandra. Todos los oficiales y jefes llevaban sus pistolas reglamentarias, por lo que podrían presentar resistencia. Sería una operación sencilla si actuaban con rapidez.


  Cuanto retomó al estado consciente normal, comparó su imagen mental con las de sus hombres. Hubo un pequeño cruce de opiniones entre Tuanko, Aigor y dos jefes de pelotón. Por fin, se acordó la distribución de los soldados para el asalto, y Tuanko dio la orden.


  —Ya sabéis: nada de muertes si se puede evitar. Pero si alguien os apunta con un arma, no dudéis en disparar ni por un momento. Lo que nos estamos jugando es demasiado fuerte. ¿Entendido? Bien, adelante.


  Los tapos volvieron a proyectar sus mentes hacia la Sala de Control, al tiempo que se preparaban para el salto. Cada hombre había preparado ya su arma y el spray. Unos segundos de intensa concentración, un esfuerzo de la voluntad, y el comando al completo se materializó varios metros más arriba.


  Dieciséis tapos se teleportaron junto a los guardias, que vigilaban la sala sin demasiado celo. El tapo rociaba la cara sorprendida de su oponente con el spray, y éste caía inmediatamente desvanecido sin oponer resistencia.


  Entre tanto, Aigor y los jefes de pelotón, materializados en lugares estratégicos, estrellaban contra el suelo granadas de gas. Tuanko, sobre la Sala de Control, apuntaba con su arma a la cabeza del almirante Vara y le conminaba a la rendición. Éste reaccionó inmediatamente con valentía, rechazando el cañón del arma con el antebrazo izquierdo y echando mano de su pistola al tiempo que empujaba a Tuanko con un vigoroso puntapié. Sin embargo, Tuanko contaba con la ventaja de que iba enfundado en una armadura de diamantina. Al tiempo que el almirante desenfundaba con una facilidad pasmosa de viejo militar, Tuanko proyectaba el guardamontes de su subfusil hacia el rostro del almirante, que trastabilló, escupiendo sangre por la boca.


  Por el micrófono exterior le llegó el grito de dolor de Vara. Por todas partes resonaban pistoletazos y los secos trallazos de la luz sólida. Algunos oficiales habían echado mano de las mascarillas del sistema de seguridad antes de desvanecerse por efecto del gas y estaban oponiendo una débil resistencia.


  Sin embargo, Tuanko no tenía tiempo de evaluar la marcha de la operación. Vara estaba acusando ya los efectos del gas, pero aún conservaba su consciencia. Descargó todo el cargador de su arma a bocajarro en un arco ascendente. El tapo se vio despedido hacia atrás, indemne pero aturdido. Por suerte eran balas convencionales y no perforantes. Un oficial equipado con una mascarilla llegó en aquel momento hasta el Puente de Mando. Tuanko no razonó su siguiente acción. Sólo vio el arma de luz sólida en manos del hombre y disparó desde la cadera dos breves ráfagas.


  Mientras el oficial caía chillando hacia atrás, expulsando sangre por varias heridas, Vara hizo un último esfuerzo por levantarse y recargar su arma. Tuanko proyectó la dura rodillera de la armadura contra el rostro del almirante, que perdió la conciencia definitivamente.


  En el patio de consolas cesaban los últimos focos de resistencia y los tapos se hacían dueños de la situación. No hubo bajas, aunque sí un cabo herido en el costado por un rayo de luz sólida.


  Rápidamente, Tuanko comenzó a repartir órdenes.


  —Vosotros, a las karendon con todos, muertos y vivos. Todos. Aigor, comunica con Miguel Ángel y tráelos hacia acá inmediatamente.


  Contempló los instrumentos. Valera aceleraba moderadamente hacia el plano de la eclíptica. Afortunadamente, su velocidad era aún ínfima. Poco después, cuando Miguel Ángel pudo hacerse cargo del mando y ordenó traer desde el Calíope personal para atender la Sala, se comenzó la maniobra de evasión.


  Celia Sanz felicitó efusiva y sinceramente a todos los componentes del comando. Los tapos recibieron aquellas muestras de agradecimiento con cierta frialdad, sabiendo que continuarían siendo despreciados por la sociedad valerana.


  —Espero que estemos aún a tiempo de escapar —gruñó Miguel Ángel una vez estuvo instalado en el Puente.


  Al mismo tiempo, varias unidades de la infantería aérea, combinadas con el Ejército Autómata, caían sobre los puntos tomados por los rebeldes. Uno por uno, aquellos puestos fueron cayendo; la plana mayor del levantamiento había sido capturada, y la rebelión, falta de líderes, se apagó tan deprisa como había surgido. El Estado Mayor terrícola, así como su gobierno, fueron capturados, en la sospecha de que habían sido el alma de la rebelión. Sin embargo, interrogados por los comandos tapo, su inocencia quedó fuera de toda duda.


  Miguel Ángel celebró una reunión de urgencia con Sanz, los dos ministros y su Estado Mayor improvisado para trazar los planes de futuro.


  —Creo que lo que hagamos una vez salgamos del sistema es cosa que ya se verá —dijo José María Valenciano—. Y en eso supongo que todos estamos de acuerdo. Lo más importante es el ahora mismo. Tenemos el problema de Fidel, Marek e Inmaculada. Ellos son poseedores de un terrible secreto, el más importante para la guerra que se avecina, y aunque no fuera más que por ese hecho, deberíamos hacer lo posible por…


  —Olvidaos de eso. Un Stelar puede quedarse aquí y ocuparse de ello. Yo más bien estaba pensando en otra clase de problemas.


  Celia Sanz adivinó las ideas de Miguel Ángel por la expresión de este.


  —En efecto, creo que hay que pensar en un plan de evacuación. Sí, no pongan esa cara. Todos lo están pensando. Acabo de ser informada de que el grueso de la Armada del Directorio está subiendo hacia nosotros a toda velocidad. Medio millón de acorazados y un millón de cruceros. Ni por un milagro podremos resistir lo suficiente como para saltar al hiperespacio. Tenemos que abandonar Valera.


  En efecto, aquella idea estaba en la mente de todos, pero nadie se había atrevido a expresarla.


  —¡Es imposible que no tengamos tiempo para escapar! —exclamó un ministro, mortalmente pálido.


  Miguel Ángel tomó la palabra.


  —En condiciones normales tendríamos tiempo para escapar, pero tenga en cuenta que Vara aceleró al planetillo en dirección al Sistema Solar para perseguir a los restos de la flota redentora vencida. Una maniobra inteligente en otras condiciones, con una potente Armada que apoyara la bravuconada y nos permitiera enfrentamos al Directorio y arrollar su flota. Vara actuó como lo hicieron los superalmirantes de otros tiempos. Sólo que ellos jugaban siempre con superioridad y podían poner millones de buques en el espacio. En aquellas condiciones, el apoyo artillero de Valera era decisivo. Pero esa no es la situación. Tenemos una Armada débil tecnológica y numéricamente. Además, Vara se estaba encerrando a sí mismo y a todos nosotros, dificultando cualquier posible acción evasiva. El Directorio sube hacia nosotros utilizando toda su capacidad de aceleración. Nosotros estamos volando hacia ellos, y antes de comenzar a escapar hacia el espacio exterior tenemos que dar media vuelta, lo que no es fácil con un vehículo del tamaño y la masa de Valera. Ni siquiera utilizando los proyectores de ondas gravitacionales. Es un buen militar, pero no ha querido aceptar la nueva situación —Miguel Ángel concluyó sus palabras con un tono lúgubre.


  —Sé que es algo que nos repugna a todos —continuó Sanz, pero hay que ser realistas. Valera puede parecer insustituible, pero realmente sólo hay algo que lo es: los veinticinco millones de habitantes del planetillo desmaterializados. No queremos que se repitan los tristes hechos de Uhlan y Nahum, ¿verdad?


  —¿No es un poco pronto para rendir el planetillo? —murmuró un vicealmirante.


  —Desde luego. Pero no es pronto para hacer planes de evacuación. Propongo trasladar al Calíope todos los vetatom de la población y preparar todo para huir. Si somos capaces de resistir, tendremos tiempo sobrado de devolverlos a su sitio. Si no, no habremos perdido una sola persona.


  La votación se realizó en medio de un silencio sepulcral. Por unanimidad, todos decidieron iniciar el plan de evacuación con carácter de urgencia.


  La población de Valera era desmaterializada en las karendon situadas en las Estaciones de Emigración que poseían todos los ayuntamientos. Los vetatom se guardaban después en los sótanos de las mismas estaciones, clasificados por barrios en cámaras especiales. Mediante las mismas karendon, a cada ciudad fue enviada una compañía de la Infantería Aérea. Los soldados transportaban los rollos de vetatom hasta las karendon Traslator. Éstas se encargaban de remitirlas hasta sus gemelas del Calíope, donde el personal las trasladaba apresuradamente hasta las inmensas bodegas de la nave.


  Para ahorrar tiempo, las vetatom de Nuevo Madrid y de las ciudades más próximas fueron transportadas por vía aérea hasta el autoplaneta.


  De cualquier forma, se trataba de un trabajo pesado, agotador e ingrato, realizado con la angustia del ataque inminente.


  En efecto, la inmensa formación de buques redentores se aproximaba a Valera. Sin embargo, la estúpida maniobra de Vara y su plana mayor había surtido efecto, al menos en parte: la sospecha de que los valeranos podrían disponer de una gran flota de trompos les mantuvo alejados. Mientras, Valera intentaba vencer la inercia y aceleraba hacia el espacio exterior.


  Con el corazón en un puño, Miguel Ángel y Tuanko seguían aquella inmensa operación a través de los monitores. Aunque se estaba realizando en un tiempo récord, ellos tenían la sensación de que se trabajaba a un ritmo demasiado relajado.


  —No podremos evacuar si caen sobre nosotros. No dejarán escapar ni siquiera un torpedo —chillaba Miguel Ángel.


  —Tranquilo, viejo. Tendremos tiempo sobrado.


  —¡Almirante, los redentores lanzan!


  Ante la flota redentora, una aterradora formación de cazas y torpedos avanzaba hacia el autoplaneta.


  —Quieren comprobar nuestras defensas una vez más. ¡Lancen! —gritó Miguel Ángel con furia—. ¡Quiero que se vacíen todos nuestros arsenales! Si capturan el autoplaneta, no quiero que quede nada que puedan aprovechar.


  Obedeciendo aquella orden, las baterías de Valera comenzaron a escupir torpedos paquete, que al reventar soltaban al espacio miles de pequeños cazas y torpedos miniaturizados. Rápidamente, se lanzaron sobre el enemigo para interceptar su avance. Sin embargo, su número apenas fue suficiente para parar la arrolladora nube de aparatos que el enemigo había lanzado.


  Después de arrollar a la primera oleada lanzada por el planetillo, los torpedos y cazas redentores se enzarzaron en duro combate contra la segunda, apresuradamente puesta en el espacio.


  Los almirantes redentores, comprobando la capacidad de respuesta de Valera, ordenaron comenzar el ataque. Sólo que esta vez, en previsión de un ataque de trompos, dejaron sus acorazados en reserva, enviando por delante únicamente los cruceros.


  La mermada flota valerana, a la que se habían unido los 50 discos de 12 kilómetros de diámetro para ser utilizados como apoyo artillero, se mantuvo por el momento al amparo de las defensas de Valera.


  Mientras comenzaba la primera fase del ataque, los últimos cargamentos de vetatom eran restituidos a bordo del Calíope, y se procedía a hacer un último recuento. Miguel Ángel quería asegurarse de que ningún valerano caería en poder de los redentores. Aquella última comprobación retrasó considerablemente las operaciones, pero fue considerada sensata por todos.


  Finalmente, el Calíope quedó listo para abandonar la rada en que se encontraba y abandonar el planetillo con toda la población valerana y los cincuenta millones de refugiados de la Tierra almacenados a bordo en vetatom de oro perforado. Las unidades de la Infantería Aérea que habían efectuado el traslado de las vetatom comenzaron a entrar en las Traslator para ser transferidos.


  Miguel Ángel sabía que debía dar inmediatamente la orden de salida. Era evidente que nunca podrían resistir lo suficiente el ataque de la flota redentora. Sin embargo, tenía la angustiosa sensación de que algo le quedaba por hacer. Tuanko, viendo el estado de su abuelo se le aproximó.


  —No te tortures, viejo. Has hecho más que nadie por Valera. Da la orden y vayámonos todos antes de que sea demasiado tarde.


  El almirante pasó su mirada sobre el espacioso patio de consolas de la cámara. Varias decenas de ojos estaban pendientes de su decisión. Nuevamente, un Aznar ocupaba el Puente de Mando de Valera y debía tomar una decisión de la que dependía la vida y la seguridad de varios millones de personas. El peso de aquella responsabilidad le abrumó y tuvo unos segundos de duda. Rendir el planetillo… Perder para siempre aquel inmenso mundo móvil que era el hogar y la patria de veinticinco millones de personas. Los valeranos nunca serían los mismos. Quizá si…


  —Vámonos —susurró la voz de Tuanko a su lado.


  Miguel Ángel asintió. En su vientre había un vacío gélido.


  —Comiencen la evacuación.


  No hubo suspiros de alivio ni ningún tipo de comentarios. Los controladores y oficiales de la Sala de Control comenzaron a desfilar hacia las Traslator. Miguel Ángel se demoró aún unos segundos ante la sala desierta, brillando en sus ojos lágrimas de emoción contenidas.


  —Volveremos a Valera, viejo.


  Pero el almirante no contestó. Giró rápidamente sobre sus talones y siguió a los demás.


  En aquel momento, los principales arsenales del planetillo saltaban por los aires, impulsados por explosiones nucleares. Los centros industriales, las ciudades y astropuertos… Todo cuanto pudiera ser aprovechado por los redentores pereció víctima de la furia destructora de las armas atómicas. Los bancos de memoria de los ordenadores de Valera se borraron para siempre, sus ordenadores se autodestruyeron. Incluso el sol artificial que daba vida a aquel mundo concha estalló en mil pedazos sumiéndolo todo en las sombras. Nada debía quedar para el enemigo.


  Una vez en el puente del Calíope, Miguel Ángel pidió confirmación de que todo el mundo estaba a bordo. Un controlador contestó afirmativamente.


  —Abandonen la rada.


  El autoplaneta Calíope comenzó a elevarse sobre la torturada superficie de Valera, lentamente al principio y con mayor rapidez después. En el hemisferio opuesto, la Armada Sideral Valerana, abandonada a un heroico final, cargaba contra la flota redentora envuelta en una densa nube de torpedos antimateria, intentando mantener a raya al enemigo el tiempo suficiente. Todas las cámaras enfocaron hacia la batalla.


  Vacío como un cascarón, el planetillo se defendía a sí mismo desesperadamente. Como poseído por un furioso espíritu, lanzaba al espacio miles y miles de millones de torpedos autómata y de cazas Delta, que iban a perecer en medio de la monstruosa conflagración. Los Stelar perecían a racimos, dispersando sus pedazos por el espacio. Los T-1000, máquinas muy superiores, infligieron numerosas bajas entre la flota redentora antes de ser arrollados. Pero al fin, uno por uno, todos los buques de la que fuera en otro tiempo la más potente flota de guerra del universo, fueron cayendo. Un bombardeo continuo y persistente fue acallando las defensas de superficie, hasta que Valera sólo fue un asteroide de dedona frío e indefenso, apenas distinto a cómo fue encontrado por los desesperados exiliados del Rayo.


  Las esclusas fueron voladas, y la atmósfera escapó al espacio en grandes chorros brillantes de aire cristalizado. Los orgullosos acorazados redentores penetraron sin hallar resistencia en Valera por todas las esclusas. Pero sólo encontraron un mundo muerto.


  Muy lejos, erguido sobre el puente de mando del autoplaneta Calíope, el almirante Miguel Ángel Aznar ocultó su rostro para llorar en silencio.


  ***


  Aunque el primer impulso había sido el de poner a salvo la Calíope muy lejos del sistema, a petición de Celia Sanz y de Eduardo Bonelli, Miguel Ángel decidió no partir inmediatamente. El autoplaneta quedó al pairo, muy por encima del plano de la eclíptica, para recoger toda la información posible sobre la situación en que quedaban Venus, la Tierra y Marte. Aquella información podría ser utilizada con posterioridad. Por otro lado, Bonelli deseaba ponerse en comunicación con los restos de la Armada Federal para coordinar acciones futuras.


  Hubo dos breves entrevistas con demacrados almirantes a las que asistió Miguel Ángel en calidad de invitado. La moral entre aquellos combatientes parecía bajísima. Actuarían a la desesperada contra un enemigo muy superior en número, escondiéndose en el espacio exterior cercano al sistema. Muy pronto, en cuanto el Directorio se sintiera completamente asentado, daría caza sistemática a aquellos últimos resistentes.


  No obstante, el Estado Mayor terrestre creía que podrían obstaculizar las rutas redentoras y realizar una buena labor si actuaban con cautela. Por otro lado, el Calíope recibió a bordo copia de las vetatom de todas las tripulaciones, de forma que podrían ponerse a salvo en caso de necesidad, a cambio de no recordar absolutamente nada de su experiencia en el Sistema Solar.


  Recibieron el mensaje cifrado del San Crispín tres días después de la caída de Valera. Eran unas palabras sencillas destinadas a evitar una primera reacción violenta, en las que se identificaba a los tripulantes. Unas horas después, cuando el acorazado se encontraba a sólo doscientos mil kilómetros de ellos, emitió una señal de televisión. Miguel Ángel experimentó un sobresalto al ver el rostro sereno de su hermano Fidel.


  —Hola, Miguel Ángel. Estamos los tres a salvo. Con respecto a la misión que nos fue encomendada, ha sido cumplida y os daré cuenta en breve. Llevo conmigo refugiados thorbod.


  El Almirante sintió que el corazón le comenzaba a latir de forma brutal.


  —Os espero.


  Unos minutos después, el acorazado se anclaba junto al autoplaneta y la tripulación era transferida por un pasillo neumático. Miguel Ángel y Celia Sanz estrecharon la mano del Almirante Daorqa y las de los refugiados terrícolas. A los dos Aznar, Miguel Ángel les dio un fuerte y emocionado abrazo, en medio de risas nerviosas y palabras cálidas que parecían haber olvidado el espanto de la guerra. Tuvo una agradable sorpresa al encontrase con su prima, Raquel Martín, a la que también abrazó.


  Y cuando su mirada se encontró con la de Inmaculada, sintió que las palabras se le ahogaban en la garganta. La mujer había adelgazado, y eran evidentes en su rostro las señales de la tensión y el sufrimiento. Sus hermosos ojos parecían más grandes que nunca.


  —Hola, Miguel.


  —Me alegro de que estés viva —dijo en un susurro—. No puedes imaginarte…


  —Sí puedo, Miguel. Después hablaremos.


  Más tarde se reunieron todos ante una comida sacada de las despenseras, en medio de un ambiente de tristeza. Nadie reparó en que era la primera vez que valeranos y thorbods compartían una mesa. Los refugiados del San Crispín sabían de la caída de Valera por algunos mensajes redentores interceptados y traducidos por la alférez de navío Ruano. Aquel hecho estuvo presente durante toda la conversación. Por tercera vez en su historia, el planetillo había caído en manos del enemigo, y esta vez parecía imposible volver a recuperarlo. ¿Cómo hacer frente al poder redentor? ¿Quién podría poner en el espacio la Armada que se enfrentaría al Directorio? El desánimo era general.


  Sin embargo, Marek se mantenía optimista respecto al futuro.


  —Es cierto que la situación es desesperada, pero recordad que en las dos ocasiones en que Valera fue capturado, nuestros antepasados contaron con menos medios que nosotros. El grupo de fugitivos que escapó a la invasión nahumita sólo contaban con un crucero. Y reconquistaron el planetillo. Más tarde, cuando el mismo Miguel Ángel Aznar fue arrojado de su puesto por el motín Balmer y abandonado a su suerte en los planetas thorbod, tenían menos esperanzas aún que nosotros. Pero lograron rescatar el planetillo, a pesar de que la Armada Balmer era la más numerosa que jamás ha poseído Valera.


  Tuanko movió la cabeza negativamente.


  —En la época do la Invasión Nahumita, nuestros antepasados contaron con una emisora Transitora que el Capitán Fidel ordenó poner allí. Eso les permitió capturar una flota. Y después contaron con la coraza que anulaba los efectos del Rayo Azul. Cuando el Motín Balmer, contaron con la ventaja y la sorpresa de los torpedos miniaturizados. Y cuando los ankoranos invadieron Valera, no llegaron a expulsarnos nunca. La Sala de Control fue tomada y se puso el autoplaneta a salvo. Esta vez es muy diferente. No tenemos ningún as que sacarnos de la manga. El enemigo es muy superior a…


  —¡Contamos con más medios de los que contaron nuestros antepasados en aquellas tres ocasiones! Tenemos el Calíope, tenemos la población completa de Valera, que no ha sido capturada. Tenemos a cincuenta millones de terrestres que estarán dispuestos a trabajar día y noche. Tenemos el apoyo de los thorbod. Y tenemos un acorazado redentor. Podemos copiar su tecnología… Fidel ya ha estado estudiando sus karendon…


  —Marek lleva razón —apuntó Daorqa, en un castellano gutural.


  Aquella discusión duró horas y fue muy animada. Después, alguien se acordó de los refugiados y les pidió que contaran su historia.


  Buena parte del relato fue ocupado por la información extraída del San Crispín y sus avances técnicos. El informático thorbod había logrado penetrar en el ordenador de a bordo y anular el bloqueo del programa de derrota, de forma que el ordenador auxiliar no había sido necesario desde hacía dos días.


  Miguel Ángel permaneció silencioso. Aún tenía recientes las imágenes de la flota redentora penetrando en Valera, y su ánimo entenebrecido parecía querer regodearse en ellas.


  Cuando la reunión se dio por concluida, Tuanko se encargó personalmente de dar alojamiento a los refugiados. Miguel Ángel se escabulló furtivamente hacia la Sala de Control y subió al puente. Los controladores estaban ensimismados en sus tareas. El Calíope y el San Crispín partirían en breve hacia el espacio profundo, lejos del sistema. Miguel Ángel era consciente de que la responsabilidad que caía sobre sus hombros sólo era comparable a la de aquel primer Aznar que llevó su mismo nombre, fundador de la dinastía, cuando tuvo que huir de la Tierra invadida por la Bestia con seis mil quinientos refugiados españoles a bordo del Rayo.


  Había abandonado el exilio y la soledad para participar en una guerra de consecuencias imprevisibles y un golpe de estado, asistir a la derrota de Valera y recibir una tarea de titanes. En las bodegas del Calíope, convertidas en cintas de oro, aguardaban setenta y cinco millones de personas para volver a la vida. De él dependía en parte qué vida encontrarían: un negro e interminable exilio lejos de la Tierra y de Valera, o una existencia nueva llena de posibilidades. Cerró los ojos e intentó serenar su ánimo. Fidel y Marek estaban a salvo, la población de Valera había sido evacuada a tiempo, y todo el Universo se abría, ancho y acogedor, ante el Calíope. E Inmaculada…


  Abrió los ojos, y se encontró con la mujer ante él. Había llegado en silencio hasta el puente. Abrió la boca para decir algo que después olvidó.


  —Inmaculada, yo…


  Ella le contemplaba, en parte esperando su reacción, en parte temiéndola. Al final fue ella quien tomó la iniciativa, y lo hizo impulsada por una ferocidad nueva y repentina.


  —No digas nada, Miguel. No digas nada.


  Él abrió sus brazos para recibir el cuerpo de la mujer. El primer beso se fundió con las lágrimas.


  
    FIN


    Madrid, Piedralaves, Valdemoro.

    Enero - Abril 1999
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